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  Capítulo 1 Un apuesto mayor (primera parte)


  —Zumbido. —La campana final sonó en la Universidad H. Leona Ling ya estaba preparada para abandonar el aula. Tenía su mochila preparada con mucha antelación, ya que le quedaba muy poco tiempo para llegar al restaurante de comida rápida donde trabajaba a tiempo parcial. Justo cuando estaba a punto de salir, un chico alto y guapo la detuvo.


  Leona Ling, todos 19 años fue estudiante de segundo año en la Universidad H en C City. Tenía un cuerpo pequeño y largo cabello negro que se sumaba a su gracia sutil. Llevaba vaqueros blancos y una camiseta que acababa de comprar en un puesto callejero. Sus ojos húmedos en forma de almendra parecían una profunda piscina sumergida en su cara ovalada. Su rostro tenía una marca de inocencia mezclada con una chispa de inteligencia que atraía a la gente hacia ella.


  La familia Ling era bastante rica y conocida en C City. Su padre, Jonson Ling, dirigía una empresa que empleaba a docenas de personas. Idealmente, Leona Ling debería haber vivido una vida privilegiada acorde con la segunda hija de la familia de empresarios ricos como la familia Ling. Sin embargo, solía sacar todos sus gastos de subsistencia, incluida su matrícula a través de sus trabajos a tiempo parcial. El hecho era que la madre de Leona, Bess Shen, no era la verdadera esposa de Jonson Ling, sino su amante. Como resultado, Leona nunca recibió el debido respeto como una verdadera hija de la familia Ling.


  Jonson Ling se casó con Cynthia Mu, el único hijo del dueño de la compañía Mu. Antes de casarse, Jonson era solo un trabajador común en la empresa. Sin embargo, se hizo cargo con éxito de la Compañía Mu después de que se casaron. Cynthia vivió una vida muy mimada y privilegiada apoyada por su propia familia incluso después de casarse con Jonson. Ella era más como una reina en casa. Ella solo tenía una hija llamada Jasmine Ling después de su matrimonio con Jonson. Después de eso, Cynthia no pudo tener otro hijo.


  Jonson no tenía estatus en la familia Mu. Más allá, tuvo que aguantar a su esposa dominante. Siempre quiso tener un hijo que no pudo lograr de su matrimonio con Cynthia. Como resultado, Jonson permaneció deprimido y la vida parecía ser difícil. Entonces, llegó un momento, cuando se hizo cercano a su secretaria, Bess. En poco tiempo, Bess quedó embarazada. Jonson tenía muchas esperanzas en que Bess tuviera un bebé. Pero para su decepción, incluso Bess dio a luz a una niña. Y eso no era otro que Leona.


  Jonson perdió toda su esperanza y se rompió el corazón. Esto lo afectó de tal manera que lo llevó al borde de la bancarrota debido a su decisión comercial inapropiada. Mientras tanto, la madre de Leona, Bess también sabía que no podía convertirse en un miembro real de la familia Ling y se enamoró de otro hombre. A los ojos de Jonson, Leona solo le trajo mala suerte. Bess se escapó dejando a la recién nacida Leona a disposición de su padre. Inicialmente, Jonson había planeado dejar a Leona en el orfanato. Sin embargo, se había difundido un rumor en C City sobre su hija ilegítima. Por miedo a perder su reputación, no tuvo más remedio que llevar a Leona a su propia casa y criarla.


  Leona recibió el apoyo de la familia Ling durante la mayor parte de sus años de crecimiento hasta que ingresó en la universidad. Ahora que había ingresado a la universidad, tenía que financiar su educación por su cuenta. Para la esposa de Jonson, Cynthia, Leona era una espina en la carne. Más aún porque Leona se parecía a su madre Bess. Cada vez que Leona se encontraba frente a Cynthia, le recordaba el adulterio de su esposo. Como resultado, su odio hacia Leona se agravaría. Leona fue obligada a quedarse en la habitación de un sirviente de la familia Ling e incluso comió su comida con los sirvientes. La hija de Cynthia, Jasmine era tres años mayor que Leona.


  Aunque la media hermana de Leona era amable con ella, Cynthia no permitió que Jasmine se pusiera en contacto con Leona. Cada vez que los veía juntos, regañaba o golpeaba a Leona sin piedad. Leona a menudo tenía moretones en todo el cuerpo. Aunque Jasmine siempre sintió que su madre iba demasiado lejos, no podía evitar que su madre abusara de Leona. Sin otra opción, Jasmine tuvo que hacer todo lo posible para no estar con Leona. Leona agradeció la consideración de su hermana.


  —Oye, mira, compré algunos Bentos. Te llevaré al restaurante de comida rápida. ¿Tienes algunos Bentos en el auto antes de ir a trabajar? ¡Prometo que no te dejaré llegar tarde! —York Zhao detuvo a Leona en la puerta. Él la miró con una sonrisa en su rostro. York tenía una sonrisa brillante y una personalidad impresionante que hizo que muchas chicas se desmayaran por él.


  York fue el sucesor de la Compañía Zhao. Era un año mayor que Leona y era un estudiante junior en la Universidad H. York era el presidente del sindicato de estudiantes. Tenía una cara soleada y hermosa. Al mismo tiempo, también era el jefe del Club de Baloncesto y bastante popular en la Universidad H. Evidentemente, él era el príncipe encantador en los corazones de muchas chicas.


  Desde que Leona ingresó al campus de la Universidad H, llamó su atención porque era diferente de otras chicas. Había sido firmemente atraído por ella. En los últimos dos años, York había hecho una verificación de antecedentes completa de ella. Cuando se enteró de sus antecedentes y del hecho de que tenía que hacer un doble trabajo todos los días, sintió algo por ella. Al mismo tiempo, él había desarrollado un gusto por ella también. Cuando todas las otras chicas de su edad pasaban su tiempo con atuendos de alta costura, maquillajes y se divertían con sus amigas, Leona tuvo que esforzarse en su trabajo. El sentido de autoestima e integridad de Leona hizo que la afición de York por ella se hiciera aún más fuerte.


  York le había dado varias pistas a Leona indicando que estaba dispuesto a ayudarla si ella estaba en problemas. Pero Leona se negó cada vez porque quería terminar la universidad sola.


  Lentamente, York se dio cuenta de que Leona tenía una fuerte persistencia en sus huesos a pesar de que parecía débil. Por lo tanto, York ya no lo mencionó. Sin embargo, York no podía renunciar a la idea de ayudarla de una forma u otra. Por lo tanto, hizo un gran esfuerzo para encontrar la dirección del restaurante de comida rápida para el que trabajaba Leona. Después de la clase, York vino directamente al aula de Leona y quiso llevarla a su lugar de trabajo.


  York tenía una estatura alta y bien construida, que casi bloqueaba la puerta del aula. Leona no podía salir mientras York no le dejara pasar por la puerta. Aunque Leona se conmovió con el gesto de York, en su corazón, sabía que sus vidas eran polos opuestos. Para Leona, la única relación con la que tenía que ser fiel era con la familia Ling porque llevaba su apellido. No tenía el lujo de pensar en otra cosa.


  


  


  Capítulo 2 Un apuesto mayor (segunda parte)


  Leona sabía que necesitaba trabajar duro para ganar dinero. Por lo tanto, después de que terminara su universidad, Leona iría a trabajar en sociedad. De esta manera, podía dedicarse al trabajo y tener la excusa para mantenerse alejada de la familia Ling y estar sola. York Zhao fue el sucesor de la Compañía Zhao, que era mucho más grande que la Compañía Mu. Su futura esposa sería la hija de algún gran empresario del mismo estatus que ellos. Leona sabía que no sería aceptada por los ancianos de la familia Zhao.


  Incluso en la universidad, Leona había atraído mucha atención indebida de las chicas que incluso se burlaban de ella y le daban consejos no solicitados para que se mantuviera alejada de York porque no lo merecía. Leona nunca había pensado en estar con York, por lo que no se lo tomó en serio. Leona tenía su propia vida en la que centrarse. Leona sacudió ligeramente la cabeza y dijo: —Gracias, York. Se me acaba el tiempo. ¡Por favor, sal de mi camino!


  —No me rechaces, ¿de acuerdo? Incluso si tiene prisa, debe comer primero antes de ir a trabajar. De lo contrario, estarás exhausto. Prometo llevarte allí porque mi auto es más rápido que tu bicicleta. ¿O todavía te avergonzará aceptar mi amabilidad? —York dijo con un suspiro.


  —Lo siento, York. Estoy apresurado. ¿Podría, por favor, hacerse a un lado? Leona dijo de nuevo. Miró la hora en el viejo teléfono móvil de segunda mano que tenía en la mano. La pantalla del teléfono móvil estaba ligeramente arrugada, pero Leona todavía logró comprarla con su primer salario. Era un teléfono viejo y andrajoso. Ciertamente, no era un tesoro que alguien más recogería incluso si estuviera al borde de una carretera. Sin embargo, para Leona, fue como su primer hito, una marca de su capacidad de ganarse la vida por su cuenta.


  El tiempo se acababa. Cuando York bloqueó la puerta, todos sus compañeros de clase también estaban atrapados en el aula. Leona se sintió avergonzada por tener que ser el centro de atracción una vez más. Podía escuchar mucho bullicio a su alrededor. Muchos niños estaban haciendo escándalo y las niñas haciendo comentarios sarcásticos. Una vez más, Leona le pidió torpemente a York que se hiciera a un lado.


  —Leona, York te ha invitado sinceramente. ¡Deberías aceptarlo!


  —¡Exactamente! Deja que York te lleve al trabajo hoy. —Algunos muchachos comenzaron a burlarse de ella.


  —Tal vez Leona solo finge ser demasiado pura y elevada. ¿Cómo podría un chico tan excelente como York enamorarse de ella? Se burló de una niña.


  Leona trató de ignorar todos esos comentarios. Ella sabía que no podía hacer nada al respecto. York era la joven maestra de una familia famosa, mientras que ella era solo una hija ilegítima que no tenía estatus propio. La brecha entre los dos era demasiado grande. Aunque a Leona le gustaría estar con un chico guapo y tranquilo como York, conocía muy bien su identidad y siempre la tuvo en cuenta. Esperaba poder encontrar un hombre honesto y afectuoso como su futuro esposo. Incluso si él fuera una persona común, ella se sentiría agradecida. En este momento de su vida, el amor era un lujo para Leona que ni siquiera podía pensar en ello, ya que estaba luchando para llegar a fin de mes y arreglar sus cuotas universitarias haciendo trabajos a tiempo parcial. Por lo tanto, ciertamente no estaba de humor para coquetear con nadie.


  Al ver la inquietud en el rostro de Leona, York finalmente se rindió. Inmediatamente se inclinó hacia un lado para dar paso a ella. —Está bien, me saldré del camino. Pero no me rechaces de nuevo, está bien. —York se hizo a un lado y dio paso a Leona.


  Leona asintió agradecida y pasó junto a él rápidamente. Una ráfaga de fragancia apareció cuando Leona pasó. York cerró los ojos por un momento y persiguió la fragancia persistente. Había una sutileza distinta en esa fragancia que era diferente de los perfumes caros y lujosos utilizados por otras chicas. La leve fragancia del cuerpo de Leona siempre duraría y duraría más. Al ver que la figura de Leona retrocedía más rápido que un párpado, los ojos de York estaban llenos de impotencia. Esta chica estaba demasiado a la defensiva.


  Si hubiera sido cualquier otra chica, ella se habría rendido a él hace mucho tiempo bajo una persistencia tan fuerte, pero Leona todavía era indiferente. Y esto es exactamente lo que hizo que York se inclinara más hacia ella. Leona era como una rosa en una tormenta, aparentemente delicada pero indomable. Ese era el espíritu que le gustaba a York de ella. Si Leona fuera como cualquier otra chica, él no le habría dado un segundo pensamiento.


  Sin embargo, el rechazo continuo de Leona y su huida lo frustraron. Después de todo, él era el príncipe encantador en los ojos de casi todas las chicas de la Universidad H. Quizás a los ojos de Leona, York podría no ser como él pensaba que era. De lo contrario, ¿por qué no aceptaría estar con él?


  Leona viajó a través de la sombra verde de la Universidad H y, de vez en cuando, incluso vio pasar a un par de parejas. Era normal que un estudiante universitario tuviera una relación entre ellos, e incluso los instructores no lo tomarían en serio. Leona corrió hacia la esquina del garaje donde estaba estacionada una vieja bicicleta gastada. Leona también financió este solo. Fue un gran ahorro de tiempo cuando tuvo que trasladarse entre sus turnos de trabajo y la universidad. Aunque la familia Ling tenía varios autos elegantes, ninguno de ellos era para Leona.


  Los estudiantes de la Universidad H provenían de familias ricas. Varios autos lujosos a menudo venían a recoger y dejar algunos de ellos después de la escuela, mientras que muchos de ellos conducían autos de lujo a la escuela solos. Leona nunca elegiría pasar por la puerta principal de la escuela por temor a que los autos de lujo pudieran ser raspados por su bicicleta. Si eso sucediera alguna vez, no podría permitirse ninguna compensación.


  Después de todo el día de trabajo, cuando Leona finalmente llegó a casa, ya eran las once de la noche. Para su sorpresa, las luces de la sala estaban encendidas. ¡Leona se preguntó si había un invitado en casa a estas horas de la noche! Leona sabía que Cynthia aún estaría despierta. Leona no quería ser vista por ella, para que no fuera víctima de las burlas y burlas de Cynthia. Por lo tanto, Leona aceleró el paso y entró tan rápido como pudo.


  


  


  Capítulo 3 Me encontré con alguien que no debería haber tenido


  La familia Ling fue una de las familias consumadas en C City. Su elegante villa independiente se extendió por más de 1000 metros cuadrados de terreno, rodeada por un gran jardín bien cuidado en un vecindario tony en C City. Leona pasó lánguidamente su bicicleta por una pequeña puerta en la esquina del jardín. Después de estacionar su bicicleta en el lugar designado, Leona se dirigió hacia la cocina. Nancy había preparado mucha comida para Leona. Todos los sirvientes que trabajaban en la casa Ling trataron muy bien a Leona. Especialmente para Nancy, Leona ocupaba un lugar muy especial en su corazón. ¡Trataba a Leona como si fuera su propia hija y atendía a Leona cada vez que iba a la cocina!


  Sin embargo, justo cuando Leona caminaba hacia la cocina, escuchó un sonido extraño detrás de la rocalla. Por curiosidad, miró hacia la dirección. En el momento en que giró la cabeza hacia el lugar desde donde escuchó el sonido, se puso completamente roja en su rostro. Leona se encontró torpemente parada frente a un hombre y una mujer que se besaban. El sonido que escuchó fue la voz de la niña. Los ojos de Leona se abrieron cuando reconoció a la chica desde atrás. Era jazmín. Sin embargo, ella no podía reconocer al hombre?


  Sucedió con tanta prisa que Leona ni siquiera tuvo tiempo de alejarse. Aunque poco dispuesta, fue testigo de un acto de amor apasionado cuando Jasmine puso sus brazos alrededor del cuello del hombre, poniéndose de puntillas y tratando de contenerlo. Como ya era pasada la medianoche y el hombre estaba bajo la luz, Leona no podía ver su rostro con claridad. Parece una cara angular.


  Después de recuperarse de la vergüenza inicial, Leona de repente vio algo que no era apropiado en tal escenario. Había visto a varias parejas abrazándose en la Universidad H. Sin embargo, había algo extraño entre la pareja aquí, frente a ella. Lo que particularmente le llamó la atención fue que, en general, los niños tienen los brazos alrededor de la cintura de las niñas. Sin embargo, en este caso, el hombre tenía las manos enterradas dentro de los bolsillos de sus pantalones. Parecía que fue Jasmine quien tomó la iniciativa.


  Después de un momento de estar allí con absoluta indecisión y asombro, Leona pensó que Jasmine podría haber conocido recientemente a este joven que era dueño de una compañía más grande que la compañía de la familia Ling. Jonson fue muy particular y le dio mucha importancia a este futuro yerno. Intentaba por todos los medios arreglar el matrimonio de Jasmine con este hombre. Por lo tanto, este debe ser el nuevo novio de Jasmine.


  De repente, Leona se dio cuenta de que era inapropiado para ella echar un vistazo a su momento privado. Jasmine estaría profundamente avergonzada si veía a Leona en este momento. Además, Leona estaría condenada si Cynthia la descubriera. La sola idea de la ira de Cynthia hizo que el corazón de Leona temblara de miedo. Se apresuró a salir del lugar tan pronto como pudo. Pero, por suerte, la hizo tropezar con una piedra. ¡Polla! Ella hizo un ligero sonido.


  —¿Quien? —Jasmine Ling dijo con una dulce voz cuando se separaron inmediatamente después de escuchar el sonido. Tanto Jasmine como su novio miraron en la dirección de donde venía el sonido. Los ojos de Jasmine se abrieron con fastidio y vergüenza. ¿Quién es ese para estropear un plan tan bueno mío? Jasmine pensó en su mente. Como era muy difícil convencer a Greg Wei de que aceptara cenar en casa esta noche, Jasmine se vistió durante mucho tiempo e hizo un spa esta tarde solo para poder pasar un momento agradable con Greg Wei.


  Greg Wei fue el CEO de Wei International Trade Company. Era una compañía mucho más grande que la Compañía Mu. Greg había cursado su maestría en Harvard. Creó la Wei International Trade Company, que funcionaba con éxito en Estados Unidos. Vino a China en los últimos años. Se decía que Greg había comenzado el Grupo Wei cuando todavía estaba en la universidad. Poco a poco, desarrolló una pequeña empresa en una gran empresa internacional en cuestión de cinco o seis años.


  Con 28 años, Greg era el soltero más elegible de la ciudad y esencialmente una muy buena captura para Jonson. Así que hizo un gran esfuerzo para relacionarse con Greg en una fiesta y le presentó a Jasmine. Desde entonces, Jasmine se había enamorado de Greg. Ella iría a cualquier cóctel al que asistiera. Además, Jonson incluso trató de alentarla a tomar la iniciativa. Después de todo, no pueden permitir que un soltero dorado se les escape de las manos. Y si Jasmine esperaba a que Greg le propusiera matrimonio, puede que sea tarde. Incluso podría arriesgarse a que Greg se lo lleve otras mujeres.


  Desde que comenzaron a encontrarse muy a menudo, Jasmine tomó la cortesía de Greg por su gusto hacia ella. Aunque Greg siempre hacía una mueca, Jasmine creía que mientras fuera más considerada, podría ganar el corazón de Greg tarde o temprano. Jonson incluso había sugerido que, dado que Jasmine y Greg tenían una impresión favorable el uno del otro y eran de edades y antecedentes familiares similares, deberían comprometerse lo antes posible. Aunque el negocio de la familia Ling estaba lejos de estar cerca del enorme negocio de la familia Wei, Lings era dueño de una empresa mediana en C City. Sin embargo, fue una oportunidad de oro para Jonson para aumentar su apuesta al establecer una relación con la familia Wei.


  Inicialmente, Jasmine y sus padres estaban nerviosos hasta el punto de que tenían sus corazones en sus gargantas. Pasaron varias noches sin dormir temiendo que Greg pudiera pensar que estaban tratando de obligarlo a casarse con Jasmine. Pero mucho más allá de sus expectativas, él estuvo de acuerdo. Greg se había comprometido con ellos a celebrar la ceremonia de compromiso tan pronto como terminara los pocos negocios importantes con los que estaba ocupado. La felicidad de Jasmine no conocía límites. Ella sintió que estaba en un sueño. Emocionada, terminó bebiendo un poco de vino para calmar la adrenalina. Sin embargo, en el proceso, se mareó ya que no estaba acostumbrada a beber.


  Lo que sucedió entre Jasmine y Greg en este momento, fue simplemente la influencia del alcohol que la hizo tomar la iniciativa de intimar con Greg. Sin embargo, no esperaba que la interrumpieran de una manera tan incómoda. Jasmine se volvió en la dirección de donde provenía esa voz. Si no hubiera sido por la presencia de Greg en ese momento, incluso habría soltado una maldición. Habiendo visto a Leona parada allí, Jasmine se puso más furiosa.


  Pero Greg tiene cierta indiferencia en su rostro. Había visto a Leona cuando ella entró al patio unos momentos atrás. Mientras Leona montaba su bicicleta, el viento rozó su rostro y le sopló el pelo en su delgada cintura, y parecía una hada a la luz de la luna. Incluso en este momento, cuando Leona fue sorprendida entrometiéndose en su momento privado, la forma en que salió luciendo culpable, como un gatito, se veía muy linda.


  Al darse cuenta de la situación de la familia Ling, Greg supo de inmediato que esta niña era probablemente la segunda hija de la familia Ling. Sin embargo, lo que intrigó la curiosidad de Greg fue que esta chica entró por la puerta trasera a la medianoche e incluso estaba empujando una bicicleta en silencio como un ladrón. En un pensamiento, parecía que era una lechuza nocturna a la que le gustaba pasar el rato en la noche. Sin embargo, la mirada inocente en su rostro desafió ese juicio. Greg había visto muchas chicas así antes.


  La cara de Leona se puso roja. Ella se disculpó con ellos de inmediato. —Yo... Lo siento. No vi nada YO... ¡Me voy! —Luego corrió a su habitación a toda prisa, olvidando incluso cenar en la cocina.


  —¿Cómo es que una chica regresa a casa tan tarde? —Greg exclamó a propósito.


  —Sí, rara vez la veo de noche. Solo al mediodía cuando ella se despierta. Olvídalo. ¡Será mejor que no hablemos de ella a sus espaldas! Jasmine mintió en blanco para inducir a error a Greg a pensar en Leona como una niña promiscua, y rápidamente evitó este tema. Ella no quería que él notara a Leona. Leona no tuvo que esforzarse demasiado para llamar la atención de los hombres. Había sido bastante fácil para ella. Había sido perseguida por niños desde que estaba en la escuela primaria, y había permanecido así durante todos estos años.


  Los hombres se enamoraron de ella muy fácilmente, especialmente con ese par de ojos que reflejaban la pureza de su alma. Jasmine se escabullía para encontrar a Leona a propósito cada vez que Cynthia no estaba cerca. Entonces, tan pronto como Cynthia la descubriera, Leona estaría en el extremo receptor de la ira de su madre. Cynthia pellizcaría y golpearía a Leona en ese momento. Y Jasmine fingiría ser inocente y convencería a su madre de que no la golpeara. Jasmine fingió ser una buena hermana frente a Leona, pero sonrió a Leona en su corazón.


  


  


  Capítulo 4 El héroe rescatando a las damiselas en apuros


  Al día siguiente, Leona se levantó temprano y ayudó a Nancy a preparar el desayuno cuando salió el sol. A los ojos de la pareja Ling, si Leona quería quedarse en esta casa, tenía que trabajar duro y sería mejor no dejar que lo vieran. Sin embargo, a Leona no le importaba mucho eso. Había estado acostumbrada a ayudar a Nancy a cocinar durante muchos años. Después de un mordisco rápido, lanzó una bicicleta para correr hacia la escuela.


  —Lady Rose, no tienes que levantarte tan temprano cada mañana para ayudarme a cocinar. ¡No le he dicho al señor y la señoría que guardaré el secreto! Nancy miró a Leona con preocupación. A sus ojos, Leona era solo una niña que debería actuar como una niña malcriada en los brazos de su madre. Nancy había visto crecer a Leona y fue testigo de la injusticia que Leona había sufrido en esta familia, lo que le hizo doler el corazón.


  —No importa, Nancy. De todos modos, tengo que aprenderlos tarde o temprano, para que no haya lugar para que aprenda cuando quiera aprender en el futuro. Y por favor no me llame señorita Leona de ahora en adelante. Solo llámame Leona. —Como la segunda hija de la familia Ling, Leona nunca se había tratado como la segunda hija. Se sintió muy incómoda cuando escuchó que Nancy la llamaba de esta manera.


  —Sí, sí, tienes razón. ¡No lo haré la próxima vez! —Aunque Nancy le prometió a Leona cada vez, nunca actuó de esta manera. A sus ojos, si no llamaba a Leona señorita Leona, Leona realmente se estaba convirtiendo en una sirvienta de la familia Ling. Solo este título podría probar su identidad.


  Cuando montaba en bicicleta, llegó a la escuela directamente. Después de estacionar su bicicleta, caminó rápidamente hacia la dirección del aula. De repente, dos rufianes con camisetas y jeans se pararon frente a ella, bloqueándole el paso. Uno de ellos estaba masticando chicle. Leona reconoció que también eran estudiantes en la escuela. Uno se llamaba Renzo y el otro se llamaba Dillon. Los dos muchachos eran bribones notorios en la escuela, que a menudo luchaban contra otros y nunca hacían lo que un estudiante debería hacer. Ya habían sido castigados por la escuela una vez. Leona no esperaba que la bloquearan hoy.


  —Leona, ¿qué tal si haces una amiga conmigo? ¿Sabes lo difícil que es para ti ir a la escuela todos los días en bicicleta? No necesitas trabajar mientras te conviertas en mi novia. Conduciré a recogerte a la escuela todos los días. No necesita hacer trabajos a tiempo parcial. Yo te apoyaré. —Renzo extendió sus brazos para sostener el hombro de Leona, mientras Dillon caminaba detrás de ella para bloquear su camino.


  Ahora Leona estaba atrapada entre Renzo y Dillon, sin saber qué hacer. Aunque muchos niños la habían estado muy atentos desde su infancia, y algunos incluso la seguían en secreto después de la escuela. Sin embargo, Leona nunca había experimentado tal situación hoy. Con el corazón palpitante, trató de evitar las garras de Renzo, que se estiró hacia Leona, pero una mano detrás de ella ya había agarrado su cuerpo.


  Leona estaba tan asustada que su cara se puso roja. Ella luchó para deshacerse de los dos chicos mientras gritaba: —¡vete! ¡No te conozco en absoluto! ¡Déjame ir! ¡O voy a gritar!


  —Mi pequeña belleza, ¿no te acabo de decir que me llames "Renzo" justo ahora? Ahora que nos conocemos, esta es la puerta trasera de la escuela. Excepto usted, muy pocas personas pasan por aquí. Incluso si te gritas ronca, es inútil. ¡Solo quédate conmigo! —Con eso, Renzo agarró a Leona con sus manos otra vez.


  —Tú, hombre malo, déjame ir ¡Ayuda! —Gritó Leona. Estaba tan asustada que las lágrimas corrían por sus mejillas. Ahora que el hombre detrás de ella había puesto su mano sobre ella, ella gritó e instintivamente se rascó con una mano. Con un repentino rasguño en la mejilla de Dillon, la sangre salió inmediatamente.


  —Ah, perra, te atreves a tocar mi cara. ¡Déjame enseñarte una lección! —Dillon no esperaba que la aparentemente débil Leona lo hubiera arañado. Inmediatamente se puso furioso y le dio una fuerte bofetada en la cara. Al oír el sonido crujiente, Leona fue golpeada en el suelo y su rostro se hinchó rápidamente con una huella de cinco dedos.


  Leona inmediatamente sintió un dolor agudo en la cara. Se cubrió la cara con una mano y cayó hacia atrás con el apoyo de la otra mano. La piedra afilada en el suelo le rascó la mano, pero no lo notó. Leona todavía retrocedió horrorizada.


  —No eres tan obediente como pensaba. Pero me gusta. Es más divertido jugar con él. ¡Venga! Déjame cuidar de ti! —Renzo miró a Leona con una sonrisa sucia.


  —No te acerques más. ¡Gritaré por ayuda! —Tembló y se levantó del suelo rápidamente y corrió hacia atrás, independientemente del dolor agudo en su mano.


  —Ja, ja, ja, solo grita como quieras. ¡Cuanto más fuerte grites, más emocionado está Renzo! —Luego, rápidamente la alcanzó y extendió la mano para tocar su cuerpo una vez más.


  Era la puerta trasera de la escuela. Como dijeron, pocas personas vendrían a esta dirección, aparte de ella, por lo general. Otros estudiantes no elegirían la puerta de atrás cuando fueran a la escuela. Le gustaba la puerta de atrás porque estaba demasiado llena en la puerta principal. Ella no esperaba encontrarse con tal situación. Si hubiera sabido esto antes, habría tomado otro desvío para llegar aquí. Pero ya era demasiado tarde para arrepentirse.


  Mientras Leona rezaba para que pasara alguien, Dios pareció oírla rezar y se topó con alguien.


  —¡Detener! ¿Quién te permitió intimidar a una chica aquí? ¡Sal de aquí! —De repente un rugido enojado sonó sobre la cabeza de Leona. Leona levantó la vista y descubrió que era York. Se sintió aliviada de inmediato, y luego las lágrimas salieron de sus ojos. Estaba realmente asustada justo ahora.


  Cuando York levantó la cara de Leona y vio la huella roja en ella, la mitad de su cara estaba hinchada, él estaba furioso. Tiró de Leona detrás de él, se dio la vuelta y le gritó a Renzo y Dillon. —¡Ustedes dos bastardos! —De repente, York pateó el estómago de Renzo con una pierna. Luego golpeó a Dillon en la cara y lo tiró al suelo.


  Después de eso, York pateó a Renzo en el estómago y Renzo vomitó su desayuno. Cuando York se dio vuelta y vio que Dillon estaba a punto de correr, inmediatamente se apresuró detrás de Dillon y lo pateó en la cintura. ¡Explosión! Dillon también fue pateado al suelo. York los venció en unos segundos. York les señaló y dijo: —Será mejor que lo vean. Si descubro que intimidas a Leona nuevamente, ¡te golpearé cada vez que te vea!


  


  


  Capítulo 5 Ya veo


  —Sí, tiene usted razón. ¡Nunca nos atreveremos a hacerlo de nuevo! —Renzo y Dillon se escaparon apresuradamente.


  York se dio la vuelta y caminó hacia Leona. Acariciando su cabello, miró la cara roja e hinchada y las heridas en su brazo y dijo. —esos dos bastardos merecen más golpes. Venga. Te llevaré a la enfermería para que apliques la medicina.


  —No, está bien. La clase está por comenzar... —La débil voz de Leona vino desde atrás. Pero York no lo escuchó. York tomó el brazo de Leona y la llevó a la enfermería.


  York estaba maldiciendo a Samuel en su corazón mientras tomaba a Leona de la mano. Especialmente cuando vio las heridas en la cara de Leona, apretó los dientes con odio. Debe ser planeado por ese hombre molesto. Resultó que su mejor amigo Samuel, que había crecido junto con él, le dijo misteriosamente a York que York tenía que ir a la puerta trasera de la escuela tan pronto como York llegara a la escuela esta mañana.


  Cuando York le preguntó qué había sucedido, Samuel lo miró con una sonrisa maliciosa y dijo: —Lo sabrá mientras vaya. No me culpes por no recordarte. Esta es tu mejor oportunidad. ¡Si te lo pierdes, no puedo ayudarte más!


  En ese momento, surgió una mala premonición en el corazón de York. Su padre y el padre de Samuel eran amigos de negocios, y las dos familias estaban muy unidas. Él y Samuel habían sido buenos amigos desde la infancia. De hecho, York conocía muy bien a Samuel y sabía que era bueno golpeando a las chicas. Era conocido por ser rápido en cambiar novias. Generalmente salía con esta chica esta semana y la dejaba la semana siguiente. Según él, su amor solo podía durar una semana.


  Ahora Samuel dijo estas palabras inexplicablemente. Con años de comprensión de Samuel, York estaba segura de que había algo extraño en él. Como era de esperar, cuando York llegó aquí, vio a Leona corriendo a toda prisa. Inmediatamente se dio cuenta de que debía ser Samuel quien había planeado todo. Pero Samuel había ido demasiado lejos en este plan. ¿Cómo podía lastimar a Leona?


  Sin embargo, había un rastro de gratitud en el corazón de York. Si no fuera por Samuel, ¿cómo podría sostener la mano de Leona? Para ser sincero, York no estaba de acuerdo con el comportamiento de Samuel. Aunque Samuel redujo con éxito la distancia entre él y Leona, York todavía quería perseguirla de una manera abierta y por la borda. York no podía aceptar este tipo de trucos sucios. Le advertiría a Samuel que no podía volver a hacerlo.


  Después de abordar la herida en el cuerpo de Leona en la enfermería, York temía que tuviera alguna infección adicional y la obligó a recibir un goteo intravenoso para eliminar la inflamación. Para esperar a que terminara el goteo, York simplemente no fue a la escuela y se sentó en el borde de la cama para mirarla.


  —York, realmente no tienes que hacer esto. Es solo una pequeña herida. ¡Realmente no me importa! —Leona había sufrido muchas lesiones graves como esta desde que era una niña. Estaba acostumbrada a esas heridas leves que Cynthia le causaba de vez en cuando. Ella estaría bien después de aplicar algunas vendas.


  —¿Cómo puedo irme? Si está infectado, habrá inflamación. No me importa estar aquí. Si estás aburrido, puedes dormir un rato. Me quedaré aquí para ver la infusión. Y ya no me llames mayor. Estamos más cerca que eso. ¡Solo llámame York! —Dijo York, mirando a Leona suavemente.


  —Mayor... York, yo... —Antes de que Leona pudiera terminar su oración, vio que York estaba fingiendo estar enojada. Ella se corrigió a sí misma. Ella tenía algo más que decir. Leona había escuchado claramente lo que York había dicho a los dos malhechores. Él había dicho que ella era su novia, pero en realidad no lo era. No quería que nadie hablara de ella y York, ya que a ambos no les serviría de nada.


  —Solo los estaba amenazando. Después de todo, si no digo eso, podrían atreverse a intimidarte nuevamente en el futuro. No puedo garantizar que apareceré a tiempo cada vez. Entonces tal vez lo pensarán dos veces antes de acosarte. Si sientes que esto te avergonzará, ¡te diré la verdad! —York dijo con una sonrisa amarga con una mirada abatida en su rostro. Era lo suficientemente inteligente como para ver a través de lo que Leona quería decir.


  Habiéndose conocido por más de un año, había sabido más o menos sobre Leona. A diferencia de otras chicas comunes, no sentía nada por su fuerte pasado familiar y esos títulos sobresalientes. Finalmente se acercó un poco más a ella, y no quería distanciarse de ella otra vez. A veces, retirarse es progresar por amor.


  Después de escuchar las palabras de York, Leona naturalmente no quería ser pretenciosa, lo que la haría parecer ingrata. Ella tartamudeó. —¡Solo tengo miedo de que tu novia se enoje! —En un momento de desesperación, Leona solo pudo encontrar una excusa para prevaricar, pero se arrepintió inmediatamente después de decir eso. Ahora todos sabían que York siempre la había estado persiguiendo y no tenía novia. ¿Estaba cavando un agujero para ella al decir eso?


  —Pequeño tonto, ¿no sabes si tengo novia? Ahora toda la escuela sabe quién me gusta. Es solo esa chica tonta la que se está haciendo la tonta. —York esbozó una sonrisa amarga, y la soledad en sus ojos era evidente.


  —Lo siento! —Por supuesto, Leona sabía que York se refería a ella, pero realmente no quería estar con él. En su corazón, estaban en dos mundos totalmente diferentes y no podían cruzarse.


  —Cariño, solo estaba bromeando. No te lo tomes en serio. ¡Descansa y veré el goteo por ti! —York supo cuándo detenerse y se rascó la nariz. Le dio a Leona una sonrisa brillante, indicando que no le importaba en absoluto.


  Leona tampoco sabía qué hacer. Se sintió avergonzada, así que cerró los ojos y fingió dormir. En este momento, le estaba diciendo a una mente de avestruz. Se durmió rápidamente. Habiendo trabajado a tiempo parcial en los últimos días y asistiendo a clases, estaba realmente agotada. Las ojeras debajo de sus ojos indicaban que no dormía lo suficiente. Ella dormía sana y salva.


  Leona se duerme profundamente frente a York. En este momento, estaba anormalmente tranquilo. No pudo evitar pensar en verla así hasta el final de la vida. York sabía que no podía evitar enamorarse de Leona. Solo esperaba que ella pudiera entender sus sentimientos lo antes posible. La metió en el edredón y le quitó suavemente el goteo intravenoso. Antes de que Leona despertara, York se subió directamente al borde de su cama y se durmió con ella.


  Por la noche, Leona llegó a casa cansada. Tan pronto como entró en la pequeña entrada del patio trasero, una sombra negra apareció de repente en el lado opuesto y dijo: —gatita salvaje, ¡bienvenido de nuevo!


  —¡Ah! —Sorprendida, Leona tiró su bicicleta de repente. Se dio la vuelta y se topó con alguien.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 6 El primer beso de Leona


  Greg fue invitado a venir a la casa de la familia Ling nuevamente hoy. Se sintió un poco molesto bajo la adulación de Jonson y Cynthia, y la mirada antomaníaca de Jasmine. Greg salió a respirar mientras contestaba una llamada telefónica. Cuando inconscientemente llegó al patio trasero, vio una figura esbelta que entraba por las pequeñas puertas del patio trasero. La persona, que no parecía verlo, se topó directamente con él.


  Greg podía oler un fuerte olor a cigarrillo. Es diferente del olor acre del perfume que proviene de Jasmine. ¿Entonces esta Leona incluso fumó? Por un momento, Greg dejó una mala impresión en Leona. Ella era realmente una niña promiscua. Pero la suave sensación a su alrededor hizo que su mente quedara en blanco por un momento. No pudo evitar apretar los brazos y bajó la cabeza para presionar el otro lado.


  —Oh Dios mío HMM... —Leona fue aprovechada inesperadamente por un hombre desconocido. Ella se puso rígida en todo su cuerpo y luchó violentamente instintivamente. Pero sus brazos eran como brazos de hierro, que eran demasiado fuertes para que ella luchara. En un momento de desesperación, ella lo abofeteó en la cara.


  —¡Aplaudir! —Se escuchó un sonido crujiente, y tanto Leona como Greg se congelaron.


  —YO... Lo siento. No quise decir eso. Usted lo haré! —Tartamudeó Leona, sin saber qué decir. Justo ahora, había reconocido a este hombre como el novio de su hermana. Pero, ¿por qué estaba él aquí y la trataba así? ¿Qué debería hacer ella ahora?


  —Eres la primera mujer que se atreve a abofetearme. Te recuerdo. ¡Tienes que pagar por lo que hiciste esta noche! —Mientras Greg hablaba, acercó a Leona a él, le pellizcó la cara con su mano grande y volvió a bajar la cabeza. Fue tan doloroso que casi lloró.


  Leona estaba realmente asustada. Era la primera vez que se encontraba con algo así, y la otra parte estaba en ese estado. ¿Qué pasa si alguien lo vio?


  —¿Oye dónde estás? ¿Has recogido tu teléfono? —La voz de Jasmine vino desde lejos. Leona se preocupó y alejó a Greg cuando estaba en trance. Leona no se atrevió a mirar a Greg otra vez y se dio la vuelta corriendo rápidamente hacia su habitación.


  Al mirar la espalda de Leona, Greg pensó que olía a humo, pero era extrañamente agradable. ¿Por qué? Una sonrisa diabólica se apoderó de su rostro mientras veía a Leona irse en pánico.


  En este momento, Jasmine se acercó y tenía una sonrisa en su rostro tan pronto como vio a Greg. Extendió la mano y sostuvo el brazo de Greg, y dijo: —Papá, déjame ver si has contestado el teléfono. Es verano, pero todavía hace mucho frío por la noche.


  —Está bien, volvamos! —Jasmine entró en la sala de estar con Greg y vio una pequeña habitación con luz encendida en la esquina, donde Leona debía estar escondida.


  Leona se apresuró a regresar a su habitación y sintió que su pecho todavía latía con fuerza. Lo que sucedió justo ahora la hizo sentir enferma y su cara enrojecida. Por supuesto, no fue timidez. Fue porque estaba enojada y asustada. Se cubrió la boca hinchada y gimió. Nunca había experimentado algo así en los últimos 19 años. Esto se lo dejó a su amante, pero no esperaba que ese hombre se la llevara.


  Después de terminar el trabajo en el restaurante, se suponía que Leona trabajaba como mesera en el bar. Aunque no le gustaba mucho ese tipo de lugar, que siempre estaba lleno de humo, y de vez en cuando evitaba el acoso de los borrachos. Por la noche, solo los bares necesitaban más manos para ayudar y pagaban mucho, incluso más que el salario que ganaba en el restaurante. Para ganar la matrícula suficiente y ahorrar dinero para salir de aquí lo antes posible, Leona debe trabajar duro y ganar dinero.


  Pero no esperaba que hubiera tal cosa esta noche, y era el novio de su hermana. Si Cynthia lo supiera, golpearía y regañaría a Leona. En particular, cuando Jasmine sabía lo que sucedió, no se atrevió a imaginar las consecuencias. Jasmine siempre había sido amable con ella. Leona no podía lastimar su corazón, y esto también se convertiría en el tipo que coquetea como Cynthia pensó que era.


  Finalmente, Leona lloró lo suficiente. Se quitó la ropa y fue al baño a lavarse la boca con fuerza. Quería lavar su olor, y no se detuvo hasta que su boca ya estaba roja e hinchada de sangre.


  York y Samuel sostenían una copa de vino en el bar. Con una sonrisa, Samuel preguntó: —¿Cómo te fue? ¡Qué buena estrategia! De lo contrario, con su personalidad amable y la mente de avestruz de Leona, me temo que no tendrá la oportunidad de ganar en el resto de sus vidas. A veces, debemos prestar atención a la estrategia de perseguir a las niñas. ¡No podemos esperar así, o podríamos ser golpeados por otros!


  York lo miró y supo que debía ser Samuel. Aunque acababa de dar un paso hacia la relación con Leona, realmente no quería hacer algo que no fuera presentable. —Sé que tienes buenas intenciones, pero realmente no lo necesito. No lo hagas de nuevo. ¡Puedo manejarlo yo mismo!


  —Maldición. Sabía que dirías eso. Estoy demasiado preocupado Todavía no lo he pagado, pero esos dos tipos están fuera de lugar. De todos modos, ¡no debería haberla lastimado! —Samuel dijo con indiferencia.


  —¡No quise decir eso! —Dijo York.


  —Hemos sido amigos por muchos años. Te conozco bien Pero tengo que recordarte que es hermosa y que muchas personas quieren casarse con ella. Además, su personalidad no es tan fácil de suavizar. Si no trabajas más, ¡te arrepentirás! —Samuel dijo después de tomar un sorbo de vino.


  —¡Sé lo que estoy haciendo! —Cuando York miró el líquido amarillo oscuro en su vaso, pareció ver la resolución en los ojos de Leona.


  Al día siguiente, como siempre, Leona fue la primera en aparecer en el campus. A lo lejos, había muchos estudiantes entrando al campus. Detrás de ella, tres chicas hablaban sobre eso. —¿lo has escuchado? Leona ahora era la novia de York. ¿No esperaba que él se enamorara de ella ya que era un hombre tan excelente? Además de su cara bonita, ¿qué más tiene de bueno?


  Cuando estas tres chicas estaban hablando, solo vieron a Leona. No pararon de hablar. En cambio, hablaron en voz alta: —Creo que debe ser ella quien siguió al Sr. Zhao descaradamente. Escuché que todavía estaba en el bar a altas horas de la noche. Quizás estaba buscando a los ricos. York solo la está jugando. No pasará mucho tiempo antes de que la deje...


  Sin embargo, Leona no quería discutir con ellos por este tipo de cosas, como dice el dicho: —el hombre sabio sabe que no sabe nada". Era inútil para ella discutir con ellos a propósito. Leona no quería perder su tiempo aquí. Lo que sucedió anoche le hizo creer firmemente que tenía que ahorrar suficiente dinero y dejar a la familia Ling lo antes posible. De lo contrario, nadie sabía qué cosas horribles sucederían en el futuro.


  


  


  Capítulo 7 Problemas sin fin


  Leona ignoró esos chismes y caminó directamente a su clase. Dos chicas se detuvieron en su camino. Una de ellas era Joyce Shen, la niña más talentosa de la escuela. La otra era su buena amiga Edith Li. Joyce era la niña de los ojos del presidente del Grupo Shen. En H, ella era una de las pocas estudiantes que venía de una familia muy rica y tenía muchos pretendientes.


  Pero a Joyce simplemente le gustaba York. Esta vez escuchó que York había admitido públicamente que Leona era su novia. Joyce ya no podía esperar y vino con su buena amiga para provocar a Leona.


  Joyce detuvo a Leona, que estaba a punto de entrar al aula, y después de mirarla de arriba abajo, Joyce dijo: —¿vamos? Nada especial. Eres solo una chica ordinaria. ¿Por qué a York le gustaría una chica como tú? ¿Lo enganchaste con algunos trucos? Te lo digo, nunca lo pienses. Después de todo, no serás aceptado por la familia de York. Él no tiene un lugar en su familia para las personas que son tan humildes como tú. ¡Será mejor que renuncies a la idea lo antes posible!


  —Así es. El padre de York y el padre de Joyce son buenos amigos, y ambos están tratando de hacer una pareja entre ellos. En el futuro, la esposa del futuro presidente de la Zhao Business Company debe ser Joyce. ¡Será mejor que tengas claro la realidad! —Edith, que se unió a Joyce, dijo y miró a Leona con desdén.


  Al escuchar esto, Leona los miró impotente y dijo: —Me temo que estás encontrando a la persona equivocada. No puedo decir a quién le gusta York. ¿Y quien eres tu? Señora. ¿Zhao, la esposa del futuro presidente de Zhao Business Company? ¡Esperemos hasta que te conviertas! —Entonces Leona se alejó sin mirar atrás.


  Leona no tenía un deseo inadecuado por York y sabía que la brecha entre ellos era demasiado grande. Incluso si estuvieran juntos, no sería un buen resultado. Aunque Leona era de carácter más suave, no significaba que todos pudieran intimidarla. Ella se defendería en los momentos críticos.


  —¿Quien diablos eres tú? ¿Cómo te atreves a hablarme así? ¡Debo enseñarte una buena lección! —Estaba fuera de la expectativa de Joyce que una chica aparentemente tan débil como Leona se comportaría de manera tan diferente solo con unas pocas palabras. Inmediatamente, Joyce se enojó por la vergüenza mientras miraba la espalda de Leona.


  —Ya que ella se atreve a hablar así contigo, deberías darle una lección. No tengo señor ¿Jia te ha estado persiguiendo últimamente, Joyce? ¡Estoy seguro de que le enseñará una lección a Leona mientras le cuentes! —Con eso, Edith agregó más combustible al fuego


  Después de que terminaron las clases, Leona fue a la puerta trasera de la escuela para recoger su bicicleta, pero lo que vio la irritó mucho. Ahora la bicicleta previamente perfecta había sido destruida al azar. Se preguntaba quién sería tan aburrido. Ella había comprado esta bicicleta con un mes de salario. Aunque lo había montado durante algunos años y algunas partes estaban gastadas, era un medio para que ella viajara entre la Universidad y sus lugares de trabajo. Ahora que estaba dañado, ¿cómo podía ir a trabajar?


  Cuando estaba a punto de quedarse sin tiempo, escuchó pasos detrás de repente. Girando la cabeza, Leona descubrió que era York.


  —Pero, ¿por qué no me esperaste hoy? ¡Fui a tu clase justo ahora y descubrí que ya habías salido! —Desde que descubrió que Leona fue intimidada por dos mafiosos en la puerta trasera de su escuela la última vez, siempre había estado preocupado por ella. Todos los días, tenía que acompañarla para que viniera aquí juntos después de la escuela. Al mismo tiempo, quería pasar más tiempo a solas con ella. Preferiría conducir siguiéndola hasta el restaurante de comida rápida que ella trabajó más tarde.


  Cuando llegó York, descubrió que Leona se había ido. Por lo tanto, él la había alcanzado rápidamente cuando ella había llegado aquí. Sin embargo, York descubrió que la bicicleta de Leona había sido dañada. Se preguntó quién hizo esto. Sin embargo, afortunadamente, esta vez, era solo una bicicleta, y Leona no sería intimidada. Por lo tanto, preguntó. —¿quién hizo esto?


  —No lo sé. Ya era así cuando vine aquí. —Mirando la bicicleta más allá del reconocimiento, Leona se sintió muy molesta. Había venido aquí temprano hoy para escapar de York Zhao. Como los dos no estaban juntos, no deberían hacer que otros piensen que sí. Leona simplemente no esperaba que tal cosa suceda.


  Cuando York se enteró del asunto, no dijo nada. En cambio, York arrastró la mano de Leona y caminó hacia su auto deportivo, que también estaba estacionado en la puerta trasera de la escuela. Él dijo. —como tu bicicleta está rota, ¡te llevaré al trabajo!


  —Pero yo... —Sin embargo, por otro lado, Leona aún dudaba un poco. No estaba acostumbrada a conducir un auto deportivo de lujo. En ese caso, sus esfuerzos por trazar una línea clara con York serían en vano. Se preguntó qué chismes se difundirían en la escuela mañana por la mañana.


  —¡Ya es demasiado tarde! ¿Por qué no te quedas aquí y cenamos juntos? —Mientras decía eso, York volvió la cabeza para mirar a Leona con una sonrisa en su rostro. Se sintió agradecido con la persona que había destruido su bicicleta, de lo contrario no habría tenido esta oportunidad.


  —YO... ¡bueno! —Sabiendo que el tiempo se acababa, Leona no pudo hacer nada más que seguir a York hacia su auto deportivo.


  Con mucho cuidado, York le abrió la puerta y le dijo con una sonrisa: —querida princesa, ¡sube al caballo!


  Al escuchar esto, Leona no pudo evitar estallar en carcajadas. —¡Es un coche! ¿Qué tipo de caballo es?


  —Si te gusta montar a caballo, la próxima vez puedo darte un paseo en un caballo blanco". York le dijo a Leona con una sonrisa brillante


  A las 8 en punto de la noche, Leona salió del restaurante y descubrió que el auto deportivo de York todavía estaba allí. Tan pronto como ella salió, él felizmente corrió hacia ella y le dijo: —si estás fuera de servicio ahora, ¿puedo invitarte a cenar?


  Leona lo miró a los ojos llena de esperanza y dijo con timidez: —Lo siento, no puedo ir contigo. ¡Tengo que trabajar en otro lugar!


  —Son las ocho en punto. ¿No necesitas comer? Mírate a ti mismo! ¡Eres tan delgada! —York dijo incrédulamente. Estaba lleno de alegría por invitar, pero no esperaba tal resultado.


  —¡Realmente es demasiado tarde! —Leona dijo vacilante.


  —Está bien, te llevaré allí". Al ver que Leona parecía cansada, York no quería obligarla.


  Cuando el auto se detuvo frente a un bar, York la miró con los ojos muy abiertos y le preguntó: —¿tienes que trabajar en ese lugar?


  Leona asintió y corrió hacia el hotel después de decir gracias.


  Una chica con mucho maquillaje no pudo evitar decir cuando vio a Leona salir de un auto deportivo: —Leona, ¿encuentras un novio rico? Ya estás tomando un auto deportivo. ¿Qué estás haciendo aquí? —Dijo Olivia. Ambos trabajaban en el bar.


  Pero Leona simplemente la ignoró y corrió directamente adentro. Esas chicas pueden decir lo que quieran. De todos modos, no podía evitar que hablaran.


  York siguió a Leona a la habitación. Sabía que ella estaba ocupada, pero no esperaba que ella estuviera tan ocupada. Sentada en el sofá, York observó que Leona se movía de un lado a otro con la ropa de trabajo de una prostituta, y sus ojos nunca dejaron su delgada figura.


  Leona llevaba una camiseta y un par de jeans antes. Así que no esperaba que este vestido fuera sorprendentemente hermoso. El traje de conejito mostró su figura perfecta. Su piel del pecho estaba muy expuesta y las medias negras la hacían ver más delgada. Al ver que muchas personas miraban a Leona, York quiso arrancarse los ojos.


  Leona estaba ocupada trayendo vinos a cada cliente. Después de unas palabras con Olivia, el cliente en una mesa distante puso un fajo de billetes de 100 dólares en su pecho. Y luego, con una sonrisa halagadora, Olivia le llevó una botella de vino a Leona y le dijo: —Si puedes, por favor, ayúdame a enviar esta botella de vino al cliente en esa mesa. ¡De repente me duele el estómago y quiero ir al baño!


  


  


  Capítulo 8 Randall Jia


  Sin lugar a dudas, Leona le quitó el plato a Olivia y caminó hacia la invitada a la que señalaba. Entre los cuatro jóvenes sentados a la mesa, uno de ellos se llamaba Randall Jia. Sus ojos brillaron cuando vio a Leona caminando hacia él. Un hombre que parecía un playboy parado a su lado. Vio la expresión de Randall y dijo maliciosamente: —Randall, esta chica es más hermosa que Joyce. Qué tal si...


  Randall sonrió a sabiendas y asintió. Cuando Leona se acercó, Randall volcó deliberadamente el plato que sostenía.


  —¡Aplaudir! —La costosa botella de vino cayó al suelo y se hizo añicos. Al mismo tiempo, el líquido dorado salpicaba los caros pantalones de Randall.


  —¿Es así como sirve a su cliente? Rompiste nuestras bebidas y sucio Sr. Los pantalones de Jia. ¡Incluso si trabaja aquí por dos años, no puede pagar! —El Playboy a su lado miró a Leona y dijo con crueldad.


  —YO... Lo siento. No quise hacer eso. Fue este caballero el que volcó la bandeja... —Leona no esperaba que tal cosa sucediera, por lo que dijo con pánico.


  —¿Rompiste nuestras bebidas y arruinaste los pantalones de Randall, y ahora quieres incriminar a Randall a propósito? ¡Trae a tu gerente aquí! —El hombre elegante gritó en voz alta.


  —¡Lo siento, no lo dije en serio! —Al escuchar eso, Leona estaba a punto de llorar. Mientras trabajaba en un bar, por supuesto, sabía que la botella de vino importado valía decenas de miles de dólares. Además, los pantalones aparentemente caros están más allá de su capacidad.


  —No seas tan malo con una chica. Sé un caballero para ella. ¿Qué tal esto? ¡Mientras tomes esta copa de vino, no tienes que pagar por el vino y los pantalones! —Randall ya había mezclado unas pastillas con el vino, y fingió ser generoso y empujó el vaso frente a Leona. Sus ojos estaban llenos de entusiasmo cuando miraba su figura perfecta, imaginando la situación que pronto sería suya.


  —¡No puedo beber! —Leona miró a Randall con una mirada avergonzada. Ella realmente no sabía cómo beber, y además, era tiempo de trabajo, por lo que no podía beber.


  —Randall, esta mujer es muy cruel. Ya le ahorramos el dinero y no estaba satisfecha. ¡Ahora bébalo o pague por él, elija una forma! —El playboy cercano dijo arrogantemente.


  York no encontró a Leona después de que regresó del baño. Entonces oyó algo de ruido cerca. Casualmente, vio a un hombre agarrar a Leona del brazo y obligarla a beber la copa de vino frente a ella. York avanzó y tiró de Leona detrás de él. —¿Cuál es el problema de intimidar a una chica? —¿Que pasó?


  —¿Quién crees que eres? ¿Y qué? —Dijo el Playboy con una mirada desdeñosa mientras miraba a York.


  —Soy su novio. Si necesitas algo, solo dímelo. —Por supuesto, York no estaría asustada por ellos.


  —Ella derramó el vino y manchó al Sr. Los pantalones de Jia. Ella también dijo que lo hicimos a propósito. Vimos que era demasiado pobre para sacar tanto dinero y solo le pedimos que tomara esta copa de vino para disculparse. Lo que es más, ella era tan codiciosa. Como dijiste que eres su novio, paga el dinero. De lo contrario, ¡solo debes hacer un lado! —El dandi miró a York y dijo.


  York sacó una billetera del bolsillo, sacó una pila de efectivo y la arrojó sobre la mesa. Aunque rara vez llegaba a ese tipo de lugar, a menudo escuchaba a Samuel hablar de eso. Hubo algunas personas que pusieron drogas en el vino para engañar a las chicas. Y reconoce sus trucos de inmediato. Sin embargo, York no quería que Leona supiera estas cosas sucias, por lo que se preparó para mediar en el asunto.


  —¡Esto es suficiente para pagarte! —Después de decir eso, York arrastró a Leona para que se fuera.


  Al ver el montón de dinero sobre la mesa, al menos decenas de miles, de inmediato Leona se sintió culpable, y se decidió a devolverlo a York.


  —Espera, ¿te vas? —Dijo el dandi.


  —¿Qué más quieres? ¿Te he dado todo el dinero? —Después de decir eso, York se volvió para mirar al hombre con ira en los ojos. Si el hombre seguía molestando, no le importaría enseñarle una lección en nombre del padre del hombre.


  —¡Enmarcó a Randall justo ahora y queríamos que se disculpara! —El Playboy todavía no se rindió. Estaba seguro de que su plan fracasaría, por lo que no estaba dispuesto a dejarlo ir.


  —Está bien, me disculpo por ella! —Al ver eso, York ya no pudo contener su ira. Tan pronto como se paró frente a Leona para protegerla, se dio la vuelta y golpeó directamente al hombre en la nariz con el puño.


  ¡Explosión! El dandi no esperaba que York lo atacara, por lo que fue golpeado en la cara y de repente se sentó en el suelo.


  Entonces, York levantó la pierna y pateó a un compañero que vino a ayudar al hombre. Al mismo tiempo, York se dio la vuelta, agarró la botella de vino de un camarero que pasaba y se la golpeó en la cabeza. En solo unos segundos, York los tiró al suelo, extendió las manos y tomó la copa de vino que querían que bebiera Leona, pellizcó la boca del Playboy y se echó el vino en la boca.


  —¡Ejem! —El Playboy había bebido toda la copa de vino, y luego no pudo controlarse y comenzó a arrancarse la ropa. —¡Me siento tan caliente! —Su cara estaba roja. Era obvio que estaba drogado.


  En este punto, Leona finalmente entendió por qué tenía que beber el vino sola y sostuvo su ropa con fuerza con sus pequeñas manos. Afortunadamente, York apareció en un momento crítico, o no podía imaginar las consecuencias.


  —¡Si te veo hacer cosas malas otra vez, te golpearé! —York miró a las personas que yacían en el suelo y dijo. Luego tomó el brazo de Leona y salió.


  Randall miró hoscamente la parte de atrás de York. Sacó su teléfono y marcó un número. —Hermano, es Randall. Quiero que me hagas un favor...


  Cuando Leona finalmente salió del trabajo, ya eran las once de la noche. York vino a verla cuando se cambió de ropa.


  —Gracias por ayudarme. ¡Devolveré el dinero! —Bajando la cabeza, Leona dijo vacilante. Le gustaba York aún más.


  —No necesitas devolverme el dinero. Pero... Si no viniera aquí hoy, ¡no podría imaginar lo que sucedería! —York dijo seriamente, tomando la mano de Rose.


  —Pero yo realmente necesito este trabajo. No te preocupes No volverá a suceder. ¡El gerente dijo hace un momento que no los volvería a tomar como clientes! —Aunque Leona todavía tenía miedo de lo que sucedió en este momento, no podía perder este trabajo bien pagado. Lo que sucedió justo ahora fue solo un accidente. Ella se consoló de esta manera.


  —Olvídalo. No hablemos de eso. Pero hoy es tu nacimiento Em! —Antes de que York pudiera terminar su oración, alguien lo golpeó fuertemente en la espalda con un palo. Se inclinó hacia delante en un instante. Pero no se olvidó de proteger a Leona con sus manos antes de caer al suelo.


  


  


  Capítulo 9 York Zhao resultó herido


  —¿Qué? —Antes de que Leona pudiera darse cuenta de lo que había sucedido, sintió que el cielo y la tierra giraban. Luego cayó al suelo bajo la protección de York. Justo cuando la espalda de York estaba a punto de tocar el suelo, de repente se dio la vuelta. Como resultado, Leona cayó sobre su cuerpo.


  York empujó a Leona lejos. Luego, cinco o seis hombres salieron de la nada, cada uno sosteniendo palos en sus manos, y golpearon fuertemente su cabeza y cuerpo.


  En este momento, incluso si York tuviera ocho etapas de Taekwondo, no era rival para la otra parte. Solo podía proteger su cabeza con ambas manos y acurrucarse para darle la espalda a la otra parte. ¡Explosión! ¡Explosión! ¡Explosión! ¡Explosión! Con el sonido de la madera golpeando el cuerpo, un gran charco de sangre apareció en el suelo en un abrir y cerrar de ojos.


  —¡Ayuda! Alguien está asesinando! ¡Ayuda! —Aterrorizada, Leona inmediatamente comenzó a gritar en voz alta. Varios guardias de seguridad salieron corriendo del bar y asustaron a los gamberros que acababan de vencer a York.


  Leona corrió a York y lloró con la cara llena de lágrimas. —despierta, York. ¡No me asustes!


  —Si es así, resultó gravemente herido. Llame a una ambulancia y envíelo al hospital. —El guardia al lado de Leona la reconoció y tuvo una buena impresión de esta chica tranquila. Entonces él le recordó.


  —¡Oh sí, muchas gracias, hermano Zhang! —Solo entonces Leona recordó esto. Inmediatamente sacó su viejo teléfono y llamó a una ambulancia.


  Mientras esperaba la ambulancia, York abrió los ojos. Su cabeza fue golpeada por un palo, y su cara y cuerpo estaban manchados de sangre. Su camisa blanca estaba teñida de escarlata, lo que parecía impactante. Levantó arduamente su mano ensangrentada para limpiar la sangre en la cara de Leona, y logró mostrar una sonrisa. Dijo con voz débil. —niña tonta, no llores. Estoy bien. Es solo una herida menor. Que todavía estoy vivo. No moriré No te preocupes...


  Al escuchar esto, Leona le puso la mano en la cara y se ahogó con sollozos. Pensó para sí misma: 'él ya ha sido tan débil, pero todavía no quiere que me preocupe por él. ¿Por qué es tan tonto? ? Pensando que York estaba herida por su culpa, Leona se sintió más culpable y sus lágrimas no pudieron evitar rodar.


  Con gran dificultad, York metió la mano en el bolsillo del pantalón y buscó durante mucho tiempo antes de sacar una pequeña caja. Presionó un botón, luego sacó un brazalete hecho a mano y lo levantó frente a Leona. York dijo débilmente. —hoy es tu cumpleaños. Todavía no son las 12 en punto. Este es mi regalo para ti. Es mi regalo de cumpleaños para ti. Sé que no aceptarás regalos caros. Así que hice esto por mí mismo. ¿Te gustaría tomarlo?


  Leona recibió el brazalete ensangrentado con un colgante en forma de corazón, que estaba atado con una serie de pequeñas cuentas que brillaban a la luz de las farolas. Aunque la mano de obra fue algo dura, se pudo ver que quien la hizo ha gastado mucha energía en ella. En ese momento, Leona no pudo evitar estallar en llanto. Hoy fue su cumpleaños. Incluso ella no lo recordaba. No esperaba que York pudiera recordarlo claramente.


  —Cómo... ¿Cómo sabes mi cumpleaños? —Leona preguntó mientras lloraba. Nadie sabía su cumpleaños excepto ella misma.


  —Yo, lo vi en el archivo del estudiante. Tú... ¡Te lo pondré! —York miró a Leona esperanzada.


  —Está bien, me lo pondré. Deja de hablar. ¡Se acerca la ambulancia! Con lágrimas en los ojos, Leona ahora llevaba el brazalete alrededor de la muñeca. En este momento, el sonido de una ambulancia llegó desde lejos. Después de decir la última oración, York se tendió en sus brazos y cayó en coma.


  —Despierta, York. No me asustes La ambulancia se acerca. Estarás bien. ¡Despierta! —Leona gritó de miedo.


  Finalmente ella llegó al hospital. Independientemente de la mancha de sangre en su cuerpo, ella había estado sentada en el pasillo, esperando que York recibiera la cirugía. Leona bajó la cabeza para mirar el brazalete en su muñeca. Ella sabía lo que significaba, porque una vez que lo usara, reconocería su relación, pero no se arrepintió.


  Este hombre casi pierde la vida por ella, y este tipo de hombre era digno de su confianza. Incluso si no pudieran estar juntos algún día, al menos ella tenía una relación inolvidable.


  —¿Cómo está mi York? —Desde el pasillo del hospital llegaron unos pasos apresurados, acompañados por el grito de una mujer de mediana edad. La mujer no era otra que la madre de York Zhao. Un hombre de mediana edad la siguió. Se parecía un poco a York. Era obvio que él era el padre de York.


  Leona se puso de pie y cortésmente. —encantado de conocerte, tío y tía. Soy la compañera de clase de York, Leona. Él todavía está en cirugía.


  —¿Por qué York pelearía con alguien más? ¿Fue golpeado por ti? —Su madre, Barbara Li, tenía la intuición de que su hijo herido en medio de la noche debía tener algo que ver con la niña frente a ella". Señaló la nariz de Leona y le gritó con enojo.


  —Cariño, no hagas esto. ¡Vamos a escucharla primero! —Arthur Zhao, el padre de York Zhao, estaba bastante tranquilo. Se apoderó de su esposa para insinuarle a Leona que le contara lo que había sucedido.


  Después de que Leona explicó brevemente toda la historia, Barbara señaló su nariz y maldijo: —Te dije que mi York nunca iría a ese tipo de lugar". Si no fuera por ti, ¿cómo podría lastimarse? No sé si tendrá alguna discapacidad o no. Todo es tu culpa. Si algo malo le sucede, ¡no te dejaré ir!


  —No te malinterpretes, Barbara. No es culpa de Leona. Sé que York no puede tolerar la intimidación entre compañeros de clase —dijo Arthur. Arthur persuadió a Bárbara mientras sostenía sus manos.


  —Si no fuera por ella, ¿cómo podría York ir a ese tipo de lugar dudoso? Ella no parece una buena chica a primera vista. Ella se ve pura, pero en realidad no es así debajo. ¡Nuestra York debe haber sido seducida por ella! —Barbara estaba convencida de que debía tener algo que ver con Leona, por lo que ignoró el consejo de su esposo e iba a tomar medidas.


  —Leona, es muy tarde ahora. Será mejor que te vayas a casa primero. De lo contrario, tus padres estarán muy preocupados por ti. —Al ver que su esposa no podía ser persuadida, Arthur se volvió para pedirle a Leona que volviera primero.


  —Lo siento, tío Zhao. York resultó herido por mi culpa. Quiero quedarme aquí hasta que esté a salvo. ¿Puedo? —Aunque estaba aterrorizada por el momento, Leona no podía sentirse fácil hasta que vio que York estaba a salvo. Por lo tanto, miró a Arthur en busca de ayuda.


  —No necesito que finjas ser amable. Si algo le sucede a mi York, es por ti. ¡Solo sal de aquí! —Gritó Barbara en voz alta.


  Las luces de la sala de operaciones se apagaron repentinamente y York se apagó. Incapaz de regañar más, Barbara corrió a la cama de su hijo y gritó: —despierta, York. ¡Soy tu mamá!


  —Señora, su hijo no está en peligro ahora. Es solo que el efecto de la anestesia no ha desaparecido todavía. ¡Puede permanecer en el hospital unos días más para observación después de que se despierte! —Una enfermera empujó la silla de ruedas fuera de la habitación.


  No muy lejos, cuando Leona vio que York estaba bien, salió aliviada y regresó a la casa del Ling. Ya amanecía. Leona entró sigilosamente a la casa a través de la puerta de la esquina y se encontró con Cynthia, que rara vez estaba despierta a estas alturas.


  


  


  Capítulo 10 Reunión en el bar


  Por primera vez, Cynthia se quedó despierta toda la noche. Fue porque accidentalmente revisó el teléfono celular de su esposo y vio un mensaje que la hizo enojar. Decía: —Jonson, no nos hemos visto en años. ¿Cómo está nuestra hija? No había firma debajo del mensaje. Pero la única que podría usar ese tono es la madre biológica de Leona, Bess Shen. No había otra persona que tuviera una hija con Jonson.


  Por el momento, Cynthia estaba histéricamente discutiendo con Jonson. Cynthia no se detuvo hasta que Jonson no pudo soportarlo más y abrió la puerta de golpe. Sentada sola en el dormitorio, Cynthia se enojaba más y más. Esa mujer casi arruinó a su familia. Ahora que no podían encontrar a Bess, ¿Cynthia decidió primero desahogar su enojo con Leona? Le haría saber a Bess que Leona estaba en su mano y que Leona nunca tendría la oportunidad de vivir feliz.


  Las palabras de Cynthia la volvieron loca. Ella corrió hacia la habitación de Leona, pero para su sorpresa, no la vio, y por el contrario, Leona aún no estaba en casa. Cynthia dijo con resentimiento. —eres tan disoluta como Bess y tan buena como seducir a otros hombres. ¡Has aprendido a quedarte fuera toda la noche desde tan temprana edad!


  En ese momento, se escuchó un leve sonido en la pequeña puerta del patio trasero. Cynthia levantó la vista y vio a Leona entrar. Cynthia se apresuró locamente a abofetear a Leona en la cara. Entonces Cynthia gritó: —¡Pequeña perra! Eres tan disoluto como tu madre. Has aprendido a dormir afuera a una edad tan temprana. ¡No creo que seas una buena chica!


  —No, tía, yo... —No era lo que pensaba Cynthia. Leona había regresado esta última porque estaba preocupada por York.


  —¡Cállate! No me llames asi? Tu madre Bess es esa mujer desvergonzada. Ella me llama señora Abadejo. Sé que eres igual que tu madre. Incluso tienes la misma apariencia que tu madre. ¿Sabes que? ¡Siempre ganas el corazón de nadie sin importar lo que hagas! —Mientras hablaba, Cynthia agarró el cabello de Leona y le dio un fuerte golpe. No fue hasta que Leona cayó al suelo con sangre por todo el cuerpo que Cynthia se detuvo y contuvo el aliento.


  Las lágrimas corrían por el rostro de Leona mientras observaba su figura en retroceso. 'Mamá, me abandonaste, ¿entonces por qué me diste a luz? ¿Y por qué siempre decía que te enganchabas con papá? ¿Por qué hiciste eso?


  Por la noche, Leona apareció de nuevo en el bar, yendo y viniendo nerviosamente entre los invitados vestida como una conejita. Había estado muy ocupada en los últimos días y tuvo que dedicar algo de tiempo para ir al hospital a ver York durante el día. Además, debe aprovechar la ausencia de su madre, de lo contrario, su madre no le permitiría echarle un vistazo. Leona tomó trabajos a tiempo parcial por la noche y perdió mucho peso en medio mes.


  Dos hombres mayores de 1. 8 metros de alto y bastante atrajeron a muchas mujeres cuando entraron en la habitación. Los dos hombres parecían tener sentimientos completamente diferentes. Uno de ellos estaba sonriendo, con el pelo suave en la cara. Su piel era tan clara que incluso las mujeres se sorprenderían. Había ternura en sus largos ojos de flor de durazno.


  Con un vestido casual blanco puro, Evan exudaba un aire noble de cada uno de sus movimientos. Él sonrió a todos. Este era el mejor amigo de Greg con el que había jugado desde la infancia, Evan mu. Entonces Evan miró a la mujer gerente que caminaba hacia ellos y dijo perezosamente: —¡Amelia, prepáranos una habitación!


  —Encantado de volver a verlo, señor Mu". Amelia sonrió cortésmente y los llevó a una habitación privada.


  El hombre al lado de Evan era totalmente diferente de Evan. Su rostro firme y masculino era como agua pesada, y sus delgados labios apretados eran como hielo que se había congelado durante miles de años. La gente no podía evitar preguntarse si él sonreiría o no. Sus profundos ojos mostraban que era un hombre sin sonrisa ni habla. Usando un traje formal de Armani, siguió a Evan seriamente al interior. Si Leona estuviera aquí, definitivamente lo reconocería como el novio de su hermana, Greg.


  Esa noche, Evan arrastró a Greg a este pub. A Greg no le gustaba venir a ese tipo de lugar en los tiempos habituales. Ahora, vio que Leona estaba entregando vino con un plato en sus manos, y sus ojos eran como los de un águila, mirando fijamente su delgada figura.


  Reconoció a Leona. Ella era la segunda hija de la familia Ling. Ella llegaba a casa muy tarde todos los días y estaba llena del olor a humo. Parecía que le gustaba este tipo de ocasión. ¿Greg se preguntó si ella estaba enganchando a hombres ricos?


  Evan respondió casualmente: —He estado aquí dos veces, y es un buen pub, especialmente con hermosas camareras". Con sus hermosos ojos mirando a las camareras, Evan mostró una sonrisa juguetona.


  Entonces, Evan pidió una botella de vino y un plato. Sentado en el sofá, Greg señaló a Leona que estaba parada cerca de la puerta y dijo: —déjala entrar y cuídame".


  A su lado, Amelia dijo con una mirada avergonzada. —¡ella es solo una camarera, no una dama!


  —Lo sé. Solo le pedí que trajera vino aquí. Y hay una chica llamada Olivia en tu restaurante. ¡Pídele que venga también! Evan notó que su amigo estaba muy interesado en esa chica, por lo que interrumpió las palabras de Amelia de inmediato. Evan se había encontrado con Olivia a propósito cuando vino aquí ayer. Estaban en buenos términos, así que vino a verla hoy.


  Cuando Amelia encontró a Leona y le pidió que trajera una botella de vino extranjero caro al No. 1 habitación privada, Leona dudó. En términos generales, las damas entrarían directamente a las habitaciones privadas. Eran responsables de entregar el vino en el pasillo.


  Al ver la vacilación de Leona, Amelia inmediatamente dijo: —No importa. Solo quiero que envíes vino a los invitados. ¡Olivia se unirá a nosotros!


  Al escuchar eso, Leona se sintió un poco aliviada. Tomó la bandeja de la mano de Amelia y caminó hacia la habitación No. 1) Después de abrir la puerta, vio indistintamente a dos hombres sentados en el sofá. Estaba tan oscuro como el exterior pero mucho más tranquilo y más lujoso que el exterior.


  Cuando Leona vio a Olivia sentada junto a un hombre, se sintió aliviada. 'Es extraño. Solo somos camareras. Es deber de la señora beber con nuestros invitados. ¿Por qué se sienta Olivia allí?


  Quizás fue su amiga. Sin pensar demasiado, Leona puso el vino sobre la mesa y se dio la vuelta para salir.


  Una voz familiar vino desde atrás, y luego una mano grande se estiró y tiró de Leona, que aún no se había dado cuenta de lo que sucedió. Greg jaló a Leona delante de sí mismo y dijo en voz baja: —gatita salvaje, no esperaba volver a verte aquí. ¡Parece que estamos destinados a encontrarnos!


  Al escuchar esto, Leona se puso cada vez más nerviosa. Solo había una persona que la llamaría así.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 11 Bastardo


  Leona podía escuchar claramente el fuerte y poderoso latido del corazón desde cerca. Su cuerpo se puso rígido de inmediato. La única persona que podía llamar a su gato salvaje era el novio de Jasmine. ¿Por qué estaba él aquí?


  Antes de que Leona pudiera reaccionar, Greg la había derribado y había un aroma fresco de Leona. ¿Greg no entendía por qué se enamoraría de una mujer tan virtuosa? ¿Fue porque no había tocado a una mujer en mucho tiempo?


  Además, sus ojos eran claros, sin ninguna impureza, y no había sensación de polvo en los ojos de la mujer que a menudo deambulaba por todo tipo de hombres. Esto debe ser lo que Leona era capaz de hacer y ese debe ser un truco que ella jugó para engañar a un hombre. Greg llegó a tal conclusión en su corazón.


  Aterrorizada y luchando, Leona intentó liberarse pero falló. Sus grandes ojos asustados estaban llenos de lágrimas. Leona se preguntó por qué el novio de su hermana siempre la trataba así.


  —¿Qué vas a hacer? ¡Suéltame o llamaré a alguien! —Leona gritó en pánico. Había luchado durante bastante tiempo, pero aún no pudo salir.


  —Bien bien bien. ¿Me olvidas tan pronto, pequeño gato salvaje? Te recuerdo todo el tiempo. ¿Todavía recuerdas lo que me hiciste la última vez? Eres la primera mujer que se atreve a pegarme en mi vida. Te dije que pagarías por ello. ¿No lo olvidas tan pronto? —Tan pronto como dijo, Greg presionó su cabeza hacia abajo y envolvió a Leona bajo la sombra.


  —¡Dios mío, vete! Fuiste tú. De lo contrario, ¡no te ganaré! —Leona estaba tan asustada que casi se mordió la lengua. ¿Cómo podría este chico hacerle esto?


  Junto a ella, Evan sostenía a Olivia en sus brazos y ya se estaban enredando. Evan se sorprendió al escuchar lo que dijo Leona. Lanzó una mirada a la niña. ¿Ella fue quien abofeteó a Greg la última vez? Greg es un cinturón negro de karate. La gente común no puede acercarse a él.


  Por lo que Evan recordaba, solo había dos tipos de mujeres que Greg había conocido. Uno es del tipo que haría todo para congraciarse con Greg. Intentarían todos los medios para acostarse con él. Era bien sabido que Greg siempre era generoso con las mujeres que lo rodeaban.


  Pero tan pronto como estas chicas vieron la cara de póker de Greg, se asustaron y no se atrevieron a moverse en absoluto. Sin embargo, ahora que esta mujer se atrevió a abofetearlo, Evan no pudo evitar mirarla con nuevos ojos.


  —¿Qué te hice la última vez? ¡Dime! —Greg tenía una sonrisa juguetona en su rostro, pero no llegó a sus ojos. Solo había frialdad infinita en sus ojos.


  —La última vez que... —Leona estaba demasiado asustada para decir una palabra. ¿Cómo podía ella, una niña, decir algo así? Ella no sabía qué decir. Había dos personas mirando.


  Los dos estaban en una situación embarazosa. Era la primera vez que alguien le había hecho esto desde que era una niña. Leona era a la vez tímida y enojada. De repente, Leona vio que el brazo de Greg estaba muy cerca. Así que lo agarró, se lo puso en la boca y lo mordió con fuerza.


  Tan pronto como el espeso olor a sangre se extendió por su boca, Leona pensó que era más fácil para ella salir. Pero para su sorpresa, Greg no tenía intención de dejarla ir.


  Al mismo tiempo, Greg la sostuvo con un brazo y le agarró las mejillas con el otro, obligándola a soltar la boca que le mordió fuertemente el brazo.


  —Gatita salvaje, ¿crees que este método funcionaría siempre? No actúes tan inocente delante de mí. ¡No puedes jugar al gato y al ratón conmigo! —Como Greg dijo enojado, mordió a Leona.


  —Oh, Dios mío, duele. Bastardo, suéltame, o yo, ¡se lo diré! —Leona aún no podía pronunciar ninguna palabra amenazante después de reflexionar durante mucho tiempo. Debido al buen equipo de aislamiento acústico de la caja. Además, era un bar y afuera hacía mucho ruido. Nadie escucharía el grito de ayuda desde adentro.


  Aparentemente, a Olivia en el otro lado no le importaba Leona en absoluto. Entonces Leona recordó que Cynthia le dijo que no la llamara "tía" anoche. Quizás el novio de Jasmine no conocía su existencia en absoluto. Entonces ella no mencionó a su hermana. En cambio, se refirió a "hermana" como si no supiera a quién se refería. Y es por eso que ella misma lo mencionó.


  Greg miró a la mujer indefensa frente a él con una sonrisa juguetona en su rostro. Todavía no quería admitir que era miembro de la familia Mu. Bien, él podría jugar con ella todo el tiempo que ella quisiera. Pero ella era demasiado ingenua para amenazarlo con Jasmine.


  —Todo bien. Entonces dile a Jasmine. Veamos si ella te creerá o no. ¡Tal vez ella piense que me estás seduciendo deliberadamente! —Había una expresión sanguinaria en sus ojos.


  —Déjame ir. Duele mucho. ¡Jasmine nunca te creerá bastardo! —Aunque Leona dijo eso en un tono firme, no confiaba en su corazón. Leona no esperaba que Greg ignorara a Jasmine. Tal vez como él dijo, si Jasmine realmente viera lo que estaba sucediendo, ella le creería.


  —Entonces llámala y pídele que venga en persona para echar un vistazo. ¿Qué piensas? Y recuerda que mi nombre es Greg. ¡No importa con cuántos hombres hayas estado, soy tu único hombre de ahora en adelante! —Greg quería reclamar su propiedad. Al mismo tiempo, Greg sacó su teléfono y quiso llamar a Jasmine frente a Leona.


  Su rostro palideció de miedo. No podía dejar que su hermana supiera que ella era el único miembro de la familia que era amable con ella. No podía herir los sentimientos de su hermana. Leona intentó con todas sus fuerzas quitarle el teléfono a Greg, pero sus manos estaban fuertemente cerradas detrás de su espalda y no podía moverse en absoluto.


  Leona estaba tan preocupada que gritó: —No, te ruego que no llames a Jasmine ...


  


  


  Capítulo 12 El tiempo difícil


  —Como no quieres que la llame, tienes que ser obediente. De lo contrario, no puedo garantizar que mi dedo no marque el número. —Escuchó esa voz malvada desde atrás, y tenía una sonrisa fría, despiadada y despectiva en su rostro.


  En opinión de Greg, era solo una forma en que Leona podía jugar al gato y al ratón. No sería engañado por su apariencia inocente. Había estado en el campo de los negocios durante casi diez años e hizo que el pequeño Grupo Wei se convirtiera en el Grupo Internacional Wei hoy. Había conocido a muchas personas diferentes.


  Aunque parecía que Leona estaba diciendo la verdad y había lágrimas en sus ojos inocentes, Greg lo tomó como una actuación primero.


  Olivia, que se sentó a su lado, observó a Leona luchando en los brazos de Greg. Y cuando Leona miró a Olivia en busca de ayuda, Olivia no parecía querer ayudar en absoluto. En cambio, ella exageró. —si es así, creo que el Sr. Wei es mucho mejor que el chico de los juguetes que envió aquí hace unos días. Greg es obviamente un hombre exitoso, no como el tipo que parece un punk. ¡Será mejor que tengas una buena conversación con Greg!


  Olivia dijo eso deliberadamente. Ella estaba muy celosa. ¿Por qué podría Leona atraer la atención de tantos hombres? 'solo porque Leona es más bella, no significa que Leona sea más encantadora que yo. Soy promedio en términos de figura y apariencia, pero los encargados de seguridad y el gerente aquí tratan mejor a Leona ''.


  Leona vendió más bebidas en el bar, y muchas personas vinieron por ella. Antes de que Leona viniera aquí, Olivia era ampliamente reconocida como la mujer más bella sentada allí. Pero ahora, ella se había movido al segundo lugar. Olivia no estaba reconciliada.


  Al escuchar las palabras de Olivia, los ojos de Greg se oscurecieron. Sabía que Leona estaba inquieta. No es de extrañar que le gustara trabajar en este tipo de lugar. Parecía que su suposición era correcta.


  —Gatita salvaje, no esperaba que fueras popular entre los hombres. Dime, ¿a cuántos hombres has seducido aquí? Quería darle una lección a Leona.


  Leona luchó duro y siguió rogando. Ella sacudió la cabeza y dijo: —No, eso no es cierto. Y tú eres el novio de Jasmine. ¿Por qué me hiciste esto? ¿Qué demonios hice mal?


  Leona estaba llena de ira y tristeza. ¡Que mala suerte! ¿Por qué le pasaron todas las cosas malas? En cuanto al hombre frente a ella, Leona solo lo encontró tres veces contando esto, pero fue molestada dos veces seguidas. Se advirtió en el corazón que debía mantenerse alejada de este hombre en el futuro.


  —Eres una buena chica. Todo es tu culpa. Como te gustan tanto los hombres, ¡déjame satisfacerte! —Mientras Greg hablaba, volvió a acercarse a ella.


  —¡Quítate de encima, bastardo! ¡Déjame ir! —Al ver eso, Leona gritó de pánico cuando realmente se sintió asustada. Al mismo tiempo, ella ejerció toda su fuerza para abofetear a Greg.


  —¿No eres una puta? Deja de jugar inocente? Si me sirves bien, te daré lo que quieras. ¡Déjame ver lo que has aprendido de otros hombres! —Por otro lado, Leona podía ver que la cara del hombre se oscurecía. En este momento, Greg ni siquiera podía controlar su deseo por ella.


  Greg estaba irritado por sus sentimientos. Siempre había estado orgulloso de su autocontrol. Pero ahora estaba equivocado. Esto fue lo último que pudo tolerar.


  Mientras Leona luchaba con fuerza, de repente sintió algo contra su espalda y tembló por todas partes. Aunque nunca había visto tal sentimiento, lo había aprendido en la clase fisiológica. Sabía que estaría en peligro si continuaba luchando.


  —Bueno, gatita salvaje. ¡Si continúas moviéndote así, no estoy seguro si vendré directamente aquí! —Greg dijo con un gruñido amortiguado y sus ojos se oscurecieron.


  En ese momento, Leona estaba realmente asustada. Ella permaneció sentada allí, pensando que además de ellos, también estaban su amigo y Olivia. ¿Era realmente ese tipo de bastardo que causó problemas aquí? Pensando en esto, se sintió un poco aliviada.


  En este momento, Greg frunció el ceño. Solo quería apagar el fuego lo antes posible. Luego miró a Evan a su lado, y el hombre se puso de pie de inmediato y dijo: —Creo que mejor nos vamos a otro lugar. No molestes al Sr. Wei!


  Entonces Evan se volvió para decirles a Greg y Leona: —Nos vamos. Chicos, diviértanse aquí. Adiós, gato salvaje. —Entonces Evan le mostró una sonrisa comprensiva a Leona y salió con Olivia.


  —¡No! ¡No te vayas! Si todos se hubieran ido, ella y Greg se quedarían solos aquí. No podía imaginar qué locuras le haría él.


  Sin embargo, no importa qué tan fuerte gritara Leona, Evan todavía se fue con Olivia. Antes de irse, le guiñó un ojo, con la intención obvia en sus ojos.


  Cuando la puerta se cerró detrás de ella, su corazón se hundió hasta el fondo. ¿Y si Greg fue grosero con ella?


  Antes de que Leona pudiera darse la vuelta, Greg la atacó con impaciencia.


  Olivia y Evan salieron de la habitación y la miraron con saña. Sabían que Leona no podía escapar esta noche. Entonces Olivia salió de la habitación con Evan, y una sonrisa maliciosa apareció en su rostro.


  Después de estar en el hospital durante casi medio mes, el médico finalmente anunció que York podría ser dada de alta. Después de haber permanecido tanto tiempo en el hospital, sintió que todo su cuerpo estaba lleno del olor a desinfectante.


  Durante las últimas dos semanas, Leona vino al hospital para pasar un poco de tiempo con él casi todos los días, pero aún sentía que no era suficiente. Si es posible, York quería verla a su lado en todo momento.


  Por la noche, York pensaba en Leona. Aunque la había visto durante el día, todavía quería verla ahora. Condujo su auto deportivo fuera del garaje y se dirigió al bar.


  Cuando York entró en el ruidoso bar, no vio a la persona con la que estaba familiarizado. Mientras buscaba a Leona, una chica con ropa de conejita se le acercó.


  


  


  Capítulo 13 Pasar de un gorrión a un fénix


  La niña se llamaba Helin. Trabajó en este bar como camarera, y se llevaba bien con Leona. Tampoco le gustaba Olivia, que pensaba que era mejor ser prostituta que ser camarera.


  Helin había visto arena y Leona entró en una habitación privada una tras otra. Pero más tarde, Olivia se fue con un hombre que parecía malvado.


  Aunque Helin no sabía qué haría Olivia con ese hombre, podía adivinarlo basándose en su comprensión sobre Olivia.


  Pero Leona no salió. Helin sabía que había dos hombres en el No. 1 habitación privada y una de ellas estaba saliendo en este momento. Obviamente, Leona todavía estaba en la habitación con otro hombre. ¿No sería muy peligroso para Leona?


  Helin estaba segura de que algo malo sucedería ya que estaban en la misma habitación solos. Pero ella era solo una camarera. A Helin no se le permitió entrar a una habitación privada sin la llamada de un invitado. Aunque estaba preocupada por la seguridad de Leona, no había nada que pudiera hacer.


  En ese momento, Helin levantó la cabeza y vio a York entrando por la puerta. Ella caminó rápidamente hacia él. Ella sabía que York tuvo una pelea con alguien por Leona. Aunque Leona le había dicho que el hombre frente a ella era solo una persona mayor, podía ver que él estaba enamorado de ella. Era un buen momento para que él fuera el héroe para salvar a Leona en apuros.


  —Encantada de conocerte. Tú eres York, ¿no? Leona estaba en el No. 1 habitacion. Ella ha estado allí por mucho tiempo. Por lo general, servimos bebidas en el pasillo, pero hoy todavía no ha salido. Me temo que será intimidada. Entra y echa un vistazo, ¿de acuerdo? —Helin le dijo a York con ansiedad.


  Al escuchar esto, York se puso ansiosa. No es de extrañar que no pudiera encontrar a Leona después de buscar durante mucho tiempo. Resultó que ella estaba en una habitación privada. Aunque York rara vez llegaba a este tipo de lugar, sabía que las habitaciones privadas generalmente las llevaban directamente las señoritas. Se preguntó qué pasaría adentro. Afortunadamente, vino aquí hoy, de lo contrario, Leona sería intimidada nuevamente.


  York corrió hacia la puerta de la cabina privada con varios grandes pasos. Antes de que pudiera abrir la puerta, podía escuchar vagamente el grito de ayuda desde adentro. York levantó la pierna y abrió de golpe la puerta. La escena ante él lo enfureció aún más.


  En este momento, Leona estaba acostada en el sofá con manchas de lágrimas en su pequeña cara. Había una mancha de sangre alrededor de su cuello.


  —¿Qué estás haciendo? ¡Déjala ir! —Mientras York hablaba, se acercó a ellos y alejó a Greg, salvando a Leona, que no tenía poder para defenderse. York se quitó rápidamente el abrigo y lo cubrió con Leona. Con un brazo protegiéndola, salió rápidamente.


  —¡Detener! ¿Quién eres tú? ¿Quién te dejó entrar? —Gritó enojada cuando vio que Kevin estaba a punto de llevársela como si nada hubiera pasado.


  —Soy su novio. Ella es solo una camarera aquí, no una camarera. ¡No puedes hacerle esto a ella! York se volvió y gritó. York todavía no había perdido los estribos, y este hombre estaba gritando. ¿Quién se creía que era?


  —Entonces, ¿cuál es la diferencia? ¿Cómo podría una niña de una buena familia trabajar en un lugar así? Creo que eres el chico de juguete del que están hablando. Mejor te doy una sugerencia. No te dejes engañar por su apariencia. Ella es solo una mujer vergonzosa. ¡No creo que tu familia acepte que estés con ella! —Greg dijo eso deliberadamente como si nada hubiera pasado.


  Su deseo de ser dominado ahora desapareció, y agarró su costoso traje y se lo puso. Antes de irse, miró con desprecio la cara manchada de lágrimas de Leona, y deliberadamente se acercó a su oído y susurró con una voz que los dos podían escuchar. —gatita salvaje, aún no hemos terminado, y estoy ansioso por conocerte ¡la próxima vez!


  —Humph, Leona no fue la chica que dijiste. ¿Qué tiene de malo que se ame a sí misma? ¡No la mires de esa manera sucia! —York regañó a Greg en voz alta por lo que Greg le hizo a Leona.


  York pensó que incluso si a su madre no le gustaba Leona, a él no le importaba. Estaba buscando una novia, no una madre. Depende de sí mismo decidir con quién estaría.


  —Bueno, ¡esperemos y veamos! —Dijo Greg cuando se dio la vuelta y se fue.


  —Tú... —York estaba tan enojado que todavía quería discutir con él. Leona tiró de la esquina de su ropa, se secó las lágrimas en la cara y dijo suavemente. —olvídalo. No sirve de nada discutir con ese tipo de persona. ¡Iré a cambiarme de ropa primero! —Luego fue al vestuario.


  Leona no quería poner a York en una posición difícil. Aunque no sabía qué tan grande era su compañía, por el entusiasmo de Jonson y Cynthia, no era difícil adivinar que era una compañía muy grande. Era al menos más grande que el grupo Ling, o no habrían hecho tal compromiso.


  Por supuesto, Leona sabía que York era el futuro propietario del Grupo Zhao, pero todavía era un estudiante y no era rival para una mujer tan astuta como Greg. Leona no tenía pruebas para demostrarlo, pero su intuición le dijo que Greg daba mucho miedo.


  Después de ese incidente, era realmente una obligación innegable para York para servir como guardaespaldas como su novio. Sin embargo, Leona insistió en ir sola a la escuela todas las mañanas en bicicleta, porque no quería que otros la malinterpretaran.


  Después de la escuela, York insistió en llevarla al restaurante o al bar al trabajo, porque estaba preocupado ya que ella trabajaría en ese tipo de lugar durante mucho tiempo. No quería que Leona se fuera, pero ella no quería escuchar. York solo podía insistir en acompañarla en el bar hasta que saliera del trabajo.


  Leona protestó varias veces, pero obviamente no funcionó. Finalmente, ella tuvo que dejarlo hacer lo que él quería. Al mismo tiempo, la relación entre ellos estaba casi establecida. Poco a poco, a Leona le empezó a gustar York. Después de todo, aunque York tenía antecedentes familiares influyentes, nunca aprovecharía su poder para intimidar a las personas. Además, él sería obediente a Leona, y ella no podría encontrar un novio como él.


  Los dos juntos podrían verse en todas partes del campus. Ante el ridículo de todos, Leona hizo todo lo posible para no tomarlo en serio.


  Según las reglas, no podían ir a restaurantes lujosos sino a cenar en un restaurante pequeño o grande y tenían que ir a Holanda.


  Leona no quería que otros dijeran que se llevaba bien con York solo porque estaba interesada en el dinero de York. York no objetaría estas reglas. Sabía que ella era una chica dura, por lo que no tuvo más remedio que escucharla. Durante un tiempo, un rumor se había extendido por toda la Universidad H de que Leona quería pasar de un gorrión a un fénix.


  


  


  Capítulo 14 La instigación de Joyce


  Con el paso del tiempo, Leona y York habían estado juntas durante varios meses. Durante estos días, Leona estaba enamorada de él. Después de todo, debería estar satisfecha con un novio tan perfecto y obediente a su alrededor.


  Al ver que Leona caminaba con York en el campus y hablaban y reían entre sí, Joyce apretó los dientes por odio. Joyce pensó que ella era tan excelente. En términos de rostro y figura, ella era mejor que Leona. Sin embargo, resultó que, a los ojos de York, solo había una mujer llamada Leona. Joyce estaba verde de envidia.


  Joyce apareció en la casa de York después de la escuela. Su madre, Barbara, saludó a Joyce para que se sentara calurosamente y le dijo: —Es Joyce. Siempre llevas muchos tónicos contigo. No vuelvas a hacer eso. No me consideres un extraño. Por cierto, Joyce, ¿por qué no has venido a visitarme durante tanto tiempo? ¿Cómo están tus padres? York no está en casa. No sé con qué está ocupado todo el día. No regresa hasta la medianoche. Casi olvido que tengo un hijo. ¡Es mejor tener una hija!


  Joyce dejó los regalos que traía consigo en la mesa, se sentó cortésmente en el sofá y le dijo a Bárbara: —Recientemente, estaba un poco estresada por la escuela, así que venía a verte cada vez que tenía tiempo". York está muy ocupada. Debería enviar a su novia al bar todos los días. No no no. No dije nada. Barbara, olvida lo que dije. —Joyce inmediatamente se cubrió la boca, fingiendo haber derramado accidentalmente los frijoles.


  Al ver la reacción de Joyce, Barbara estaba confundida. La miró y dijo: —Joyce, ¿qué dijiste? York tiene novia. Y esta chica está en el bar. ¿Por qué una buena chica iría a ese tipo de lugar? ¿Cuándo nuestra York hizo novia? ¿Por qué no lo sabía? Dime el nombre de su novia y qué hace su familia. ¡Estoy tan preocupado!


  —No me atrevo a decirlo. York se enojará si sabe que estoy hablando mal de él a sus espaldas. Creo que mejor me voy a casa primero. Y Barbara, por favor no le preguntes a York al respecto. Solo ignorame. —Joyce inmediatamente fingió irse, se levantó y tuvo la intención de salir.


  —Joyce, ¿crees que soy un extraño? —Preguntó Barbara, tomando la mano de Joyce.


  —Por supuesto no. Creo que eres solo mi propia madre. ¿Cómo puedes ser un extraño? Pero yo... —Joyce bajó la cabeza, como si le fuera difícil decirlo. De hecho, estaba encantada en su corazón. Eso era exactamente lo que ella quería. Si ella le pidiera a Barbara que aconsejara a York, entonces él no podría ver a Leona, incluso si él se mostrara reacio.


  —Como no crees que soy un extraño, será mejor que me digas la verdad. ¿Qué estaba pasando con la novia de York? Barbara le preguntó a Joyce con impaciencia.


  —Entonces, te lo diré, ¡no le digas a York que te lo dije, o se enojará conmigo! —Joyce miró a Barbara y dijo con una expresión incómoda.


  — Estoy tan preocupado. Sólo dime. ¡Tu promesa de no decírselo a York! Barbara seguía instando a Joyce a contarle sobre York.


  —Aquí está la cosa. Conoces a una chica llamada Leona en la escuela. Todos sus antecedentes familiares no son conocidos en nuestra escuela, pero parece que proviene de una familia humilde. Solo sé que ella va al bar todos los días montando una bicicleta vieja y trabaja todas las noches. Escuché que York la recogería todos los días. Eso es todo lo que sé. ¡Mamá, por favor no digas que te lo dije! —Joyce dejó escapar toda la historia.


  Ella conocía bien a Barbara. Bárbara miró a los que eran de familias humildes. Ella dijo eso a propósito para enojar a Barbara.


  Como era de esperar, después de escuchar las palabras de Joyce, Barbara parecía molesta y gritó: —¿Qué? ¿Cómo puede ser nuestra York con ese tipo de chica de mala reputación? Espera, ¿dijiste que la chica se llama Leona? —De repente a Barbara se le ocurrió que pensaba que York fue golpeada en medio de la noche a causa de esa chica. Y ella tenía razón.


  —No te estoy culpando, Joyce. ¿Pero por qué no detuviste a York de hacer algo estúpido? Esas chicas irrespetuosas afuera salieron con nuestra York y sabían exactamente lo que significaba. Buscaban la riqueza de nuestra familia Zhao. Anteriormente, tu tío Zhao y tus padres habían estado tratando de hacer una pareja entre ustedes dos. Aunque aún no se ha comprometido, solo tenemos miedo de afectar sus estudios. ¡Esperamos que después de graduarte, siempre recuerdes a York que no te dejes seducir por las malas mujeres de afuera!


  Joyce inmediatamente fingió estar agraviada y dijo: —Conoces el temperamento de York. Si se lo digo, definitivamente se enojará conmigo. Me temo que ya no me hablará más. La última vez que fui a ver a Leona y le pedí que se mantuviera alejada de York, ella me preguntó quién era y dijo que solo podía hablar de esto después de convertirme en la esposa de York. Lo he intentado lo mejor posible. Después de todo, solo soy un amigo de York, y nada más. No es de extrañar que Leona sea tan arrogante. En nuestra escuela, York no es la única que está con ella. La gente dice que ella sale con muchos niños al mismo tiempo...


  —Esta mujer mala debe tener sus propios motivos ocultos. Llamaré a York y le pediré que regrese lo antes posible. Permanecer con ese tipo de chica todo el día tendrá un mal impacto en él. Vuelve primero, Joyce. Discutiré con tu tío Zhao y tus padres lo antes posible para adelantar tu ceremonia de compromiso, de modo que si Leona se atreve a molestarnos nuevamente, ¡puedes expulsarla como la prometida de York! —Barbara parecía haberse decidido.


  —Bueno, volveré entonces. Si York regresa y me ve aquí, se enojará conmigo. —Cuando Joyce vio que había logrado su objetivo, inmediatamente se despidió y se fue.


  Había sido un momento feliz para York recientemente. Finalmente, se enamoró de Leona y se convirtió en su ángel guardián. Hoy, dejó especialmente su auto deportivo convertible en casa y fue a la escuela en una motocicleta blanca y pesada que acaba de comprar. La ráfaga de viento y el traje blanco de carreras lo hacían ver más guapo y fresco, lo que atrajo los gritos de innumerables chicas en el camino.


  —¡Oh Dios mío! ¡No esperaba que York pudiera ser tan guapo cuando usa algo como un piloto de carreras!


  —Oh, Dios mío. ¿Esa es la York mayor? ¿Dónde estaba su descapotable? ¡Frio!


  Al ver la moto pesada de York, Leona se sorprendió con su boca en forma de "O" y se confundió. Ella preguntó: —¿qué estás haciendo?


  Sin decir una palabra, York arrojó un casco a Leona y luego se inclinó al lado de la motocicleta, doblando su mano izquierda y doblando su mano derecha en el dorso de la mano izquierda y haciendo un saludo de caballero. York dijo con voz fría. —este es mi nuevo viaje. De ahora en adelante, su nombre es caballo blanco. Soy el príncipe de tu caballo blanco. ¡Mi princesa, por favor monta en el caballo!


  


  


  Capítulo 15 Compromiso de York Zhao


  Al mirar la mirada de York, Leona se echó a reír, pero su corazón estaba lleno de gratitud. Ella sabía que él solo la estaba acomodando. Sabiendo que no le gustaba su coche descapotable, York cambió su moto. La felicidad llenó el corazón de Leona en este momento. No importa lo que suceda en el futuro entre ella y York, ella no se arrepentirá.


  Luego tomó el casco de York y se lo puso, diciendo con una mirada malcriada. —tenga cuidado, mi príncipe. O no me atreveré a montarlo.


  —Si su Alteza. ¡Te protegeré por el resto de tu vida! —York se sentó en su moto y se alejó del campus, dejando solo los gases de escape.


  A lo lejos, Joyce miró a las dos personas que desaparecían de su vista con resentimiento. Pero entonces un indicio de odio cruzó por su rostro. —veamos cuánto tiempo puedes ser tan arrogante. York está condenado a ser mi hombre.


  Cuando la moto de York se detuvo frente al bar y estaba a punto de seguir a Leona hasta el bar, su teléfono sonó de repente. York sacó su teléfono. Fue una llamada de su casa. —Hola mamá. ¿Qué pasa?


  —¿Dónde estás, York? ¿Fuiste al bar con esa chica inmoral otra vez? Vuelve ahora. Tengo algo importante que decirte. —En este momento, el corazón de Bárbara latía de rabia. No es de extrañar que York hubiera regresado tan tarde en estos días. Resultó que había sido seducido por esa chica.


  —Mamá, ¿de qué estás hablando? Leona no era la chica dudosa. Ella era una buena chica. La has conocido antes, ¿no? Tengo algo que hacer ahora. ¡Hablaré de eso cuando regrese! —Mientras hablaba, York estaba a punto de colgar el teléfono. Había estado preocupado por Leona desde la última vez que conoció a Greg en el bar. Necesitaba protegerla en persona.


  —No, no puedes hacer eso. No escucharás a tu madre por esa Leona. Te advierto que vuelvas ahora mismo, ¡de lo contrario no podrás entrar a esta casa! —Entonces Barbara colgó el teléfono.


  Leona miró a la avergonzada York y dijo: —Puedes volver primero. Estaré bien. Debe haber algo importante para hablar contigo en casa.


  —¡Pero no puedo dejarte solo aquí! —York todavía dudó. Todavía tenía un miedo persistente después de lo que sucedió la última vez, temiendo que Leona se encontrara con ese desgraciado Greg nuevamente.


  —Está bien. Greg no ha estado aquí por tanto tiempo. No creo que vaya a venir. ¡Además, le he dicho a Amelia que nunca iré a una habitación privada! Leona no quería verla pelear en York con su familia por ella. Si es así, sería considerada como una niña mala.


  —Bueno. Ten cuidado. ¡Llámame después del trabajo! —York se subió a regañadientes a su moto y se fue.


  Cuando York regresó a casa, su madre, Barbara y su padre, Arthur ya lo habían estado esperando en la sala de estar. Arthur fue directo al grano y dijo: —York, tu madre, tío Shen y tía Shen han decidido celebrar una ceremonia de compromiso para ti y Joyce a principios del próximo mes. ¡Antes de eso, tienes que llevarte bien con ella!


  —¿Qué? ¿Cómo puedes decidir mi matrimonio sin mi consentimiento? De ninguna manera. Tengo una chica que me gusta. No me gusta Joyce Shen. ¡No me comprometeré con ella! —York gritó intensamente.


  —¡Idiota! ¿Es así como hablas con tu padre? Te lo digo, se ha decidido, y no depende de ti aceptarlo o no. Teníamos un trato cuando eras joven. Es solo que quiero que desarrolles una buena relación con Joyce a lo largo de los años. Parece que ahora es innecesario. En cuanto a tu novia, será mejor que rompas con ella en poco tiempo. Por cierto, no vayas a la escuela a partir de hoy. Después de su compromiso, organizaré su viaje al extranjero con Joyce para concentrarse en su estudio. ¡Entonces, puedes volver y hacerte cargo de mi compañía!


  —No estoy de acuerdo. ¿Cómo puedes decidir mi vida futura? York gritó con insatisfacción. ¿Por qué ese amable padre de repente se volvió tan irracional?


  Su madre, Barbara, persuadió a su hijo. —escuche a su padre, nuestra Compañía Zhao debe cooperar con el Grupo Shen para continuar su prosperidad. Creciste con Joyce. Ella es hermosa, sensata y agradable. Ella es mejor que tu novia en todos los aspectos. Esta es la mejor opción para tu futura esposa. ¡Papá y mamá pensarán lo mejor para ti!


  —Sin la inversión del Grupo Shen, también puedo desarrollar bien nuestra empresa. ¿Por qué tengo que confiar en este nepotismo? —York no podía aceptar que sus padres fueran tan presumidos e incluso lo amenazaban con su futuro.


  —He tomado una decisión sobre este asunto. No tienes permitido perder el tiempo. Recuerda comprometerte con Joyce y conmigo. Y luego Chuck y Kerr enviarán al joven maestro de regreso a su habitación. ¡No puede salir sin mi permiso! —Arthur le pidió a sus dos subordinados que llevaran a York a su habitación directamente, y luego se dio la vuelta y regresó a su estudio.


  —No puedes encarcelarme aquí. Va contra la ley. No estoy de acuerdo... —No importa cuánto trate York de llamarlo, Arthur no lo escucharía. York fue arrastrado de regreso a su habitación por dos hombres fuertes, y luego le quitaron su teléfono y cortaron la línea telefónica. Parecía que Arthur estaba decidido a encerrarlo.


  Los gritos de York en la habitación no cambiaron el resultado. Si Leona no conocía su propia situación, ¿cómo podría decirle algo tan importante? Leona era la única mujer en su corazón, y no había absolutamente ningún lugar para otra mujer. Pero ahora, York había sido cerrada y la puerta estaba cerrada. Además, la ventana fue reemplazada temporalmente. Como una bestia en una jaula, York no podía hacer nada al respecto.


  El tiempo vuela. Después de que York se fue esa noche, Leona no lo había visto ni una sola vez. Y no había ido a la escuela en tantos días. ¿Le pasaría algo?


  Leona sabía que incluso si estaba preocupada, no había nada que pudiera hacer. No sabía dónde estaba la casa de York, e incluso si lo supiera, no habría ido. Leona sabía que a la madre de York no le caía bien. Se habría deshonrado si hubiera venido.


  Había corrido el rumor en la escuela en estos días de que York pronto estaría comprometida con Joyce, su novia de la infancia. Aunque Leona no creía estas palabras, parecía que York no parecía verificarlo intangiblemente. Si es así, ¿qué debería hacer ella?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 16 La verdadera madre


  Después de llevarse bien con York durante unos meses, Leona se había acostumbrado a la vida de estar con él. Además, dado que había rumores de que York estaba a punto de comprometerse, también se convirtió en el tema de conversación durante el tiempo libre de sus compañeros de clase.


  —¿Has oído que York se está comprometiendo? Te dije que no podía estar con una mujer de condición humilde como Leona. Ahora, el resultado indica!


  —Así es. Leona es solo un juguete para él. York es demasiado excelente para casarse con ella. ¡Solo una chica como Joyce es digna de él! Los rumores al respecto se extendieron por el campus. Pero Leona fingió no escucharlo y fue al restaurante y al bar a trabajar como siempre.


  De hecho, Leona ya había creído en este asunto. Después de todo, York y ella eran de dos mundos diferentes, y ella lo sabía desde hace mucho tiempo. Ella se había estado engañando a sí misma antes. Ahora era el momento de volver a su sentido. Pero incluso si York se comprometiera con otra persona, al menos debería decirle claramente. De lo contrario, sentiría que lo estaba esperando como un payaso.


  Obviamente, Leona se volvió más delgada. Todos podían decir que ella tenía algo en mente. Pero ella no tenía ningún amigo en absoluto. Había estado sola durante todos estos años, así que lo que podía hacer ahora era tragarse su propia tristeza.


  Un día, antes de que Leona fuera a la escuela por la mañana, se encontró con una mujer de mediana edad en la puerta. La mujer se veía bien conservada y vestida bien. Aunque tenía entre 40 y 50 años, todavía tenía una figura encantadora. Y había una extraña sensación de familiaridad en ella.


  —¿Eres Leona? —Preguntó la mujer de mediana edad con voz temblorosa, con lágrimas en los ojos. Cuando vio a Leona, rápidamente se acercó a su lado.


  —¿Quién eres tú? —Sorprendida por la expresión emocionada de la mujer, Leona inconscientemente dio un paso atrás y escapó de la mano de la mujer de mediana edad que estaba alcanzando a Leona.


  —Lo siento. Estoy un poco emocionado ¿Puedo hablar contigo? Por cierto, ¿vas a la escuela ahora? Puedo esperar hasta que termines tu almuerzo o por la noche. Podemos hablar, ¿de acuerdo? No te preocupes ¡No quiero hacer daño! —La mujer de mediana edad se secó las lágrimas por el rabillo del ojo y dijo en un tono diferente.


  Al escuchar sus palabras, Leona no tuvo nada que decir, pero asintió con la cabeza. Ella descubrió que todavía faltaba un tiempo para que comenzara la clase, así que siguió a la mujer de mediana edad hasta un café.


  La mujer de mediana edad empujó con atención todo tipo de postres frente a Leona, con infinita ternura en sus ojos, y dijo: —si puedes comer más, no sé qué te gusta comer, pero solo puedo pedir cada uno de ellos. ¡Mírate, eres más delgado!


  Sentada frente a la mujer, Leona miró la mesa llena de varios tipos de postres. Leona estaba aún más perdida por qué hacer. Miró a la mujer de mediana edad y dijo: —Señora, ¿qué quiere decir? Tengo que ir a la escuela ahora. ¡Es demasiado tarde!


  Al escuchar esto, la mujer de mediana edad derramó lágrimas de inmediato, lo que hizo que Leona se asustara más. Leona sacó rápidamente un trozo de pañuelo y se lo pasó para que se limpiara las lágrimas. Al mismo tiempo, Leona preguntó con pánico. —¿qué te pasa? ¿Estás bien? ¿Necesita un conductor que lo lleve al hospital?


  La mujer de mediana edad tomó el pañuelo de papel de Leona, se limpió las lágrimas suavemente y dijo: —Lo siento, señorita. Cometí un error. Estaba un poco emocionado cuando no te vi en mucho tiempo. Por cierto, todavía no me he presentado. ¡En realidad, soy tu madre, Bess Shen!


  Las palabras de la mujer de mediana edad sorprendieron a Leona. Bess? Ella sabía que este nombre era su madre. En la impresión de Leona, este nombre no solo era un tabú para su padre, sino también un tabú para la familia Ling. No solo su padre, sino también su madre, Cynthia, se volvería loca tan pronto como escuchara el nombre.


  Y a Leona no le gustaba este nombre, porque Bess no había asumido la responsabilidad de que debería. Además, la idea de "madre" se sentía tan poco realista para Leona. En el mundo de Leona, su madre era solo un nombre, y no existía en absoluto. Pero hoy, esta mujer de mediana edad en realidad dijo que era su madre después de que Leona se convirtiera en adulta. ¿No era una cosa satírica?


  El corazón de Bess se hundió cuando vio cuán indiferente era Leona. Pero no tuvo más remedio que dejar a su pequeña hija. Después de todo, Bess había estado embarazada durante diez meses para dar a luz a Leona. ¿Cómo podría no sentir pena por su hija?


  Pero Bess también tuvo sus propias dificultades. Era demasiado joven en ese momento, siguiendo a Jonson sin reconocimiento. Ella pensó que había encontrado a su verdadero amor. Pero al final, Bess finalmente supo que Jonson realmente no la amaba. Él solo quería un hijo, y ella era solo una herramienta para él.


  La esposa de Jonson, Cynthia, no pudo tener otro hijo después de dar a luz a una hija, Jasmine. Y Jonson quería tener un hijo. Y Bess apareció en ese momento, así que sucedió lo siguiente. Bess dio a luz a Leona y luego Jonson le hizo oídos sordos al saber que no era un niño. Leona tuvo que quedarse sola en el hospital el primer mes después del parto.


  En ese mes, Jonson no apareció en absoluto, excepto el día en que Jonson dio a luz a su hijo. En ese momento, la compañía de Jonson también se encontró con una crisis. Después de que Bess se recuperó y lo encontró, inesperadamente dijo que ella era una maldición. Sin ella, su compañía no habría encontrado una crisis.


  Bess sabía que era solo una excusa de Jonson. No podía divorciarse de su esposa por Bess. Por un lado, quería tener un hijo. Por otro lado, Jonson no quería ser responsable de una hija. En ese momento, Bess tenía solo 22 años. Ella no tenía familia y no podía criar a su hija sola. Bess podía resistir el hambre y el hambre sola, pero no podía dejar que su hija sufriera con ella. Leona podría no vivir una vida feliz con Jonson, pero al menos no tendría hambre.


  Al final, Bess estaba tan desconsolada que dejó a Leona a Jonson. Pero para evitar que abandone a Leona, Jonson difundió la noticia de que tenía una hija ilegítima. Por eso Jonson tuvo que llevar a Leona a casa.


  Bess sabía que había decepcionado a Leona, pero no podía hacer nada para ayudarla todos estos años. Bess le contó lo que le pasó a Leona. Y Bess estaba sollozando. Ella no pudo evitar decirle a Leona: —Lo siento, querida. Todo es mi culpa. No soy una madre calificada. Si Dios me da otra oportunidad, te llevaré conmigo incluso si me muero de hambre.


  


  


  Capítulo 17 La llamada de York


  Al mirar los ojos llorosos de Bess, Leona sintió un estallido de tristeza. Podía imaginar las dificultades de una joven criando a un niño sin nada de lo que depender. Pero Leona todavía estaba muy enojada, ya que todos la abandonaron, ¿por qué la darían a luz en ese momento? Durante los últimos 19 años, ¿había sufrido interminables ojos y palabras frías?


  —Sin embargo, no espero que me perdones, y no espero que me llames mamá. Sé que no merezco eso. Pero por favor no estés triste por esto. Quería mirarte desde la distancia, pero no pude evitarlo. Quiero decirte algo, incluso solo escuchar tu voz. Y a menudo iré a verte en el futuro. Si no te gusta, puedo pararme en la distancia y mirarte, ¿de acuerdo? Si encuentra alguna dificultad en el futuro, haré todo lo posible para ayudarlo... —Dijo Bess, mirando a Leona expectante.


  Estos años, después de que ella dio a luz a Leona, Bess no pudo quedar embarazada nuevamente. No era tan ansiosa cuando era joven, pero a medida que crecía, Bess esperaba ver a su hijo. Pero Bess no estaba segura de si Leona la perdonaría después de lo que le había hecho.


  Leona estaba en un desastre total. Aunque siempre guardaba rencor contra Bess, tenía que admitir que Bess era su madre biológica. La sangre era más espesa que el agua. Al ver a Bess llorando como una niña frente a ella, Leona también se sintió mal.


  Al darse cuenta de que Bess la había dejado sin otra opción en ese momento, el corazón de Leona se suavizó, pero por un momento Leona aún no pudo llamar a mamá. Leona tartamudeó. —Yo, umm, no llores. ¡Si tienes tiempo, puedes venir a verme en cualquier momento!


  Al escuchar sus palabras, Bess levantó la vista con lágrimas en los ojos y preguntó con sorpresa. —¿en serio? ¿Realmente puedo ir a verte? ¿Estás dispuesto a perdonarme?


  Al escuchar eso, Leona suspiró levemente y dijo: —Desde que crecí, es inútil preocuparse por eso. Aunque no te entendí totalmente en ese momento, lo más importante en este momento es apreciar el presente. ¡Seguir pensando en lo que hemos hecho es un tormento para nosotros!


  Bess miró a Leona y asintió. —Gracias. Gracias. Yo, realmente no esperaba que me perdonaras. Este es mi número telefónico. Si tienes algo urgente, solo llámame. ¡Vendré en cualquier momento!


  Después de despedirse de Bess, Leona llegó tarde a la escuela para su primera clase. Era la primera vez que no aparecía en una clase desde la universidad.


  Pero en este momento, no podía importarle menos. No había visto a York en más de una semana, y cuando lo llamó, su teléfono había sido apagado. Esto nunca había sucedido antes. No importa qué, incluso si ya no quiere verme, al menos debería decirme antes de desaparecer repentinamente. '.


  Y la repentina aparición de su propia madre también hizo que su mente se volviera más desordenada. Mientras Leona estaba perdida en varias fantasías y conjeturas, Joyce vino desde la distancia y vio a Leona parada frente a ella con una mirada molesta. Joyce se movió y le dijo a Leona de manera condescendiente: —¿Qué pasa? No has visto York en mucho tiempo. ¿Lo extrañas tanto?


  Leona levantó la cabeza y descubrió que era Joyce. Se puso de pie de inmediato y planeó irse porque sabía que a Joyce no le caía bien. Leona preferiría ir a la biblioteca a leer que perder el tiempo discutiendo con Joyce aquí.


  Para sorpresa de Leona, Joyce dio un paso adelante y bloqueó su camino. Joyce dijo con una sonrisa engreída en su rostro: —Parece que tengo razón. Te lo digo, no esperes más de York para estar contigo. ¿Sabes por qué no ha venido a la escuela en estos días? Porque se está preparando para nuestra ceremonia de compromiso. Ya hemos resuelto esto a propósito. Hace mucho tiempo te dije que para las personas con un estatus bajo como tú, York solo juega contigo. ¡Será mejor que estés sobrio temprano! —Entonces Joyce se fue.


  El tiempo pasó por el embrollo. En un abrir y cerrar de ojos, York había desaparecido durante medio mes. Leona no tuvo más remedio que mantenerse ocupada en estos días para dejar de pensar demasiado.


  Después de la escuela, Leona estaba a punto de ir al restaurante a trabajar. Tan pronto como salió de la puerta de la escuela, vio a Joyce venir del lado opuesto. Leona instintivamente quería evitarla. Pero Joyce no quería dejar ir a Leona. Joyce volvió otra vez e hizo comentarios sarcásticos antes de irse con la actitud de un ganador.


  Leona ya estaba acostumbrada. Porque en estos días Leona se había encontrado "casualmente" con Joyce todos los días. Leona estaba triste pero había estado insensible. Cuando Leona estaba a punto de andar en bicicleta, Bess caminó hacia ella y la miró con ojos cariñosos. Bess preguntó. —si es así, ¿qué quiere decir con eso?


  —¡Nada, no preguntes por eso! —Leona tenía prisa por trabajar en el restaurante y estaba demasiado cansada en estos días, así que soltó.


  Al escuchar lo que dijo, los ojos de Bess se pusieron rojos y sollozaron. —Lo siento. No debería haber entrometido en tu vida privada. ¡Solo quiero preocuparme por ti!


  Cuando Leona escuchó lo que dijo Bess, Leona también se sintió mal. Ella no pudo evitar consolar a Bess. —No quise decir eso. Estoy de mal humor recientemente. No tiene nada que ver contigo. No lo tomes en serio.


  Bess había vivido durante tanto tiempo, y después de escuchar algunas de las palabras de Joyce justo ahora, adivinó la situación actual de Leona. Después de dudar un momento, Bess dijo: —de hecho, como niña, especialmente una niña en la escuela, debe concentrarse en su estudio. Después de todo, esta sociedad es muy realista. Muchos hombres jóvenes ricos, incluso si aman a una niña, cuando realmente se enfrentan a la elección del matrimonio, sigue siendo muy realista. Soy el mejor ejemplo...


  Después de que Bess se fue, Leona pensó mucho y supo que lo que decía Bess era cierto. De hecho, cuando Leona había decidido salir con York al principio, sabía que no terminaría bien, pero no había estado dispuesta a enfrentarlo.


  Leona se sintió aliviada cuando finalmente se decidió. Como las cosas no sucedieron como había esperado, decidió no torturarse más. Pero ella todavía se sentía sofocada.


  Cuando Leona cansaba de regreso por la noche, de repente sonó su teléfono celular. Era un número desconocido. Después de dudar durante mucho tiempo, Leona finalmente levantó el teléfono. Escuchó una voz familiar y ansiosa al otro lado del teléfono: —Soy yo York, ¿todavía te quedas en el bar ahora? Espérame. ¡Hablemos de eso cuando nos veamos!


  


  


  Capítulo 18 Prepárate para huir


  Al escuchar la voz familiar en el teléfono, Leona casi pensó que era su ilusión. ¿Por qué York la llamó repentinamente después de desaparecer durante medio mes?


  —Hola... —Mirando el teléfono que había colgado, Leona frunció el ceño. Parecía que este tipo estaba muy ansioso. ¿Qué diablos pasó?


  Marcó el número pero nadie respondió. Era un número de teléfono público. Leona solo podía esperar en la puerta del restaurante. A los veinte minutos, apareció York.


  El hombre frente a él estaba vestido con un costoso traje italiano hecho a mano. Su traje blanco y su figura alta lo hacían aún más guapo. Leona estaba aún más confundida. York ni siquiera condujo su lujoso auto deportivo, sino que tomó un taxi aquí.


  Antes de que Leona dijera algo, vio a York bajar del taxi. Cuando York la vio, él gritó ansiosamente: —¡Leona, sube al auto!


  —Pero mi bicicleta... —Leonamente mirando su bicicleta, Leona dijo lentamente.


  —Déjalo. ¡Puedes subir al auto primero, o será demasiado tarde! —York salió corriendo de la cabina, agarró el brazo de Leona y corrió hacia la cabina.


  —¿Que pasó? —No fue hasta que Leona subió al taxi que miró el York sin aliento. Estaba en pánico con sudor en la frente. Leona rápidamente sacó un pañuelo de su bolsillo y cuidadosamente lo ayudó a limpiar el sudor de su frente. Al mismo tiempo, ella preguntó nerviosamente.


  —Leona, ¿te gustaría ir conmigo? Vayamos a un lugar donde nadie nos conozca. ¡De ahora en adelante, prometo que te amaré y cuidaré de ti para siempre! —Independientemente del sudor en su rostro, York bajó la manita de Leona que lo ayudaba a limpiar el sudor y dijo cariñosamente mientras sostenía su mano en la suya.


  —¿Que pasó? ¿Por qué dijiste eso? —Leona preguntó preocupada cuando notó que York se veía rara.


  —Mi familia me obliga a comprometerme con Joyce Shen. Nos casaremos tan pronto como nos graduemos de la universidad. Además, mi padre nos solicitó estudiar en el extranjero y me pidió que fuera con Joyce. Eres el único en mi corazón. ¿Cómo puedo casarme con ella? He estado encerrado en casa por más de medio mes e incluso mi teléfono móvil ha sido confiscado. Hoy es el día de mi compromiso, así que me dejaron salir. Aproveché esta oportunidad para saltar por la ventana del baño. Esta es toda la historia. ¿Estás dispuesto a ir conmigo? ¡Prometo que seré bueno contigo toda mi vida! —York le contó lo que había sucedido ansiosa y brevemente.


  Leona vaciló. Ella no quería hacer York contra sus padres debido a su amistad con él. Pero al mismo tiempo, la conmovió la manera en que York la miraba. Leona sabía lo amable que era York. Había crecido en un invernadero. ¿No fue fácil para él abandonar todo por su bien?


  Al ver que Leona todavía dudaba, York simplemente la hizo mirarlo a los ojos y le dijo cariñosamente: —si me crees, solo estaré contigo en esta vida". No me casaré con ninguna otra mujer excepto tú. ¿Puedes ir conmigo? ¿Todavía estás dispuesto a quedarte en esta ciudad? Podemos solicitar estudiar en otro lugar. ¡No te dejaré sufrir de injusticia!


  Al escuchar el poderoso latido del corazón de York, Leona realmente quería decirle que sí. —¿Pero qué hay de tus padres si nos vamos? Eres el único hijo de tu familia. ¡Es imposible que no regresemos toda nuestra vida!


  —No importa. Nos registramos para casarnos unos años más tarde y tenemos un hijo juntos —dijo York con alma, mirando a los ojos de Leona. Si mis padres aún se niegan a aceptar mi matrimonio, nunca volveré. Pero nuestro tiempo es limitado. ¿Me puedes prometer? ¡Me he llevado todo conmigo! Mientras hablaba, York sacó una maleta de cuero. Dentro de la maleta, estaba su pasaporte, una variedad de tarjetas de identificación, así como una gran cantidad de efectivo.


  York sabía que sus padres congelarían su cuenta bancaria tan pronto como lo encontraran desaparecido. Incluso si no estuviera congelado, mientras York pagara en otros países, su padre descubriría fácilmente dónde estaba.


  Entonces todas las tarjetas de crédito serían inútiles. Entonces, antes de venir aquí, York fue al banco y retiró todo el dinero que pudo. Después de todo, ahora estaban huyendo. No era bueno si no tenían dinero con ellos. Antes de que York se estableciera, todo este dinero era la necesidad de su vida con Leona.


  —YO... —Leona vaciló. Tenía miedo de lastimar a York, lo que sería un pecado grave para ella.


  —Leona, ¿hay algo más en esta ciudad que valga tu amor? He leído tu perfil en secreto. No tienes familia aquí, así que solo ven conmigo. ¡Creo que seré bueno contigo toda mi vida! —York dijo sinceramente.


  —¿Realmente te has decidido? Una vez que nos vamos, no podemos volver. ¡No quiero que te arrepientas de tu decisión hoy! —Pero, de hecho, el corazón de Leona se suavizó con las palabras de York. Era cierto que no sentía nada por esta ciudad.


  Sin mencionar a la familia Ling, a su padre no le importaba en absoluto su vida, y la tía la odiaba hasta el fondo. La única que fue amable con Leona fue Jasmine. Pero no podían verse por una vez en un mes porque Cynthia siempre regañaba y golpeaba a Leona cuando se enteraba.


  En cuanto a la madre que Leona acababa de conocer, aunque para ser sincera, Leona tenía un sentido invisible de familiaridad con Bess. Pero después de todo, no vivieron juntos desde la infancia y no fueron cariñosos entre sí.


  Además, Bess se viste bastante bien y no necesita que la cuide. Quizás ella no me quiere para nada. Leona reflexionó. De lo contrario, por qué Bess no había venido a buscarla hasta que habían pasado tantos años.


  Y por último, pero no menos importante, Leona sabía que mientras se quedara con la familia Ling, podría encontrarse con Greg en cualquier momento. Aunque Leona no sabía por qué a Greg le gustaba intimidarla, siempre sintió que había algo que no podía ver a través de sus ojos.


  Ese hombre fue tan horrible. Si es posible, Leona ya no querría tener nada que ver con él. Y York la quería mucho. ¿Y qué si ella se arriesgó? Leona no tenía nada. ¿Por qué no desperdiciar su juventud?


  En este momento, Leona asintió fuertemente y dijo: —Está bien, pero primero tengo que irme a casa. ¡Todas mis tarjetas de identificación están en casa!


  —Será genial. ¡Sé que irás conmigo! —York abrazó a Leona con entusiasmo, imaginando la feliz y dulce vida de los dos, pero no sabían que había una gran tormenta esperándolos.


  


  


  Capítulo 19 Un encuentro en el aeropuerto


  Leona llevó a York a la casa de los Ling por la puerta trasera. Ella siempre había estado aquí antes. En este momento, Leona entró en su habitación desde la puerta de la esquina y rápidamente limpió sus cosas.


  De hecho, Leona no tenía nada más que empacar, excepto algunas ropas simples para cambiarse y alguna identificación. Solo había un pequeño depósito en sus ahorros. Leona se volvió y echó un último vistazo a la habitación donde había vivido durante 19 años. Siempre había sido descuidada en esta familia, y tal vez nadie la notaría si se fuera. Serían más felices si descubrieran que ella se había ido.


  Prepárese para irse, Leona se dio la vuelta y caminó rápidamente hacia la puerta. Pronto dejó la residencia de la familia Ling y se subió al taxi. Cuando estaban a punto de irse, York tomó la bolsa de Leona y dijo: —No necesitas esta ropa. Podemos comprarlos después de salir de aquí.


  Al escuchar eso, Leona se sonrojó. La camisa de algodón frente a la mano de York era suya. Levantó su bolso y dijo: —Todavía se pueden usar. Antes de establecernos, debemos reducir el gasto. —Leona era completamente diferente de York porque estaba acostumbrada a vivir una vida difícil.


  Los dos tomaron un taxi hasta el aeropuerto. Cuando llegaron, York dijo: —¿Qué pasa con su pasaporte? Deberíamos ir a comprar el boleto aéreo ahora. No importa a qué país vamos, lo más importante es salir de aquí lo antes posible. ¡Hablaremos del resto en ese momento!


  En este momento, Leona pensó que no tenía pasaporte. En la familia Ling, ella era solo una amante como una sirvienta. Ella nunca había salido del país, entonces, ¿cómo tendría un pasaporte? Ella murmuró: —Yo... ¡No tengo mi pasaporte!


  De repente, York se dio una palmada en la frente y se regañó a sí mismo por ser tan tonto. Leona tuvo que trabajar dos trabajos al día. ¿Cómo podría tener la oportunidad de ir al extranjero? York estaba pensando rápidamente. Como no podía ir al extranjero en este momento, tuvo que ir a otra ciudad al menos. Simplemente ya no podía quedarse en H City. —No importa. Podemos ir a otra ciudad primero. Esperame aqui. Nos iremos después de comprar el boleto aéreo —agregó York.


  Un avión de América aterrizó en el aeropuerto. Greg llevaba un maletín y llevaba un traje de Armani. Greg era tan alto que se destacaba entre la multitud. Era guapo y genial para que todos lo notaran.


  En los últimos meses, había estado viajando entre H City y América por dos contratos. No necesitaba ir allí en persona, pero había algunos problemas con el sitio de construcción en Estados Unidos, y todos los trabajadores estaban en huelga. No tuvo más remedio que volar a Estados Unidos en sus cientos de horas ocupadas.


  Después de que todo terminó, y luego regresaron de los Estados Unidos. Cuando estaban en América, Jasmine lo llamaba casi todos los días. Greg dijo estas palabras superficialmente y colgó el teléfono. Esa mujer ya estaba bajo su control, por lo que no tenía mucha energía para consolarla.


  Greg no le dijo a Jasmine que había regresado hoy, porque no quería que ella lo molestara. La secretaria de Greg estaba esperando a Greg en la salida, y salió corriendo tan pronto como vio a Greg y dijo: —Sr. Wei, has vuelto. ¿Volverás a la villa para descansar...


  —¡Ve a la empresa primero! —Greg interrumpió al secretario y salió de la oficina. A Greg no le gustaba pedirle a otros que lo ayudaran con su trabajo porque quería hacerlo él mismo.


  —Pero acabas de bajar del avión... —El Secretario hizo una pausa tan pronto como vio los ojos del jefe. Sabía muy bien sobre el temperamento de Greg, así que será mejor que se calle en este momento. Y el conductor ya había estacionado su auto afuera del aeropuerto.


  Al salir, Greg de repente vio una figura familiar. La niña que llevaba una pequeña bolsa en mal estado en la mano y miraba ansiosamente a los transeúntes era exactamente la segunda hija de la familia Ling. El gato salvaje? ¿Por qué estaba ella aquí?


  Entonces Greg miró la bolsa en la mano de Leona y se preguntó con quién quería escapar el gatito salvaje. Ese pensamiento pasó por la mente de Greg.


  En este momento, York, que acababa de comprar sus boletos aéreos, corrió aquí. Llevaba un vestido de noche de alta gama, que no encajaba con la camiseta y los jeans de Leona.


  —Leona, compré dos boletos aéreos a la W City. Primero iremos allí y luego lo ayudaré a solicitar el pasaporte. ¡Después de eso, podemos ir al extranjero! —York se alegró mucho de que Leona aceptara ir con él.


  En su corazón, ya había considerado a Leona como la mejor opción para su futura esposa. Originalmente, York había planeado tratarla como una pareja normal paso a paso, para que Leona le fuera leal.


  Pero ahora parecía que tampoco estaba mal. Podía sentir que Leona no lo había amado hasta el punto de estar dispuesto a morir con él. Pero no importó. Podrían tomarse su tiempo.


  York no esperaba que los problemas de su familia hicieran que las cosas entre él y Leona progresaran tan rápido. La idea de que viviría con Leona de ahora en adelante y la vería todos los días le hizo temblar la espalda.


  Leona todavía se sentía irreal hasta ahora. Mirando los dos boletos aéreos en manos de York, tuvo que irse lejos de él en el futuro. Aunque no había ningún sentimiento especial en esta ciudad, Leona todavía se sentía reacia a irse.


  Especialmente York, que era diferente de ella, tenía una familia gloriosa y sería el sucesor de la Compañía Zhao en el futuro. Cuando se mudó de la ciudad, York ya no podía confiar en su familia. Tenía que ganar dinero por su cuenta. ¿El joven maestro, que nació con una cuchara de plata en la boca, se acostumbraría a la vida allí?


  Por última vez, Leona quería asegurarse de que York realmente haya tomado una decisión. Si York no hubiera considerado los problemas que tendría que enfrentar en el futuro, bien podrían no irse ahora. Leona se mordió suavemente los labios y dijo: —York, ¿estás segura de que quieres irte de aquí? Si salimos de aquí, no podemos seguir viviendo sin preocuparnos por la comida y la ropa como lo hacemos ahora. ¡Necesitamos hacer todo por nosotros mismos!


  Con una mirada seria en su rostro, York sostuvo la mano de Leona con más fuerza y dijo sinceramente: —si puedes estar seguro, no soy una segunda generación rica que solo puede vivir de mi familia". De ahora en adelante, usaré mis propias manos para ganar dinero, para que puedas vivir una vida rica. ¡Confía en mí, puedo hacerlo!


  Mirando los ojos brillantes de York, Leona finalmente disipó la última duda en su corazón y asintió con la cabeza. —Está bien, entonces iremos!


  Antes de abordar el avión, York llevó a Leona al área de descanso y esperó para abordar el avión. Charlaban y reían de vez en cuando. York hizo todo lo posible por contarle una broma a Leona, haciéndola aliviada de la carga en su corazón.


  Aunque Leona estaba charlando con York todo el tiempo, todavía se sentía incómoda en su corazón sin ninguna razón, como si algo malo estuviera por suceder.


  


  


  Capítulo 20 Problemas


  Greg estaba a punto de volver a la empresa con su secretaria. No había regresado por mucho tiempo y debe haber muchos documentos apilados en la compañía esperando su revisión. No era una persona que ralentizaba su trabajo. De repente, vio que York, con un traje, corrió al lado de Leona y tenía dos boletos sospechosamente en sus manos.


  Como una persona insensible, Greg sabía exactamente lo que iban a hacer. En realidad iban a fugarse. Greg aún recordaba que York fue el tipo que salvó a Leona la última vez en el bar.


  Después de eso, Greg le pidió a su asistente que investigara los antecedentes del niño y supo que era el sucesor de la Compañía Zhao. Por la mirada nerviosa de los dos, deben haberlo llevado sobre su espalda. Entonces Greg se volvió hacia su secretaria y le preguntó: —¿Hay algo urgente en la Compañía Zhao hoy?


  El Secretario no entendió a Greg en ese momento y dijo: —Jefe, ¿se refiere a la Compañía Zhao? ¡No tenemos ningún negocio con ellos!


  —Estoy preguntando si Zhao Company va a tener un banquete hoy". Greg dijo con impaciencia.


  —Oh, sí, la Compañía Zhao... —El Secretario se esforzó por pensar en las noticias sobre la Compañía Zhao hoy. Recordó que hoy había una cena en la familia Zhao, y también enviaron una tarjeta de invitación a la Wei International Trade Company.


  —Habrá una cena en la familia Zhao hoy. ¡El joven maestro de la familia Zhao se comprometerá con la única hija de la familia Shen! —El secretario le dijo a Greg lo que había escuchado.


  Greg finalmente entendió lo que los dos estaban haciendo. Greg no sabía que York amaba tanto a Leona, pero Greg pensó que era su desgracia encontrarse con él.


  Luego Greg le dijo a la secretaria con una sonrisa juguetona en su rostro: —Dile a Arthur de inmediato que su hijo, que se va a comprometer, ahora está en el aeropuerto con una chica. ¡Parece que va a fugarse!


  El secretario estaba confundido, pero no preguntó. Los pensamientos de Greg estaban más allá de su imaginación. Solo necesitaba hacer lo que le dijeron.


  Por otro lado, Greg no tenía prisa por volver a su oficina. Se dio la vuelta y caminó hacia el área de descanso, donde Leona y York se susurraban entre sí. York tomó la mano de Leona con fuerza y la miró con cariño.


  La cara de Greg se oscureció de inmediato. Pensó: 'Leona es realmente una problemática. Parece que no le he enseñado suficientes lecciones la última vez. Pero no importó. Greg tuvo mucho tiempo para jugar con ella. Quería hacerle saber su identidad.


  —¿Puedo contarte una broma más? Solía haber una casa de caza... —Al ver que Leona no podía evitar reírse locamente por sus bromas, York pensó que era muy encantadora. Nunca la había visto así.


  En el pasado, ella siempre parecía indiferente a cualquier cosa, excepto ir a la escuela y trabajar. La pesada carga de la vida casi la hizo olvidar cuánto tiempo no había reído. Pero no importó. La haría feliz todos los días y la dejaría vivir feliz.


  Justo cuando York estaba a punto de contarle una broma otra vez, un par de brillantes zapatos de cuero negro aparecieron de repente frente a él. York levantó la cabeza cuando lo vio, y su corazón de repente dio un vuelco. ¿Cómo podría encontrarse con Greg aquí?


  Leona estaba a punto de escuchar el próximo chiste de York. Aunque siempre estaba muy incómoda, vio su cara de felicidad. Para hacerla feliz, York se retorció el cerebro para pensar en varios chistes. Entonces, al mismo tiempo, Leona se obligó a sonreír. Leona también hizo todo lo posible para no pensar en la inquietud en su corazón.


  Al ver la expresión en el rostro de York, Leona miró en dirección a su mirada y su corazón dio un vuelco. Leona recordaba a este hombre incluso si se convertía en cenizas. Era el novio de Jasmine. Esa escoria, Greg. ¿Por qué estaba él aquí?


  Leona no podía olvidarse de las últimas reuniones con él, y él siempre la intimidaba. 'No es de extrañar que siempre me sienta incómodo. Probablemente sea por este tipo.


  Leona no podía olvidar la cara de Greg, ya que sus manos se apretaban tanto que sus nudillos se volvieron blancos. Agarró las grandes manos de York y su cuerpo temblaba.


  Además de York, también vio a Greg. Fue este villano quien trató de intimidar a Leona en el bar. Si no hubiera acudido a ella a tiempo, realmente no podía imaginar lo que habría pasado.


  York puso un brazo alrededor del delgado hombro de Leona y la atrajo hacia sí, mirando a Greg con firmeza. York quería dejar en claro con acciones que protegería a su mujer, sin importar lo que sucediera.


  Al mirar a la pareja sentada cerca uno del otro, Greg se enojó sin razón y un destello de luz brilló en sus ojos. La segunda hija de la familia Ling, que solo podía mentirle a un hombre con una mirada lamentable, realmente sabía cómo controlar la mente de un hombre. Un niño tan bueno para nada de la familia Zhao fue engañado por ella.


  Entonces Greg sonrió juguetonamente y dijo lentamente: —¿No es esta la segunda hija del Grupo Ling? ¿El Grupo Ling va a la quiebra? ¿Por qué llevas ropa tan gastada y te sientas aquí? Parecía que ibas a fugarse con el futuro maestro de la Compañía Zhao. Si esta noticia se pudiera encontrar en Internet, seguramente sorprendería al público. Supongo que Jonson también se sentirá humillado. No veo lo incómodo que estás. ¿Con cuántos playboys has conectado? ¿Tienes una sensación de logro?


  Lo que dijo Greg había señalado la identidad de Leona e implicaba que York era solo un playboy. Si Greg tenía razón, York puede no saber quién era Leona.


  Como Greg esperaba, vio que la expresión facial en el rostro de York había cambiado. Parecía que Greg había tomado una decisión correcta. Greg sonrió y miró a Leona y York, que estaban desconcertadas y no sabían qué hacer.


  Como se esperaba, York estaba bastante sorprendida por la noticia. En los últimos dos años desde que Leona fue admitida en la Universidad, había investigado mucho sobre ella. Pero York no obtuvo ninguna información sobre los antecedentes familiares de Leona de su archivo y sus compañeros de clase.


  Como Leona trabajaba a tiempo parcial, y por su vestimenta, se podía ver que era de una familia pobre. Fue por su carácter inquebrantable que York se enamoró profundamente de ella. Pero, de repente, ¿York se sorprendió al saber que Leona no era Cenicienta sino una familia rica como él?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 21 Conflicto


  Por supuesto, York conocía al Grupo Ling. Aunque no era tan grande como la Compañía Zhao de su familia, era una gran compañía en C City. Cuando York asistió a la fiesta de adultos de 18 años, asistió el presidente del Grupo Ling, Jonson.


  ¿Recordó que Jonson tenía una hija que se llamaba Jasmine? Aunque York no tenía una profunda impresión de ella, solo recordaba que ella llevaba marcas lujosas y famosas.


  Pero no tenía sentido. Después de todo, Leona era la hija de la familia Ling. La brecha entre las dos hijas era demasiado grande. No, York no lo creía. Debe ser que Greg estaba provocando problemas. No caería en la trampa. York miró a Leona, esperando poder defenderse.


  La cara de Leona estaba tan pálida como una sábana, y su cuerpo temblaba incontrolablemente. Ella entendió que Greg estaba tratando de hacer que York la malinterpretara. Sin embargo, Leona no tenía nada que decir, porque lo que Greg dijo era cierto.


  —¡Leona, tienes que decirme que está mintiendo! —El silencio de Leona hizo que York se inquietara y sabía que lo que Greg decía podría ser cierto, pero York insistió en que Leona debería explicarlo. York creería lo que ella dijera.


  —¿Qué? ¿Tienes miedo de decir la verdad? ¿Quieres ver el titular mañana? Para entonces, todos en C City se reirán de tu padre. ¿O no te importa en absoluto la reputación de tu padre? Greg no se molestó en agitarlo.


  —No hables tonterías. Leona tiene el mismo apellido que Ling, ¿cómo puedes decir que es la segunda hija del Grupo Ling? Por qué siempre he escuchado que solo hay una hija de Ling Group. No hay segunda hija. ¡No le arrojes barro! York dijo con entusiasmo.


  En este momento, York pensó que debería destacarse y hablar por la chica que amaba. Aunque Leona era la segunda hija de la familia Ling, lo primero que tenía que hacer era alejar al asqueroso hombre. En cuanto a la identidad de Leona, podría preguntarle más tarde.


  Además, York creía que con la inocencia y amabilidad de Leona, era imposible que ella lo engañara, o tal vez Greg solo quería provocarlos.


  —TSK, TSK. Realmente no sé si eres spoony o tonto. Si no lo era, ¿por qué no se defendió? ¿Qué tal si llamo a la familia Ling y les dejo enfrentarse? —Por otro lado, Greg miraba a Leona con una sonrisa en su rostro.


  —No, admito que soy miembro de la familia Ling, pero las cosas no son lo que piensas. YO... —Por un lado, Leona temía que York la malinterpretara. Por otro lado, también temía que Greg llamara a Jonson o Jasmine para venir aquí.


  Si es así, Leona estaría más avergonzada en la familia Ling. Realmente podría convertirse en la perra como dijo Cynthia, que era buena para seducir a los hombres. Leona incluso podía imaginar esa escena, lo que la haría aún más perpleja.


  —¿Qué eres realmente la segunda hija de la familia Ling? Entonces, ¿por qué no me lo dijiste antes? York miró a Leona con incredulidad. Aunque ya sabía la respuesta, no podía soportar verla mentirle.


  La madre de York era muy esnob. Si supiera que Leona era la segunda hija del Grupo Ling, no podría evitar que salgan. En ese caso, no tendría que enfrentar la presión de sus padres para casarse. Él y Leona podrían casarse después de la graduación, al igual que otras parejas. ¿Pero por qué ella le mintió?


  —Yo, tengo mis propias dificultades. ¡No puedo explicártelo en poco tiempo! —Al escuchar eso, Leona estaba aún más ansiosa y tartamudeando. Lo último que quería mencionar era su origen familiar, lo que la haría sentir avergonzada.


  Si Leona no le decía a York la verdad en este momento, temía que él la malinterpretara aún más. Además, sería difícil para ella explicarlo claramente en poco tiempo. Leona no pudo evitar levantar la cabeza y mirar a Greg. —¿Por qué siempre estás en mi contra? ¿Tienes rencor contra mí? ¿Por qué hiciste eso?


  Al observar la evidente grieta entre ellos, Greg estaba de buen humor. Vio a Arthur acercarse desde la distancia. Greg extendió la mano y tiró de Leona a su lado.


  Leona fue tomada por sorpresa y casi cayó al suelo. Si no fuera por Greg a su lado, ella se habría caído. La suave y noble tela de Armani parecía fría, que era completamente diferente del calor que York le daba. Pero el calor en su rostro hizo que su corazón se enfriara hasta el fondo.


  Como si ella no lo viera, Greg la sacó de su asiento y dijo con una voz malvada: —Gatita salvaje, vi a través de tu truco. ¿Estás decepcionado y enojado? Tu novio ya no te creerá. ¡Eres una chica inocente en apariencia, pero en esencia eres una mujer mala a la que solo le importa el dinero!


  Leona apenas podía liberarse de su brazo de hierro. Giró apresuradamente la cabeza y, con lágrimas en los ojos grandes, le dijo a York: —York, créeme, las cosas realmente no son lo que piensas. Realmente tengo mis propios motivos. ¡Te lo explicaré más tarde!


  Aunque York estaba un poco exasperada de que Leona lo engañara, no pudo evitar estallar de ira cuando la vio de pie junto a Greg. Incluso si Leona lo engañaba, él creía que ella debía tener sus propias dificultades. No debería haber dudado de ella.


  De la nada, York se levantó y agarró el brazo de Leona, tratando de alejarla de Greg. Como hombre, si York ni siquiera pudiera proteger a su mujer, preferiría morir.


  Por supuesto, era imposible que York ganara este juego, ya que Greg sostenía a Leona fuertemente en sus brazos y no tenía intención de dejarla ir.


  Pero cuando dos hombres agarraron con fuerza la muñeca de Leona, sintió un dolor agudo en los brazos. La muñeca que York había arrancado era exactamente la que Greg había tirado. Antes, cuando Greg levantó a Leona, la muñeca ya estaba magullada. Ahora sentía un dolor agudo proveniente del corazón.


  —¡Ay, me duele! —Leona no pudo evitar llorar, con gotas de sudor en su carita.


  —¡Lo siento! —Incluso en un ataque de ira, York pensó en la incomodidad de Leona e inmediatamente le soltó la mano. Pero cuando vio las contusiones en sus muñecas blancas y delgadas, pensó que las hacía negras y azules, lo que le dolía el corazón.


  York soltó a Leona, pero eso no significaba que se comprometiera. Golpeó con fuerza el hermoso rostro de Greg.


  


  


  Capítulo 22 La disputa


  —Bastardo, deja ir a Leona. Ella es mi novia. ¡No la toques con tus manos sucias! —Enfurecido como estaba York, apretó el puño y golpeó al malvado en la cara.


  —¡Humph! ¡No sobreestimes tu fuerza! ¿Quieres defenderte ahora mismo? Sin embargo, a Greg no le importó en absoluto. Todavía agarró a Leona con una mano y de repente pateó a York con su pierna derecha. Con su cinturón negro de Taekwondo, Greg no tuvo problemas para vencer a York.


  —¡Hmm! —Aunque York también era bueno en artes marciales, no era tan bueno como Greg. Tan pronto como Greg lo pateó, se inclinó y sintió un cólico en el estómago.


  Esta vez, fue una fuerte patada lo que hizo que York se agachara e incapaz de ponerse de pie.


  —York! —Pero Leona gritó de pánico mientras luchaba por deshacerse de Greg. ¿Necesitaba ver lo mala que era York? Pero hasta donde Greg lo vio, esa pequeña fuerza de Leona no le hizo cosquillas en absoluto.


  —Recuerda, Leona es mi mujer. No puedes volver a verla en el futuro. ¡De lo contrario, no solo tú, sino también la Compañía Zhao de tu padre serán aniquilados! —Dijo Greg a la ligera como si solo estuviera hablando sobre el clima, sin tomarlo en serio.


  —¡Suéltame! ¡No estaré contigo aunque vaya a morir! ¡Deja de soñar despierto! Leona estaba tan enojada y avergonzada que le gritó las palabras a Greg.


  —TSK TSK, TSK. Eres una mujer tan codiciosa. ¿No te he dado suficiente dinero? Por cierto, como la segunda hija del Grupo Ling, no te falta dinero en absoluto, ¿o crees que no te he satisfecho? Si ese es el caso, no me importa dedicar más tiempo. Pero no puedes encontrar a este playboy decepcionante. ¡Mira a su cobarde, es imposible satisfacerte! —Greg dijo con una sonrisa astuta en su rostro.


  Greg se sintió satisfecho al ver que la cara de Leona se puso roja y la cara de York palideció en el suelo. Por eso lo dijo deliberadamente para hacerse feliz. Ver que Leona tenía dolor era mejor que cualquier otra cosa. Greg se dio la vuelta y le dijo a York, que todavía estaba en cuclillas en el suelo: —Ella tiene una buena figura, pero solo yo puedo ver su belleza. ¡Nadie más puede imaginarlo!


  —¡Bastardo! ¡No tengo nada que ver contigo! ¡Deja de insultarme! Leona estaba realmente molesta por Greg. ¿Cómo podría un hombre decir eso en público? ¿Qué pensaría York?


  —No lo creo. Leona no era ese tipo de chica, ¡no lo creeré sin importar lo que digas! —Mientras York hablaba, miró a Greg que tenía una sonrisa en su rostro. York soportó el dolor en su vientre y saltó de nuevo para golpear a Greg en la cara.


  Sosteniendo a Leona, Greg se dio la vuelta de inmediato y luego pateó a York nuevamente, lo que hizo que York cayera al suelo a tres o cuatro metros de distancia. Al mismo tiempo, Greg miró a York con ojos amenazadores y dijo: —¡Te lo diré por última vez, esta es mi mujer! —Tan pronto como Greg terminó de decir eso, bajó la cabeza, con la intención de besar la cara de Leona.


  —¡No! ¡Alejarse de mí! No quiero ser tocado por ti... —Leona sacudió la cabeza con fuerza con su largo cabello ondeando en el aire. Esas escenas que sufrió de pesadillas pasaron por su mente.


  Las lágrimas cayeron de sus ojos. ¿Por qué siempre la trataba así? Solían estar solos en la casa de la familia Ling y en el bar. Pero ahora, dado que había tanta gente en el salón del aeropuerto mirándolos, se sintió frustrada, especialmente York estaba a un lado.


  El corazón de York estaba lleno de furia. No podía hacer nada para proteger a su amada niña. El hecho de que su amada niña hubiera sido maltratada fue un duro golpe para él.


  —¡Hijo de puta! ¡Te mataré! —Soportando el dolor en su abdomen, York quería correr de nuevo para salvar a Leona.


  Sin embargo, en este momento, una serie de pasos llegaron desde lejos. Un grito familiar vino. —¡para! ¿Qué estás haciendo? —El hombre era el padre de York Zhao, el jefe de la Compañía Zhao.


  Anteriormente, se habían estado preparando para la ceremonia de compromiso de York y Joyce nerviosamente. De repente, York desapareció. Cuando no pudieron encontrarlo en ningún lado, recibieron una llamada. Le dijo que York estaba en el salón del aeropuerto en ese momento, por lo que apresuradamente trajo a algunas personas aquí para buscar a su hijo. No esperaba ver esto cuando entró.


  No lo sabía tan bien cuando vio a Greg parado cerca de él. Todos en el círculo de clase alta de C City lo conocían. Hace dos años, Greg regresó de los Estados Unidos. Desde que regresó, demostró su talento y se dedicó a su trabajo. En los últimos dos años, Greg había logrado anexar varias compañías. Muchas empresas fueron expulsadas del negocio debido a su comportamiento agresivo. Arthur esperaba que su hijo no lo ofendiera, de lo contrario la Compañía Zhao estaría en peligro.


  Arthur miró al hijo que lo miraba con odio mientras lo levantaba del suelo. Y la chica que estaba al lado de Greg fue la que envió a York al hospital esa noche.


  Inteligente como Arthur, parecía haber entendido algo y su corazón se apretó. Tomó a su hijo y corrió hacia Greg, sonriendo. —Hola, Sr. Wei No esperaba verte aquí. Qué casualidad. Le envié a alguien para invitarlo a asistir a la fiesta de compromiso de mi hijo, y escuché que se ha ido a los Estados Unidos. ¿Acabas de bajar del avión?


  Greg miró fríamente a York detrás de Arthur y dijo significativamente: —Afortunadamente, regresé a tiempo, o me habrían llevado a mi mujer. ¡Parece que tu hijo está interesado en mi mujer!


  —¿Qué? Como podría ser posible? Hoy es el día de compromiso para mi hijo y la hija del Grupo Shen. Debe haber algún malentendido. Por favor no te lo tomes en serio. York, por favor explique al Sr. Wei! —Arthur arrastró a York cerca y quiso hacerle una explicación a Greg.


  Por supuesto, York no se comprometería fácilmente. Miró a Greg y dijo: —Ese no es el caso. Estaban enamorados. Además, no hay forma de que Leona esté con alguien como él.


  


  


  Capítulo 23 Amenaza


  Al ver que su hijo todavía era tan terco, especialmente cuando Arthur vio que la cara de Greg se oscurecía, supo que era malo.


  Entonces Arthur levantó la mano y abofeteó a York en la cara. York se sorprendió por las palabras de su padre. Lanzó una mirada de advertencia a York y gritó: —¡Bastardo! Guardias! Lleva a tu maestro de vuelta. Debe estar comprometido con Joyce. La familia Shen todavía debería estar allí.


  Varios hombres se acercaron y sacaron a York del aeropuerto.


  —No me comprometeré con Joyce, ni moriré. Leona, si me esperas, vendré a rescatarte —gritó York.


  Arthur señaló a York, temblando de ira, y lo regañó: —¡Hijo no filial! ¡Si no te comprometieras con Joyce hoy, no recibirías un centavo de mi parte!


  —¡Prefiero renunciar al derecho de herencia de la Compañía Zhao que a ella! —La voz de York vino desde lejos.


  —¡Hijo no filial! ¿Estás tratando de enfurecerme hasta la muerte? Lo siento mucho. Por favor Disculpame. Tengo que irme ahora. —Dijo Arthur.


  —¡Ve, por favor! —Greg ya no quería hablar con Arthur.


  Al ver que toda la gente de la familia Zhao se fue rápidamente, el corazón de Leona latió dolorosamente. Ella podría haber conocido a algunos tipos maliciosos, de lo contrario, ¿todo estaría bien mientras los conociera?


  Su padre, Jonson Ling, le había dicho más de una vez que el Grupo Ling no iría a la quiebra en la crisis si ella no hubiera nacido. Todo fue causado por ella.


  —Tu pequeño novio ha ido lejos. ¡No importa cuánto lo intentes, no puedes verlo! —Greg dijo con frialdad.


  Envió un escalofrío por la columna de Leona como si hubiera sido golpeada por un fantasma. Entonces se le ocurrió a Leona que había un demonio junto a ella. Debe haber sido él quien había informado al padre de York por la llamada, o no habrían aparecido aquí.


  Pero no sirve de nada preguntarlo ahora. Greg lo dijo claramente que no quería que ella lo pasara bien. ¿Realmente no sabía cómo lo había ofendido? Leona no hizo estas preguntas estúpidas, porque sabía que incluso si preguntaba, todavía no podía obtener ninguna respuesta. Leona le había preguntado a Greg muchas veces, pero el resultado fue el mismo.


  —Gatita salvaje, ¿estás enojado porque arruiné tu plan? Ahora que su pequeño novio se fue, es hora de que hablemos sobre nuestra relación. ¡Parece que has vivido una buena vida en los últimos meses después de que me fui al extranjero! —Greg dijo mientras levantaba la barbilla frívolamente.


  Wayne Zhang, el secretario de Greg, ya se había ocultado a un lado. Parecía que algo estaba mal con el presidente. Wayne había trabajado con el presidente durante varios años y rara vez lo veía sonriendo. Sin embargo, esa sonrisa era espeluznante. Será mejor que se mantenga alejado de eso.


  Aunque Wayne sintió pena por la chica que estaba de pie al lado del Sr. Wei, él era solo una secretaria y no podía entrometerse en los asuntos de su jefe. Por lo tanto, eligió ignorar la mirada de Leona en busca de ayuda.


  Greg estaba a punto de subirse a su automóvil estacionado afuera del aeropuerto con Leona. Greg acababa de irse por unos meses, pero Leona llamó a otro hombre. Parecía que era necesario hacerle saber quién era.


  —¿A dónde me llevas? No iré contigo ¡Suéltame o llamaré a alguien! —Leona luchó intensamente. Ella no quería quedarse con este demonio. Dios sabía lo que le haría a ella.


  —¡Ve al hotel y haz lo que quieras hacer! —Greg soltó directamente. Solo quería humillar a Leona, lo que lo hacía sentir extremadamente feliz.


  —¿Qué? ¿Estás loco? Eres el novio de mi hermana. ¿Cómo, cómo podrías llevarme a ese tipo de lugar? ¡No quiero ir contigo! —Leona no esperaba que este tipo se atreviera a decir esas palabras en público. De repente se sonrojó y luchó más intensamente.


  Ella creía que lo que Greg dijo definitivamente tenía sentido. Por la forma en que habló su padre Jonson y la forma en que se comportó como si Greg fuera un anciano para él, Leona sabía que Greg no era un hombre común. Aunque Leona no sabía lo importante que era, definitivamente no era alguien con quien pudiera meterse.


  Aunque Leona era simple, no significaba que fuera tonta. Ella sabía que debía dejarlo antes de subir al auto. De lo contrario, no podía imaginar lo que él le haría.


  Por supuesto, Greg sabía lo que pensaba Leona, pero no lo pensó mucho. Ella era como un conejo frente a él, débil y fácil de tratar. Como veterano, Greg podía manejar fácilmente diferentes tipos de personas.


  Pero Greg seguía diciendo al lado de su oído: —¡Si no quieres estar en el titular mañana, será mejor que te vayas conmigo, o no puedo garantizar qué noticias se publicarán en Internet mañana!


  Como era de esperar, Leona dejó de luchar cuando escuchó lo que dijo Greg. Aunque a ella no le gustaba Jonson, él seguía siendo su padre. Y lo que más le preocupaba era que si Jasmine lo veía, Leona perdería a su única hermana, que era amable con ella. En ese caso, Leona no pudo lastimar el corazón de su hermana.


  Entonces Leona tuvo que correr. Miró a su alrededor y vio el inodoro que estaba muy lejos. Dijo ansiosamente: —perdón, ¿puedo ir al baño primero? No puedo aguantarlo... —Su cara estaba tan roja como un tomate. Era peor para ella contarle a un hombre que matarla.


  Greg sabía que Leona estaba pensando en algo, pero solo la miró y no dijo nada. Greg solo asintió levemente y le susurró: —No trates de escapar. Mis hombres esperan afuera del baño. ¡Si te atreves a escapar, no sé cuáles serán las consecuencias!


  Leona se burló con ira y dijo desafiante: —¿A dónde más puedo ir? Puedes venir con nosotros si no confías en mí.


  Greg miró a Leona con sus ojos oscuros. Ella realmente tuvo el descaro de hablarle así. —No creo que tengas prisa en absoluto. ¿Qué tal si vamos primero al hotel? —Se escuchó una voz fría. Greg nunca cae en tal truco. No importa lo que haga Leona, nunca la dejaré ir, y mucho menos es solo un pequeño gato salvaje.


  Leona se sorprendió al ver la mirada de Greg. ¿Cómo podía cambiar su rostro tan rápido? Leona lamentaba haber hecho una lengua afilada en el momento equivocado. Ahora lo más importante era huir, y no era el momento de estar satisfecha consigo misma.


  Entonces Leona puso una mirada ofendida y rogó: —Tengo mucha prisa. ¿Qué pasa si ensucio tu auto en el camino? —Después de decir esto, Leona casi se mordió la lengua por vergüenza.


  


  


  Capítulo 24 Huir


  —No me importa. Tengo muchos autos Puedo cambiar otra si no te molestas.


  Leona realmente lamentaba lo que había dicho en un ataque de pique. Ella no podía pelear con un hombre así. Por su propia seguridad, ella haría cualquier cosa. Leona se sonrojó y dijo: —por favor, realmente no puedo soportarlo más. Sé que tienes mucho dinero, pero no puedo malgastar tu dinero así. Solo necesito pasar un rato para eso. ¡No te dejaré esperar demasiado!


  Mirando el rostro lastimoso de la niña, Greg asintió levemente. Uno siempre debe ser duro con las mujeres. De lo contrario, nunca reconocerían sus identidades en el futuro. Greg resopló como una promesa.


  Leona corrió a la habitación de las damas en la distancia lo más rápido que pudo, incluso más rápido que cuando estudió en la universidad y fue a la universidad por deportes. En un abrir y cerrar de ojos, Leona entró corriendo en la habitación de la dama y desapareció.


  Sentado al lado de su secretaria, Greg vislumbró a Wayne y dijo: —Ve a vigilarla. Si ella huye, no necesitas volver.


  Wayne tenía una mueca en la cara. '¿Cómo puede un hombre estar en el exterior de la habitación de las damas?' 'Señor. Wei me pidió que esperara fuera de la habitación de las damas. Y otras personas deben pensarme como un pervertido, pensó Wayne. Wayne se dirigió al baño después de ver la cara de Greg.


  Leona se apresuró al baño y rápidamente miró a su alrededor para encontrar un lugar para escapar. No había puerta trasera, pero había una ventana de aire en el baño. No era una ventana grande, pero Leona podía saltar de acuerdo con su figura.


  Por el momento, pisó el lavabo al lado e intentó subir. La ventana de aire era tan alta que era realmente difícil subir. Leona resbaló y cayó al suelo, sufriendo un dolor agudo. Pero Leona no tuvo tiempo de preocuparse por eso. Esta era su única oportunidad. Si la capturaran, estaría condenada.


  Entonces Leona continuó subiendo apresuradamente. Después de caer tres o cuatro veces más, finalmente subió con éxito. Independientemente del dolor severo en su cuerpo, Leona se dio la vuelta y saltó desde la ventana de aire. Afortunadamente, solo estaban en el primer piso, de lo contrario ella realmente no podría escapar.


  Tan pronto como sus pies cayeron al suelo, Leona finalmente suspiró aliviada. Se puso de pie y salió corriendo. Ya eran las ocho de la noche. Era difícil llamar a un taxi incluso fuera del aeropuerto.


  Pero todo esto no fue difícil para Leona. Como no había coche, prefería caminar hasta el centro. Sin otras herramientas de transporte, Leona finalmente llegó a la carretera, lo que la puso extremadamente avergonzada. Al mismo tiempo, estaba preocupada de que el auto de Greg pudiera pasar.


  En este momento, un automóvil vino por detrás. Leona se movió instintivamente a un lado. De repente, el auto se detuvo a su lado. La ventanilla del coche se bajó, revelando una cara bonita. Le gritó a Leona: —Oye, bella, ¿por qué caminas aquí sola a estas horas? Es peligroso. ¿A dónde más puedo enviarte?


  Por instinto, Leona agitó la mano. Era peligroso para ella caminar aquí sola, pero este hombre la hacía sentir más peligrosa. Ella se negó de inmediato. —no, gracias. Puedo hacerlo yo solo.


  El hombre silbó. Era la primera vez que veía a una niña tan terca. Estaba a decenas de millas de la ciudad, y no podría llegar incluso si hubiera caminado hasta el amanecer.


  Cuando la luz del coche se adelantó, apareció una cara familiar. Fue Leona. De repente, una figura pasó por su mente y la madre dijo sorprendida: —¿Eres Leona?


  Leona lo miró dubitativa. Ella no lo conocía, ¿cómo podía saber su nombre? —¿Quién eres tú? —Leona preguntó confundida.


  —Mi nombre es Samuel, un amigo cercano de York. Te conozco. Entrar en el coche. ¿A dónde vas? Te llevaré allí. ¡Hablemos más tarde! —Samuel luego abrió la puerta del auto para Leona.


  Al ver que era amigo de York, Leona se subió al auto sin ninguna duda.


  Samuel pisó el acelerador y se alejó a gran velocidad. Parloteó en el camino: —No sé qué le pasa a York. Hoy es su día de compromiso, pero él se fue. ¿Lo has visto? En estos días, el tío Zhao tiene hombres que lo vigilan, e incluso yo no podía verlo. No lo he visto en mucho tiempo. ¡Realmente no sé cómo está ahora!


  Mordiéndose el labio inferior, escuchando las conversaciones de Samuel, Leona no le contó sobre el hecho de que estaba a punto de fugarse con York y fue atrapada por alguien. Tal vez por eso estaba condenada a no estar con York, e incluso si se lo contara a Simon, no resolvería el problema.


  —Por cierto, ¿por qué estás aquí en este momento? Si no fuera al aeropuerto con algo con qué lidiar, ¿seguirías caminando? —Entonces Samuel recordó preguntarle a Leona.


  —Nada. Un compañero de clase mío se va al extranjero. Estoy aquí para enviarla. —Leona dio una respuesta al azar, pero su mente ya se había alejado mucho. ¿Cómo estaba York ahora?


  Wayne estaba parado en la puerta y miraba el baño de vez en cuando. Las mujeres que salían le miraron con desprecio cuando lo vieron. Dos mujeres de mediana edad susurraron: —Este hombre es tan desagradable. Incluso mira en el baño de mujeres. ¿Llamamos a la policía para arrestarlo?


  Wayne se sintió avergonzado cuando escuchó lo que dijeron las dos mujeres. —Lo siento. Mi novia no se sentía bien y tenía miedo de que se desmayara por dentro. Entonces estaba un poco preocupado. ¡No quise quedarme aquí!


  Después de que las dos mujeres de mediana edad escucharon las palabras de Wayne Zhang, miraron con recelo la parte interior de la habitación y dijeron con desprecio: —No hay nadie adentro. ¿Por qué no lo pensaste antes de mentir? Estabas mirando dentro. Estoy llamando a la policía!


  —¿Qué dijiste? ¿No había nadie adentro? Como podría ser posible? La vi entrar. ¿Cómo desapareció ella? El sudor frío corría por la cara de Wayne. Si el CEO supiera que había perdido a Leona, ¿definitivamente lo desollaría vivo?


  En este momento, Greg sentado lejos también sintió que el tiempo había pasado, y vio a Wayne discutiendo con dos mujeres de mediana edad aquí. Se acercó de inmediato y preguntó: —Wayne, ¿qué pasó?


  —Señor, la señorita Ling está perdida. La vi entrar al quirófano. Pero de alguna manera, ella se fue. —Wayne tartamudeó, mirando a Greg con los ojos penetrantes.


  —Eso es imposible. Ella es un hombre vivo. ¿Cómo podría perderse tan fácilmente? Greg se lanzó al baño de damas y escuchó a las dos mujeres de mediana edad gritar en la puerta.


  —¡Alguien está entrando en la habitación de las damas! —La voz aguda inmediatamente atrajo mucha atención.


  


  


  Capítulo 25 Samuel


  Greg ignoró los gritos de atrás y corrió al baño, seguido por su secretario Wayne, bajando la cabeza. En este momento, no tuvo tiempo de preocuparse por el grito de las dos mujeres de mediana edad a su lado. Después de todo, Greg frente a él fue quien decidió su propio destino.


  Cuando entraron al baño de mujeres, en realidad no había nadie. Y la ventana de aire y la huella del zapato al lado estaban expuestas. Inteligente como Greg, inmediatamente adivinó que Leona había escapado de aquí. Inmediatamente se puso furioso. Nadie se había atrevido a hacerle bromas así antes. Bien por ti, Leona.


  Greg miró al cielo fuera de la ventana y pensó: —Está oscureciendo. ¡Sólo espera y mira! —Al final, todavía tienes que volver a la familia Ling. En ese momento, trataremos todas las cosas juntos.


  Sentada en el auto de Samuel, Leona estaba muy nerviosa. Ella miraba el espejo retrovisor de vez en cuando por temor a que Greg pudiera alcanzarlo.


  Samuel también descubrió que estaba en pánico. Él la miró de arriba abajo. Su cabello y su ropa estaban en un desastre. Samuel sabía que era una mentira que Leona viniera aquí para despedir a su amiga, pero no estaba dispuesto a contarle nada al respecto, y no era bueno preguntarlo en detalle.


  El tiempo pasó lentamente. Cuando llegaron al centro, Samuel le preguntó a Leona a dónde ir después, solo para descubrir que estaba dormida. Mirando su cara adormilada como un gatito, Samuel miró cuidadosamente sus rasgos delicados. Tenía que admitir que Leona era realmente una belleza.


  Ella era tan hermosa, pura e inocente. Leona no era como las chicas que conocía antes. Aunque parecían puros y encantadores, el polvo en sus ojos ya había revelado sus corazones.


  No es de extrañar que York estuviera tan enamorada de ella. Samuel suspiró y pensó que York podría no tener una gran posibilidad de estar con ella. Samuel había estado jugando con York desde la infancia y conocía muy bien a su familia. Además, como hijo de una familia rica y poderosa, York no pudo hacerle nada.


  Incluso el mismo Samuel no fue la excepción. Su matrimonio estaba destinado a asociarse con los negocios, por lo que aprovechó la oportunidad actual para divertirse. Muchas parejas ricas tenían sus propios amores y no interferían entre sí.


  Después de que Samuel se quitó el abrigo y cubrió a Leona, bajó la ventanilla y encendió un cigarrillo. No sabía dónde vivía ahora, pero no quería despertarla.


  Ya era medianoche. Leona se despertó de repente como si estuviera soñando. Miró el lugar extraño y miró fuera del auto. ¿Se quedó dormida en el auto?


  Al mismo tiempo, Samuel, que estaba sentado a un lado, también escuchó la bofetada. Se volvió hacia Leona y dijo con una sonrisa: —¿Estás despierto?


  Al escuchar sus palabras, Leona se sonrojó y se regañó por quedarse dormida en el auto. Debe ser la razón por la que no había dormido bien en estos días. —Lo siento. ¿Por qué no me despertaste? Leona preguntó.


  —¿Crees que es un caballero interrumpir el dulce sueño de una belleza? Está bien, ya no me burlaré de ti. ¿Dónde está tu dirección? ¡Te llevaré de regreso ahora mismo! —Al ver la cara sonrojada de Leona, Samuel dejó de burlarse de ella y le preguntó la dirección.


  Leona no quería que supiera que era miembro de la familia Ling, pero ya era la una de la mañana. Ella no estaba familiarizada con este lugar. Y la familia Ling vivía en un área de villa donde vivían personas ricas, y el autobús que conducía a allí había desaparecido hace mucho tiempo, por lo que Leona solo podía decir la dirección.


  Samuel abrió mucho los ojos sorprendido: —¿Viviste allí? ¡Esa es un área rica! —No es de extrañar que Samuel estuviera tan sorprendido. Sí sabía algo sobre Leona por la investigación realizada por York. Sabía que Leona tenía dos trabajos. Su origen familiar debería ser pobre, pero ¿por qué vivía en una casa tan lujosa?


  Por fin, Leona inventó una historia de que era hija de un criado y que vivía en la habitación del criado con su madre. Por lo tanto, Samuel la tranquilizó. Samuel escoltó directamente a Leona hasta la puerta trasera de la familia Ling, y luego se alejó.


  Leona sacó su llave de su bolso y abrió la puerta trasera. Era su rutina diaria. Por lo tanto, ella estaba muy familiarizada con el lugar. Su bicicleta todavía estaba en un restaurante de comida rápida, y solo podía conseguirla mañana.


  Al salir del aeropuerto, Greg arrojó el auto a 180 millas por hora. El conductor y el secretario Wayne quedaron atrás. Greg sabía que Leona eventualmente volvería con la familia Ling, por lo que se apresuró hasta allí.


  Ya eran las diez de la noche cuando Greg llegó a la casa de la familia Ling. Un sirviente le dijo a Jonson que Greg estaba aquí. Jonson no quiso dormir de inmediato y salió de la cama para recibir a Greg.


  Los tres miembros de la familia Ling se sentaron delante de Greg escrupulosamente. Jasmine sabía que Greg vendría. Deliberadamente llevaba un pijama translúcido y un abrigo, lo que la hacía muy parcialmente oculta y parcialmente visible.


  —¿Por qué estás aquí tan tarde? ¿Por qué no me llamaste antes de venir aquí? Podría haberle pedido a Jasmine que se preparara. —Era obvio que Greg acababa de bajar del avión. Así que Jonson estaba realmente feliz de ver que Greg se preocupaba mucho por su hija, lo que significaba que pronto se casarían.


  —Acaba de bajar del avión, y la comida en el avión no es tan buena como la de su casa". Espera un momento, le pediré a alguien que lo cocine ahora. —Cynthia estaba ocupada preparando la cena. Ella les dijo a los sirvientes que prepararan la cena lo antes posible y todos los sirvientes estaban ocupados preparando la cena.


  Por otro lado, Jasmine miró a Greg con timidez. Llevaba el vestido a propósito para que Greg notara su figura perfecta.


  Jasmine se sentó a su lado, lo más hermosa posible. Luego tomó una taza de té de un sirviente y se la entregó a Greg, y dijo: —Acabas de bajar del avión. ¿Por qué no descansas primero? —Jasmine fingió estar molesta, pero su corazón ya estaba lleno de alegría.


  Sentado junto a Jasmine, Greg frunció el ceño levemente ante sus palabras. Podía oler el perfume que constantemente soplaba sobre Greg, lo que lo irritaba. Para ser sincero, odiaba más el perfume de mujer. Pero Greg no dijo nada. En cambio, tomó el té de Jasmine y sorbió lentamente mientras sus ojos flotaban en dirección al patio trasero.


  La gata salvaje entró por la puerta trasera y parecía que su habitación también estaba allí. Cuando Greg estaba lleno, se levantó y dijo que quería hacer una llamada telefónica en el jardín. Luego se levantó y caminó hacia allí.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 26 Esperando


  Greg se apoyó contra la pared y sacó un cigarrillo del bolsillo. Estaba completamente oscuro excepto por un destello de luz. Greg fumó un poco irritado, y la ira en su corazón alcanzó el pico. Leona, incluso si te estuvieras escondiendo en el agujero de un ratón, igual te descubriría.


  Greg frunció el ceño y miró su reloj de pulsera. Ya era la una, pero la luz en la habitación de la mujer todavía estaba oscura. ¿No había vuelto ella? Greg se enojó. Tenía una reunión importante mañana por la mañana. Parecía que ella no volvería esta noche.


  Cuando Greg estaba a punto de darse la vuelta y regresar, de repente escuchó el sonido del motor del automóvil desde la puerta trasera, y una figura se escabulló por la puerta trasera. Greg frunció el ceño nuevamente. ¿Quién la envió de vuelta en medio de la noche?


  Greg estaba furioso con sus propios pensamientos. Esa mujer era realmente una puta. Acababa de separarse de York y aquí había otro hombre. Greg pensó que realmente la subestimaba.


  Cuando Greg dejó el cigarrillo en el suelo e inhaló, llegó a esa figura en silencio y esperó a que ella entrara en sí mismo.


  Pareciendo distraída, Leona salió del auto de Samuel. Lo que sucedió hoy la dejó exhausta. Decidió fugarse con York. Cuando Leona finalmente se decidió, se encontró con Greg nuevamente. No sabía si él estaba allí a propósito, pero sabía que debía ser Greg quien había hecho venir al padre de York.


  ¿Qué demonios quería hacer? Excepto en varios encuentros anteriores, Leona recordó que no lo había ofendido o incluso conocido, pero ¿por qué siempre le causaba problemas?


  Leona negó con la cabeza, sabiendo que después de que su padre se llevara a York hoy, tal vez nunca volverían a verse. Leona no pudo evitar sentirse un poco triste. Finalmente conoció a un hombre que la trató sinceramente, pero el final fue así.


  También le hizo creer firmemente que había una gran diferencia entre ella y York. No debería haber esperado este amor en primer lugar, pero ahora solo se humilló a sí misma.


  Leona solía creer que solo podía confiar en sí misma para deshacerse de la situación actual, pero la aparición de York la hizo dudar, pensando que podía confiar en sus anchos hombros.


  Sin embargo, la verdad era que tenía que confiar en sí misma. Leona esperaba que York no sufriera nada malo. Entonces Leona sonrió amargamente ante sus propios pensamientos. Después de todo, Arthur era el padre biológico de York.


  York era el único hijo de la familia Zhao. ¿Cómo podía lastimar a su propio hijo? Leona había pensado demasiado. Parecía que tenía que volver a su vida anterior, que sería su vida.


  Cuando Leona entraba por la puerta trasera como un fantasma, se topó con alguien.


  —¡Ah! —Leona estaba tan asustada que quería dar un paso atrás para ver quién estaba allí.


  Un hombre alto se paró frente a ella. El olor a tabaco de él era familiar, lo que hizo que Leona se sorprendiera.


  —Eres HMM! —Leona no tuvo la oportunidad de terminar su oración ya que su mentón estaba cubierto por una cara incómoda.


  A Leona le costaba ver la cara del hombre de espaldas a la luna, pero su intuición le decía que él era Greg. Además, sentía una fuerte sensación de odio por parte del hombre, y algo más que ni siquiera podía decir.


  En un instante, el corazón de Leona se hundió en el fondo del valle. ¿Greg ya había vuelto a casa? ¿Y después de la medianoche? ¿Estaba esperando su castigo?


  Leona no olvidó lo que Greg le había dicho en el vestíbulo del aeropuerto y dijo: —si te atreves a escapar, ¡ya sabes las consecuencias! —De hecho, Greg no dijo las consecuencias, pero Leona todavía se sintió asustada por ese hombre instintivamente.


  Leona sabía que Greg quería decir lo que dijo y ella no era rival para él. Pero lo que más le preocupaba era que estaban en el patio trasero de la familia Ling. Leona podía decir por la actitud cariñosa de Jasmine hacia Greg que saldría a buscar a Greg tarde o temprano.


  Si Jasmine veía que Greg estaba junto con Lena, no podía soportarlo. Al pensar en esto, Leona luchó tan fuerte como pudo. Pero su pequeña fuerza no funcionó en absoluto para Greg. Fue tanto como cosquillas.


  Leona siguió luchando, pero obviamente, falló.


  —¡Suéltame o pediré ayuda! —Leona lo dijo en voz baja por miedo. Tenía miedo de ser vista en un lío. Si es así, sería difícil para ella explicarlo.


  —Ja ja ja, será mejor que lo grites. Si no tienes miedo de que te vean, ¡solo grítalo! —Greg dijo con voz de diablo, ser visto no lo molestó en absoluto.


  Tan pronto como lo escuchó, Leona volvió a bajar la voz. Ella había pasado por todo esto, así que no se atrevió a hacer un sonido.


  Leona murmuró y lloró. A través de varios contactos, ella sabía que este tipo estaba abierto a la persuasión pero no a la coerción. Ella no tuvo más remedio que sollozar y rogarle. —por favor, déjame ir primero".


  —Este es un pequeño castigo para que escapes en el aeropuerto. El verdadero castigo aún no ha comenzado. ¿Por qué estás llorando? —La voz de Greg era como la de un demonio y envió un escalofrío por la columna de Leona.


  


  


  Capítulo 27 Ser sospechoso


  Leona estaba tan asustada pero no había nada que pudiera hacer.


  Todavía hacía frío en la noche de verano. Parte de la piel de Leona expuesta al aire la hizo arrastrarse ligeramente, lo que la hizo más encantadora. Al ver eso, Greg pensó en algo y su rostro se oscureció.


  Leona volvió a llorar, presionada contra la pared y sin poder moverse. Leona tuvo que continuar con sollozos. —Lo siento. No lo volveré a hacer. ¿Podrías dejarme ir primero?


  —¿Hola Dónde estás? —La voz de Jasmine vino desde lejos. Al escuchar eso, Leona estaba tan asustada que se cubrió la boca para que Jasmine no la escuchara.


  Por supuesto que Greg lo escuchó, pero no le importó en absoluto. No le preocupaba que Jasmine lo viera.


  —Por favor, déjame ir primero. ¡Te prometo cualquier condición! —Pero por otro lado, al escuchar la voz de Jasmine acercándose cada vez más, Leona se puso más ansiosa e instó a Greg a liberarla. La voz de Leona tembló mientras hablaba.


  Finalmente, Greg quería más. Mirando a Leona con una sonrisa malvada, parecía un conejito asustado. Sacó una tarjeta dorada de su bolsillo y se la entregó a Leona, diciendo: —Toma esta tarjeta. Mañana por la noche a las nueve en punto, llegaremos a la habitación 8008 en el último piso del Glory Hotel. Si te atreves a ponerme de pie otra vez, ¡no te dejaré ir fácilmente la próxima vez!


  —¡Lo sé, por favor sal de aquí! —Leona agarró la tarjeta de oro de su mano y tiró de su ropa desordenada, apurando a Greg nerviosamente.


  —¿Me estás alejando? —Dijo Greg alzando las cejas. Lo odiaba más cuando otros le hablaban en un tono dominante, especialmente esta mujer, que no estaba calificada para hacerlo. Ella era como un juguete para él.


  Al escuchar eso, Leona se asustó y vio la expresión de enojo en el rostro de Greg. Ella inmediatamente sacudió la cabeza y tartamudeó: —No, no quise decir eso. Yo, voy a volver primero! —Cuando Leona escuchó los pasos desde lejos y más cerca, corrió a su habitación.


  En este momento, Jasmine se estaba acercando a Greg. Una figura brilló en la distancia, pero ella no lo vio claramente. Era tarde en la noche, y solo hubo un corto tiempo cuando las luces de la habitación de Leona estaban encendidas. Una sospecha surgió en el corazón de Jasmine. ¿Estaba Leona con Greg justo ahora?


  Esto era lo que más le preocupaba a Jasmine y siempre había estado celosa de Leona. Leona era popular entre los niños. Muchos niños se habían enamorado de ella desde que fue a la guardería. Había habido un flujo interminable de perseguidores durante estos años.


  Aunque a Jasmine no le gustaba Lola desde el fondo de su corazón, también sabía que a los hombres les gustaban los ojos llorosos de Leona. Lo que más le preocupaba a Jasmine era que Greg podría enamorarse de Leona.


  Entonces Jasmine trató de preguntar: —¿Con quién estabas hablando ahora?


  —Ninguno. Wayne me informaba sobre el trabajo en la empresa. Ya es tarde. Hay una reunión temprana mañana en la empresa. ¡Voy a casa ahora! —Greg no le dijo a Jasmine que se había encontrado con Leona, sino que se volvió y salió.


  Mirando la espalda de Greg, Jasmine se mordió el labio inferior con fuerza. Greg no la había tocado desde que decidieron estar juntos. Pero como niña, ¿cómo podría tomar la iniciativa en este tipo de cosas?


  Pero Jasmine siempre careció de una sensación de seguridad. Siempre sintió que estaba lejos de Greg, y no podía ganarse su corazón. Esa noche, Jasmine vio a Greg en casa tan pronto como se bajó del avión, lo que la sorprendió mucho.


  En particular, su madre Cynthia siempre le había dicho a Jasmine que vigilara a Greg. Ella quería hacer un hijo suyo lo antes posible. Esa era la única forma en que podía pensar para atrapar a Greg. Una vez que lo lograra, se casaría con Greg y eventualmente se convertiría en la esposa del CEO de Wei International Trade Company.


  Pensando en eso, el corazón de Jasmine se aceleró sin control. Ella se sonrojó y siguió a Greg nerviosamente. —Hola Greg


  Greg se dio la vuelta y preguntó: —¿Algo más?


  —No estoy bien. Es más de la una. Si vuelves, será de madrugada. ¿Qué tal quedarse aquí? ¡Hay muchas habitaciones vacías en casa! —Jazmín tartamudeó, sin saber qué decir. Cuando se dio cuenta de que era demasiado iniciativa para hacerlo, se sonrojó y agregó que había otras habitaciones.


  Era obvio que ella quería ver a través de él. Greg tenía una sonrisa en su rostro, pero no llegó al fondo de sus ojos. Greg estaba extremadamente disgustado con ella, pero aún así habló: —¡No, quiero guardar las mejores cosas el día de nuestra boda! Bueno, ya es tarde. ¡Debería volver!


  Mirando a su espalda, Jasmine se sintió muy feliz por lo que dijo. Pero no se habían comprometido, y todavía sería un largo camino para casarse. Incluso si estaban comprometidos, los chismes sobre Greg continuaron extendiéndose por todo el país. Jasmine quería entrometerse en eso, pero no se atrevió, y no estaba en posición de hacerlo.


  Leona corrió de regreso a su habitación y corrió directamente a la alcachofa de la ducha sin cambiarse de ropa. El agua fría le caía por la cabeza y mojaba su ropa. Leona sollozó y luchó por limpiarse.


  Una serie de golpes hoy la hicieron al borde del colapso. Se empapó debajo de la ducha con agua fría durante mucho tiempo hasta que estornudó y lo ajustó al agua caliente. En el espejo, Leona vio sus ojos rojos y sus labios rojos e hinchados.


  En el otro lado de su cuello, había marcas rojas. Estos fueron dejados por Greg. Leona siguió frotando hasta que hubo manchas de sangre en la piel. Leona ya había tirado la tarjeta de oro que Greg le dio a la basura. Ella no era estúpida para escucharlo en el hotel.


  Leona sabía que sufriría pérdidas tarde o temprano, y debía ganar dinero lo antes posible. Leona calculó cuidadosamente en su mente que podría alquilar una casa pequeña este mes, usando sus ahorros y el salario de este mes. Solo podía estar a salvo manteniéndose alejada de la familia Ling y de ese demonio.


  Al día siguiente fue fin de semana. Jasmine sabía que sería difícil ver a Leona incluso los fines de semana. Jasmine sabía que Leona había estado trabajando afuera todos estos años. Entonces Jasmine llegó al patio temprano por la mañana. Se quedó despierta toda la noche anoche y siguió pensando si había un secreto entre Leona y Greg.


  Aunque Greg dijo que no vio a Leona anoche, Jasmine todavía estaba preocupada y decidió ver a Leona. Por supuesto, Jasmine estaba bien preparada para manejar a esa mujer tonta. Además, ella también quería recordarle a Leona que no tuviera sentimientos inapropiados hacia Greg.


  


  


  Capítulo 28 Fue detenido nuevamente


  Con círculos oscuros alrededor de los ojos, Leona también apenas había dormido la noche anterior. Ayer, ella puso la bicicleta afuera del restaurante de comida rápida. Por lo tanto, ella tuvo que salir temprano hoy.


  Tan pronto como salió Leona, vio a su suegra Jasmine caminando hacia ella. Leona quedó atónita e instantáneamente colocó sus manos sobre la bufanda de seda alrededor de su cuello. Hubo el rastro que dejó Greg anoche. Aunque había sido cubierto por una bufanda de seda, Leona todavía se sentía un poco culpable. Después de todo, Jasmine era su novia.


  Con una conciencia culpable, Leona bajó la cabeza e inconscientemente tocó la bufanda de seda en su cuello, temiendo que Jasmine pudiera ver el rastro de un beso en su cuello. Con una mirada antinatural en su rostro, Leona preguntó: —Hermana, ¿por qué estás aquí?


  Aunque Leona hizo todo lo posible para cubrir el chupetón en su cuello, todavía no estaba oculto debajo de su oreja. Era una marca roja que acababa de ver Jasmine. Al mirar la boca ligeramente hinchada de Leona, el corazón de Jasmine se hundió. ¿Realmente sucedió algo entre Leona y Greg?


  Las escenas de la noche anterior pasaban constantemente por la mente de Jasmine, pero Jasmine no veía claramente si era Leona anoche o no. Por lo tanto, Jasmine decidió probarlo. Dando un paso adelante, Jasmine agarró la mano de Leona y le preguntó: —Leona, ¿cómo has estado recientemente? ¿Tienes novio?


  Mientras Jasmine hablaba, mantuvo un ojo en Leona para ver cómo reaccionaría Leona.


  Al escuchar sus palabras, Leona se sonrojó e instantáneamente pensó en York. Aunque ella no había aceptado oficialmente tener una relación con él, todavía era bastante normal para ella decir que él era su novio.


  Al mirar el rostro sonrojado de Leona, Jasmine supo que su suposición era correcta. Ella preguntó tentativamente de nuevo. —¿es de tu escuela? —Después de llevarse bien con Leona durante tantos años, Jasmine tenía una muy buena comprensión de Leona. Podía sentir si Leona decía una mentira.


  Por supuesto, Leona no sabía lo que pensaba Jasmine. Leona pensó que su hermana simplemente estaba preocupada por ella. Pensando en lo que sucedió entre ella y Greg, Leona se sintió aún más culpable por Jasmine y asintió levemente.


  Al ver eso, Jasmine no pudo evitar sentirse aliviada. Jasmine sabía que Leona no le mentiría. Parecía que ella había pensado demasiado. Jasmine exhaló ligeramente. Como las cosas habían quedado claras, no quería seguir quedándose aquí.


  Al mirar a Leona que estaba mirando la mesa, Jasmine se sintió disgustada. Sin embargo, ella todavía dijo con preocupación. —si es así, ¿quieres salir? Si tienes algo con lo que lidiar, ¡puedes irte ahora!


  Con un movimiento de cabeza, Leona salió de la residencia de la familia Ling y llegó a un restaurante de comida rápida trabajando. Leona ya había olvidado la amenaza que Greg le planteaba antes. Había terminado el trabajo en el restaurante de comida rápida y regresó al bar. Cuando finalmente terminó el trabajo en el bar, ya eran las 12 de la noche. Con un cuerpo cansado, Leona montó en bicicleta hasta su casa.


  Era tarde en la noche cuando los negocios finalmente llegaron a su fin. Greg se aflojó la corbata y miró a Judith en su muñeca. Luego recordó que le había pedido a Leona que fuera al hotel Emgrand a las nueve en punto.


  Emgrand Hotel también era propiedad de Wei International Trade Company. En cuanto a la habitación 888, era una suite presidencial que se había preparado para Greg. Podía vivir en él en cualquier momento. Greg rara vez iba allí. Tenía muchas casas en C City, por lo que no tenía que vivir allí de noche.


  La razón por la que le pidió a Leona que esperara en el hotel fue para humillarla. Cogió la llave del coche y se dirigió al hotel Emgrand. De hecho, Greg pensó que después de pasar por lo que sucedió las dos últimas veces, Leona no se atrevió a desobedecerlo, por lo que debe haber estado esperándolo en el Hotel Emgrand.


  Tal vez así era como jugaba al gato y al ratón. Ella solo fingió ser inocente y no le gusta para nada. De hecho, Leona solo quería usarlo para atraer su atención. No pudo evitar burlarse de su corazón. Había visto demasiado de este tipo de trucos, por lo que no caería en su trampa.


  Al pensar en esto, Greg odiaba a Leona aún más. Sus nudillos se pusieron blancos. Estaba decidido a humillarla y torturarla lentamente. Pronto Greg llegó al hotel Emgrand. Fue directamente a su suite exclusiva.


  Greg entró en la habitación y descubrió que estaba oscuro. ¿No encendió ella la luz? Con un golpe, Greg encendió la luz de la pared. La gran suite presidencial era brillante en ese momento, y Leona no estaba en ella.


  Greg caminó de nuevo a su habitación y se preguntó: '¿Se fue a la cama porque yo no vine? ¿Greg estaba molesto porque ella se atrevió a dormir antes de que él llegara?


  Después de mirar alrededor del dormitorio, baño y sala de estar uno por uno, Greg finalmente confirmó que Leona no estaba allí. Dos llamas bailaban en sus ojos oscuros. ¿Cómo se atreve a ponerme de pie otra vez? '


  Después de llamar al gerente del hotel, Greg le preguntó si había una chica en la habitación antes.


  El gerente no esperaba que su jefe lo convocara en medio de la noche. Aturdido, inmediatamente le pidió a su asistente que lo revisara y sacudió la cabeza. —Jefe, nadie viene!


  Finalmente, Greg estaba seguro de que Leona lo había engañado nuevamente. Estaba totalmente enojado, y se juró a sí mismo que nadie podía detener lo que quisiera hacer.


  Al día siguiente, Greg estaba en su Lamborghini y era justo el momento en que terminó la escuela. Era una escuela famosa, donde había algunos niños de familias ricas. Además, había autos deportivos caros en la puerta de la escuela.


  Por otro lado, Greg estaba apoyado contra la puerta del auto con un costoso traje de Armani. Su rostro estaba cubierto por un par de gafas de sol con un cigarrillo en la mano. Su aspecto atractivo y su temperamento frío atrajeron la atención de muchas chicas.


  Muchas estudiantes pasaron junto a Greg a propósito para atraer su atención, pero las ignoró como si tuviera un letrero que decía "aléjate de mí".


  Sin embargo, cuanto más lo hacía, más atención atraía. Sus ojos brillaban de ira. Leona se atrevió a ponerlo de pie anoche. Hoy salió deliberadamente de la compañía de antemano para bloquearla en la puerta de la escuela. ¿Greg quería ver a dónde podía ir?


  Sin embargo, a medida que más y más estudiantes salían de la escuela, Greg todavía no veía a Leona. '¿Esta perra sabe que estoy aquí y no vine a la escuela?' Había más de diez colillas de cigarrillos en el suelo. Greg puso el último en su mano en el suelo y lo extendió con un pie. Luego se dio la vuelta y salió corriendo.


  En el camino, Greg condujo a 180 millas por hora. Llamó a su secretario Wayne y ordenó: —¡encuentra toda la información sobre Leona para mí ahora mismo!


  Greg recordó que había conocido a Leona en el bar. En un ataque de ira, Greg apretó el freno, giró en un ángulo encantador y se dirigió hacia la barra.


  


  


  Capítulo 29 Para comprar un bar


  Sin embargo, Leona fue a la escuela en bicicleta. No sabía por qué se sentía incómoda este día. Leona también estaba distraída cuando trabajaba en un restaurante de comida rápida. Por varias veces, ella envió la comida que un invitado ordenó a la mesa equivocada, haciendo que el jefe la mirara con insatisfacción con frecuencia.


  A las 8 en punto, Leona continuó corriendo hacia el bar desde el restaurante de comida rápida. Después de cambiarse la ropa de la conejita, caminó entre todos los invitados con el plato. Aunque Leona todavía se sentía incómoda, se las arregló para animarse y enviar el vino.


  En este momento, Greg estaba sentado en una habitación privada donde había venido por primera vez, sosteniendo un vaso de whisky con un cigarrillo entre los dedos y mirando el líquido ámbar en el vaso. En este momento, hubo dos golpes suaves en la puerta de la habitación privada. Por otro lado, era Greg. —¡Adelante! —Dijo en voz baja.


  Entonces su secretario Wayne entró rápidamente desde el exterior, con un montón de documentos en la mano. Wayne abrió la boca y dijo: —Jefe, aquí está toda la información sobre la señorita Ling. Ella iba a la escuela desde su casa a las seis en punto todas las mañanas y trabajaba en un restaurante de comida rápida a las cinco en punto de la tarde. Ella trabajaba en el bar de 8 a 12 en punto de la tarde. Además, ella siempre caminaba por la puerta trasera de la escuela después de la escuela...


  Greg interrumpió a Wayne y lo saludó con la mano. —bueno, solo envíe este archivo a mi oficina. Llama al capataz aquí.


  Wayne abrió la boca pero no terminó sus palabras. Justo ahora, ya había leído el documento. Wayne pensó: —Los antecedentes de la señorita Ling fueron realmente lamentables". Aunque Wayne no sabía por qué su jefe quería la información sobre la señorita Ling, podía adivinar su intención basándose en lo que había sucedido antes en el aeropuerto. Pero al ver la expresión severa en el rostro del jefe, Wayne supo que Leona debería rezarle a su jefe. Después de todo, Wayne mismo era solo una secretaria, y no podía manejar su propio negocio.


  Wayne llamó al gerente general, diciéndole que invitara a Leona a su habitación privada tan pronto como Leona se fuera a trabajar. El capataz no sabía qué hacer, así que echó un vistazo a Greg. Recordó claramente que fue Leona quien trajo el vino a este invitado y fue intimidada por él.


  Si no fuera por el novio de Leona, la vida de Leona se habría visto amenazada. Pero ella solo era la encargada de un bar. Con años de experiencia, ella podía decir quién podría ofenderse y quién no.


  Al mismo tiempo, Leona trabajó para ella. También le gustaba esta chica tranquila y no habladora, y desde el fondo de su corazón, también quería proteger a Leona. Después de un breve momento de vacilación, ella dijo: —Sr. Wei, Leona solo es responsable de entregar el vino afuera, y ella no es responsable de entregar el vino desde la habitación privada. ¿Te importa si arreglamos otro para servirte? ¡Prometo que organizaré a la chica más joven y hermosa para ti!


  Greg sabía que el capataz lo estaba rechazando, así que tenía una cara larga y dijo: —¡Llama a tu jefe aquí!


  El capataz salió obedientemente. Después de un rato, el dueño del bar abrió la puerta. Este era un hombre de mediana edad de unos cuarenta años con la cabeza calva. Cuando el hombre calvo vio a Greg sentado en el sofá, se sintió muy familiar. Perplejo, preguntó: —Mi apellido es Qian. Soy el dueño de este bar. ¿Hay algo que pueda hacer por ti?


  Greg le sirvió una copa de vino y dijo: —Mi apellido es Wei. Llamame Greg. Nombra un precio de tu bar.


  Tan pronto como el dueño del bar escuchó la presentación de Greg, recordó de inmediato que se trataba del CEO de Wei International Trade Company, que a menudo aparecía en la portada de las impurezas comerciales. No es de extrañar que le pareciera familiar. El dueño puso una gran sonrisa y dijo: —Es tan raro que el Sr. Wei se ha enamorado de mi pequeño bar. Aunque no entiendo por qué te interesaría, como miembro del clan Wei, lo diseñé yo mismo y me esforcé mucho. Así que no voy a verterlo en el mercado. Por favor...


  Al escuchar eso, Greg frunció el ceño. Tenía mucha experiencia en negocios, por lo que sabía que el hombre simplemente estaba engañando el precio. Greg fingió no preocuparse y dijo: —Esa tierra de aquí es buena. Si hay un club nocturno abierto allí, atraerá a mucha gente. Y por casualidad lo compré antes.


  Mientras Greg hablaba, se llevó el vaso a los labios y tomó un sorbo del fluido dorado del cuerpo. Luego le dio al dueño del bar una mirada significativa, lo que captó el punto de Greg.


  Tan pronto como el dueño del bar vio eso, tenía sudor en la cara. Por supuesto, él sabía lo que Greg quería decir. Su bar estaba en mal negocio considerando que su ubicación no era tan próspera. Si Greg continuaba abriendo un gran club nocturno, su bar no podría sobrevivir.


  Greg era famoso por su forma sin escrúpulos de hacer negocios. Y él era solo el jefe de un pequeño bar, por lo que no era rival para Greg. Mientras Greg quisiera, Greg podría destruir totalmente su propio bar. En ese momento, y mucho menos ganando dinero, perdería todo su dinero.


  Además, podría abrir un bar en otro lugar con el dinero. ¿Por qué tuvo que meterse con Greg? Entonces el dueño del bar se secó el sudor frío en la frente y dijo: —Si el Sr. A Wei le gusta este bar, lo venderé al precio de cinco millones de dólares.


  —De hecho, usted es sencillo, Sr. Qian Pero creo que este bar como mucho vale 4 millones de dólares. Aquí hay un cheque por 4 millones de dólares. ¡Si está de acuerdo, podemos firmar el contrato ahora! —Greg preguntó y escribió un cheque de cuatro millones en el escritorio.


  Por otro lado, Greg era rico. Como hombre de negocios, tenía que maximizar sus propios beneficios sin importar lo que sucediera.


  El sudor fluía del Sr. La frente de Qian mientras miraba el cheque. El precio era muy bajo. Pero pronto estuvo de acuerdo con la condición de que pensara en el precio una vez que había ofendido a Greg. De hecho, también sabía que esta barra valía solo este precio, y que las dos partes no tardaron mucho en firmar el contrato.


  Greg le dio la mano al jefe y se fue con el cheque. El supervisor del bar detrás de él miró esto y pensó que el dinero realmente podía hacer cualquier cosa.


  Greg le dio la mano al contrato y le dijo al capataz: —Ahora soy tu jefe. Sabes qué hacer a continuación, ¿no?


  El capataz tuvo una nueva impresión de Greg. Aunque Greg siempre llevaba una sonrisa en su rostro, no era una persona fácil de tratar. Así que parecía que era extremadamente cuidadoso de no ofenderlo la próxima vez.


  A pesar de esto, el capataz puso una cara sonriente y dijo: —Sí, jefe. Leona debería estar de servicio ahora. ¡Saldré a llamarla para que te sirva el vino!


  Sin embargo, cuando el capataz abrió la puerta de la habitación privada, vio a un grupo de personas reunidas en la distancia, entre las cuales algunos invitados regañaban, y su voz era aún más fuerte que la ruidosa música en el bar.


  Cuando el capataz estaba a punto de moverse en esa dirección, Greg, que estaba parado detrás de ella, de repente vio a esa figura familiar que no sabía qué hacer y estaba tratando de disculparse con los demás. El hombre levantó la mano y abofeteó a Leona en la cara. Leona cayó al suelo de inmediato.


  La ruidosa música hizo que Greg no pudiera escuchar claramente de qué estaban hablando, así que se dirigió hacia Leona.


  


  


  Capítulo 30 Ayuda


  Leona había estado inquieta durante todo el día. Finalmente, llegó al bar y se puso la ropa de trabajo de una conejita. Entonces alguien le pidió que enviara una botella de vino a la mesa de la esquina.


  De repente, Leona tropezó mientras caminaba hacia la puerta con un plato de plata en la mano, junto con la botella de vino, cayó sobre la persona a su lado.


  Grieta


  Chapoteo


  Cuando Leona arrojó su vino al suelo, también roció el líquido dorado a los hombres, mujeres y ella a su lado. Luego, pedazos de vidrio se rompieron por todo el piso, y sus pantorrillas se rascaron, y la sangre fluyó.


  En este momento, la mitad superior del cuerpo de Leona cayó sobre el hombre junto a ella, y la otra mano estaba apoyada en el suelo. Incontables trozos de vidrio perforaron su palma, y la sangre fluyó.


  El hombre también se sorprendió por la repentina situación, pero inmediatamente se sintió atraído por Leon, que yacía sobre su cuerpo. Fingió levantar a Leona con las dos manos.


  —¿Estás bien, señorita? —Dijo el hombre, pero de repente ejerció su mano, sintiendo la ternura entre sus palmas.


  —Lo siento, yo... —Leona se apresuró a luchar para ponerse de pie, y al mismo tiempo sintió que el hombre se estaba aprovechando de ella. Pero después de todo, fue su culpa. Independientemente del dolor en sus manos, Leona alejó al hombre.


  Sin embargo, sus manos ahora estaban manchadas de sangre, lo que hizo que el traje del hombre se llenara de sangre a la vez. El dolor de su espinilla la hizo perder el equilibrio e instantáneamente cayó sobre el cuerpo del hombre.


  —Oh, Dios mío. ¿Qué le pasa a tu club? Ah, mis pies estaban rayados. Mira, cariño, ¡lo hizo a propósito! —Se escuchó la voz aguda de una mujer. Era exactamente la mujer que se había sentado con ese hombre antes. Usando un maquillaje pesado, estaba gritando con la boca roja abierta de par en par.


  La mujer vio claramente la luz brillante en los ojos del hombre cuando miró a Leona, y lo que hizo con su mano, la mujer se llenó de insatisfacción. 'Es un tipo tan afortunado que finalmente gané su corazón. No puedo dejar que la mujer de este bar me lo quite. Pensó la mujer.


  La mujer empujó a Leona con gran fuerza y puso mala cara para que el hombre mirara su tobillo lesionado. Cuando la mujer vio la sangre en la ropa del hombre, no pudo evitar gritar de nuevo: —¡Dios mío! ¡Dios mío! Hay sangre por toda tu ropa. ¿Te lastimaste en alguna parte?


  Finalmente, Leona luchó por levantarse del suelo. Con una mirada asustada, Leona bajó la cabeza, se disculpó con el hombre y la mujer de enfrente y repetidamente dijo: —Lo siento, lo siento, no lo dije en serio. Simplemente no sabía lo que estaba mal, por favor perdóname...


  Antes de que el hombre dijera algo, la mujer a su lado extendió su mano con las uñas pulidas y abofeteó la cara de Leona. —¿perdonarte? ¿Me has cortado el pie? Además, nuestra ropa está toda sucia. Incluso si ha trabajado aquí durante varios años, no puede pagar una de nuestras prendas. ¿Cómo vas a pagar por esto? Si no lo compensa, ¡esto no ha terminado! Llama a tu capataz aquí. Quiero saber cómo manejas esta barra.


  Cuando la mujer abofeteó a Leona con fuerza en la cara otra vez, la cara de Leona se retorció de dolor y cayó al suelo nuevamente. Leona sabía que estaba en malas condiciones. Debería haber pedido permiso después de salir del restaurante.


  Pero ahora, las cosas eran diferentes. Leona se dio cuenta de que la ropa de esta pareja era cara. Su salario durante un mes no fue suficiente para pagar por un botón. Además, Leona lesionó el pie de esa mujer. Si esa mujer insistía en pedirle que lo pagara, no podría hacer nada al respecto.


  Pero todos sus ahorros fueron solo unos pocos miles de dólares. ¿Cómo podría Leona obtener más dinero para compensarlos? Leona sintió un dolor sordo en las manos y las piernas, y de repente le dolió la nariz. La queja de todo el estómago brotó de su corazón. ¿Cómo podía ser tan desafortunada?


  La mujer maldijo de ira. En este momento, un par de brillantes zapatos de cuero aparecieron en la vista de Leona. Entonces, una mano grande agarró de repente el brazo de Leona y la levantó del suelo.


  Fue Greg. ¿Por qué cada vez que lo encuentro cuando tengo mala suerte? ¿Por qué está aquí otra vez?


  Justo cuando Leona sospechaba de esto, Greg dijo a su lado. —¿qué pasó?


  Como Greg había visto desde la habitación privada que Leona fue abofeteada por una mujer y luego cayó al suelo, un fuego de rosas sin nombre en su corazón. ¿Cómo podría esta mujer ser tan inútil? ¿Ni siquiera se defendió cuando la golpearon?


  'Esta perra necesita una lección, pero solo yo puedo enseñarla y acosarla. ¡Nadie más puede! Greg pensó! Tan pronto como Greg dijo eso, se dirigió hacia esa dirección, y Wayne y el capataz también lo siguieron de cerca.


  —¿Que pasó? Ella tiró el vino a propósito para seducir a mi novio. Incluso manchó nuestra ropa y me rascó los pies. Ella debe pagar por ello! Si puede ayudarla a pagar el dinero, dénos el dinero. ¡De lo contrario, será mejor que te pierdas! —Aunque la mujer seguía siendo agresiva, bajó la voz tan pronto como vio a Greg, asustada por su aura fría.


  Greg ya no quería hablar con la mujer y le preguntó directamente: —¿Cuánto cuesta?


  —¿Qué? —La mujer volvió a preguntar como si no entendiera de qué estaba hablando Greg.


  —¿Cuánto dinero quieres? —Greg continuó en un tono impaciente. Había visto a muchas mujeres así. La mujer solo quería extorsionar tanto dinero como pudiera.


  La mujer miró al hombre a su lado y no sabía cuánto dinero debía decir. Obviamente, el hombre de enfrente era muy rico. Pero cuando la mujer sintió la manera imponente de Greg, no pudo evitar sentir sus piernas débiles y no tuvo valor para seguir hablando.


  En este momento, el hombre a su lado preguntó: —¿Eres muy rico? Eso es fácil. El traje que llevo puesto es la última versión de Armani, que está hecho en el extranjero. Lo más importante es que mi novia resultó herida, estaba aterrorizada y el abrigo que llevaba también era del extranjero...


  Mientras el hombre hablaba sin cesar, Claire Wei sacó un cheque y lo firmó. Ella escribió un cheque por valor de quinientos mil y se lo entregó al hombre. Ella dijo: —esto es suficiente para pagarte. Toma el dinero y vete de aquí rápidamente. Tu no eres bienvenido aqui. Y no me dejes verte de nuevo en el futuro. De lo contrario, las consecuencias no son algo que puedas soportar.


  Por supuesto, ella sabía que era un truco del hombre y la mujer, porque su ropa valía como máximo 30000 dólares juntos. Y aunque la mujer resultó herida, Leona resultó más gravemente herida. Pero después de todo, fue culpa de Leona.


  Greg no quería tener una pelea con ellos aquí. Más importante aún, quería hacer que Leona le debía una suma de dinero que ella no podía pagar en este momento. De esta manera, Leona no pudo escapar de su palma. 500000 dólares no eran nada para Greg, por lo que no le importaba en absoluto.


  Greg arrojó el cheque sobre la mesa, agarró a Leona del brazo y corrió hacia la puerta. Por supuesto, el capataz no se atrevió a meterse con él ya que ahora era su jefe.


  Sin embargo, Leona fue atrapada por el brazo de repente. Ella se asustó y gritó: —¿A dónde me llevas?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 31 Al Hospital


  —¡Hospital! —Greg lo dijo fríamente y sacó a Leona de la oficina. Wayne, su secretario, lo atrapó de inmediato y sacó el auto.


  —Pero no he pedido permiso... —Leona realmente no quería quedarse con Greg, porque eso la presionaría mucho. Además, Greg no tuvo que pagar tanto.


  'Ahora estoy en deuda. ¿Y si me hace algo malo?


  —No importa, Leona. Deberías ir al hospital con el Sr. Wei para tratar su herida ahora. Otros te ayudarán a lidiar con el resto aquí. —El capataz respondió de inmediato. Justo ahora, su secretario, Wayne, le dijo que no le dijera a Leona que Greg había comprado el bar. Por supuesto, ella lo mantendría en secreto.


  Al mismo tiempo, vio que Greg estaba dispuesto a defender a Leona. Aunque Greg parecía frío en la cara, ella había trabajado en este campo durante muchos años y podía ver eso por los ojos de Greg, Greg era posesivo con Leona. Tal vez sería bueno con Leona.


  El capataz le había prometido a Leona un permiso, y Greg la arrastró fuera del bar. Ella no tuvo más remedio que subir al auto con él. Wayne conducía en el asiento delantero, y Leona fue empujada hacia el asiento trasero por Greg. Luego se metió en el auto también.


  Mientras el automóvil conducía, Leona se inclinó rápidamente hacia la ventanilla del automóvil al otro lado. No quería estar tan cerca de este loco como para sentir que incluso le costaba respirar. La sangre aún goteaba de sus manos y piernas, que manchaban el costoso auto.


  Leona murmuró a Wayne que conducía el auto. —¿Podrías por favor darme un pañuelo?


  Wayne miró a Greg, quien no dijo nada. Entonces le entregó una caja de pañuelos a Leona. Todavía había muchos pedazos de vidrio en la herida de Leona. Después de presionar la toalla de papel sobre su herida, los pedazos de vidrio instantáneamente la lastimaron nuevamente. —¡Silbido! —Leona gritó. Leona frunció el ceño mientras soportaba el dolor.


  Greg ignoró su dolor y continuó mirando su ropa. A decir verdad, esta mujer era muy hermosa con este tipo de vestido. La ajustada franela negra de la ropa de la niña conejo reveló su exquisita figura.


  Aunque esta mujer era muy delgada y su cintura era delgada, su cuerpo estaba bien proporcionado. Mientras Greg miraba a Leona, sintió que su cuerpo se tensaba de repente y se regañó en su mente ¿por qué era como un niño?


  Pero también se sorprendió de que Leona tuviera una gran influencia en él. Greg había estado rodeado de todo tipo de mujeres, todas calientes y sexys. Había estrellas sexys y gordas, modelos famosas, elegantes damas de clase alta y mujeres inteligentes y capaces. En una palabra, había todo tipo de mujeres que podía conseguir.


  Sin embargo, Leona era diferente, se atrevió a pararse frente a él y le gritó. ¿Por qué reaccionó fuertemente así? ¿Fue porque no había estado con otras mujeres durante mucho tiempo o porque su gusto había cambiado inconscientemente? Pero Leona era buena seduciendo a los hombres. Eso fue lo último que Greg quería ver.


  Pensando en esto, Greg miró a Leona con más asco en sus ojos.


  El auto llegó al hospital pronto. Después de un simple vendaje, se envolvieron vendas gruesas alrededor de las espinillas y manos de Leona. Mirando las manos de Leona sin poder hacer nada, estaba preocupada de no poder trabajar estos dos días.


  Finalmente, todo estuvo bien hecho. Pero Leona se demoró en la sala de tratamiento, reacia a salir. De repente se le ocurrió que anoche Greg le había pedido que lo esperara en el Hotel Emgrand.


  Leona no pudo evitar latir su corazón, esperando que Greg hubiera olvidado esto. Aunque era poco probable, Leona todavía tenía un rayo de esperanza en su corazón. Parecía que Leona estaba muy nerviosa con Greg a un lado.


  —Gracias por tu ayuda hoy. Devolveré el dinero lo antes posible. Y gracias por enviarme al hospital. Se está haciendo tarde. ¡Puedo ir a casa solo! —Mientras hablaba, Leona caminó en silencio hacia el pasillo fuera del vestidor. Tenía la pierna vendada, por lo que caminaba muy agitada.


  Pero Greg no le prestó atención. Levantó el delgado cuerpo de Leona y dijo: —Sabes que es tarde ahora. No puedes volver solo. Déjame llevarte a casa.


  La enfermera a su lado no pudo evitar mirar a Leona con admiración. Ella dijo: —Señorita, su novio es guapo y considerado. ¡Tienes mucha suerte!


  Pero en este momento, Leona no sabía qué decir. Quería explicar que no era el novio de Greg. Pero Greg ya la levantó.


  —¡Ah! —Leona se asustó cuando de repente la alzaron. Agarró el abrigo de Greg con ambas manos para evitar caerse.


  Leona estaba familiarizada con este amplio y duro cofre, pero podía sentir claramente el aura fría que él mostraba, y podía resistirlo instintivamente.


  Así que Leona no se atrevió a moverse y dijo en voz baja: —Bájame, por favor. ¡Puedo caminar solo!


  Sin embargo, Greg siguió caminando como si no lo hubiera escuchado. Wayne abrió rápidamente la puerta del auto y se alejó después de que se sentaron.


  —Jefe, ¿vamos a la familia Ling? —Wayne preguntó. Wayne acababa de terminar una verificación de antecedentes familiares, por lo que ciertamente sabía dónde vivía Leona. Y ahora Leona estaba herida, y era casi medianoche. Así que, por supuesto, Wayne pensó que enviaría a Leona a casa.


  —¡Hotel Emgrand! —Greg dijo sin altibajos emocionales. ¡Desde que Leona lo levantó anoche, decidió hacer las paces esta noche!


  Al escuchar eso, Leona surgió por instinto y sus mangos golpearon la silla por instinto. Aunque había un grueso cojín en la silla de cuero, todavía le dolía.


  Pero Leona no tuvo tiempo de pensar en eso y rápidamente le dijo a Greg: —¡No, quiero irme a casa, por favor llévame a casa!


  Greg vio los ojos de Leona y comenzó a acercarse a ella. Sentada junto a Greg, Leona trató de mantenerse lo más lejos posible de él.


  Pero Leona ya había llegado a la puerta del auto, con la espalda apretada contra ella. Al ver que Greg todavía se acercaba, sintió un poderoso aura a su alrededor y rápidamente levantó ambas manos envueltas en vendas para sostener a Greg.


  —Mantente alejado de mí. ¡Puedes sentarte allí y decir lo que quieras decir! —Mientras tanto, Leona fijó su mirada en Wayne que conducía, esperando que Greg no hiciera nada peor que una bestia por el bien de la existencia de los demás.


  —¿Olvidas lo que dije ayer por la noche? Lo que más odio es la gente que no cumple con la promesa. ¡Es hora de que cumplas la promesa! —Greg dijo con una voz sexy, que sonó como un demonio para Leona.


  


  


  Capítulo 32 Desprecio


  —YO... YO... Eso es justo lo que dijiste. No prometí irme. Por lo tanto, no se puede llamar como mi desobediencia. ¡No puedes obligarme! ¡Estás violando la ley al hacerlo! —Dijo Leona en pánico. Intentó tanto alejar a Greg, pero falló.


  Cuando Leona vio que Greg se estaba acercando cada vez más a ella, incluso pudo ver el sudor en su rostro y oler la colonia de él, lo que hizo que Leona se pusiera aún más nerviosa.


  Greg miró a Leona con desdén y pensó: —Ella es una prostituta, pero todavía está jugando duro para conseguirla". Greg lo había visto muchas veces. Pero si Leona estaba dispuesta a jugarle una mala pasada, podría seguirle el juego. Entonces, ¿qué truco podría jugar?


  —Entonces, ¿cómo vas a devolverme el dinero que me debes? ¿Crees que no necesitas devolverme el dinero? —Greg dijo de nuevo con voz ronca y se presionó contra Leona, que estaba acorralada. Greg podía oler la fragancia de Leona, lo que le hizo quererla más.


  El coche había llegado a la puerta del hotel Emgrand. Greg arrastró a la fuerza a Leona fuera del auto y le dijo a Wayne que volviera solo. Entonces Greg llevó a la fuerza a Leona al ascensor del hotel.


  El corazón de Leona latía rápido. Ella no era una niña inocente. Sabía exactamente lo que significaba ir al hotel con un hombre a altas horas de la noche. Leona volvió a luchar frenéticamente, pero la última fuerza fue tan ridícula para Greg.


  Leona sabía que no era una buena idea discutir con Greg, por lo que tuvo que adoptar una actitud humilde e intentó razonar con él. —Gracias por ayudarme ahora mismo. Cuando estaba en el hospital, ya dije que le devolveré el dinero lo antes posible. Y ahora estoy herido. Por favor déjame ir.


  Sin embargo, el ascensor había llegado al piso superior en ese momento, y esa era la habitación privada de la habitación. Parecía que el ascensor no le daba a nadie la oportunidad de negarse. Así que Greg agarró a Leona del brazo y llegó a su habitación. Greg sacó la tarjeta dorada de su bolsillo y abrió la puerta. Entonces Greg entró directamente en el dormitorio y tiró a Leona sobre la cama blanda.


  Aunque la cama era blanda, a Leona todavía la perturbaba la caída. Ella luchó para sentarse. Al otro lado de la cama, Greg miraba con desprecio a Leona y dijo: —¿De qué estás hablando? Soy un hombre de negocios y tengo que maximizar mis propios intereses. ¿Con su salario, me temo que no puede pagarlo en diez años? ¿Todavía quieres pagar en cuotas?


  —¡De todos modos, pagaré lo antes posible! —Sentada al borde de la cama, Leona intentó esconderse, ya que no sabía cómo responder.


  —Puede devolver el dinero de otras maneras. Creo que tienes la misma idea, ¿no? Greg se presionó y miró a Leona con pánico.


  —YO... Puedo lavar tu ropa, cocinar para ti y limpiar tu habitación... —Leona murmuró mientras retrocedía.


  —No necesitas hacer eso. ¡Solo necesitas hacer una cosa! —Greg dijo mientras se quitaba la corbata. Sus ojos eran agresivos cuando miró a la mujer aterrorizada.


  —No, no puedes hacer eso. Eres el novio de mi hermana. ¿Cómo podemos hacer eso? —Pero Leona no esperaba que Greg realmente lo dijera en serio. Se bajó de la cama y corrió hacia la puerta con todas sus fuerzas.


  Greg agarró la camiseta de Leona y tiró de ella hacia atrás.


  —Como puedes... —Leona siguió luchando, pero el vendaje en sus dos manos la hizo incapaz de usar toda su fuerza. Sin embargo, incluso si lo intentó, no funcionó en absoluto. Ella no podía deshacerse de Greg.


  Leona estaba realmente ansiosa en este momento. Sabía que si no se resistía, definitivamente se la comería.


  Pero Greg no parecía querer detenerse. Miró a Leona con un par de ojos profundos que brillaban con destellos e indicaban algo que Leona no entendía.


  Leona tuvo la sensación de que parecía que Greg la odiaba mucho, pero Leona no sabía cuándo lo había ofendido. De lo contrario, ¿por qué tenía este sentimiento? Además, de acuerdo con las veces que Leona conoció a Greg, de hecho fue dirigido contra ella.


  Pero no funcionó preguntarle, porque Greg no quería decirle a Leona.


  El dolor hizo llorar a Leona y ella quería deshacerse de él. Al mismo tiempo, Leona trató de alejar a Greg con ambas manos, pero el vendaje grueso en sus manos bloqueó su acción.


  Leona estaba tan aterrorizada que sabía que Greg realmente lo estaba diciendo, así que entró en pánico. —Yo... ¡Me lastimé, no puedes hacerme esto!


  Por el contrario, Greg respondió con una sonrisa maliciosa: —No importa mientras no me lastime".


  El corazón de Leona se rompió en pedazos. Las lágrimas llenaron sus ojos, y todo a su alrededor se volvió borroso.


  Greg era como un caballo salvaje que salía de sus riendas. A sus ojos, estos eran solo ella jugando difícil de conseguir. Pensando en todo lo que había sucedido en el pasado, Greg estaba aún más furioso.


  Leona cerró los ojos, sabiendo que no había forma de escapar. Ella claramente escuchó el sonido de su corazón rompiéndose. Un infinito agravio la envolvió y Leona se preguntó qué había hecho mal y por qué Dios la castigó así.


  Lo siento, York. Ya no te merezco. Solo Olvidame. ¡Encuentra una buena chica y vive una buena vida en el futuro! Pensando en York, Leona gritó: —York, lo siento por ti ...


  Tan pronto como Greg escuchó lo que dijo Leona, la ira ardió en sus ojos. Estiró la mano y la obligó a mirarlo. Con una mirada feroz, Greg le dijo a Leona: —Mírame con cuidado. De ahora en adelante, eres mía. Tanto tu cuerpo como tu corazón me pertenecen. Nunca podrás salir de mi control a menos que muera.


  


  


  Capítulo 33 Hasta el día en que te eche


  Leona miró a Greg sarcásticamente. Aunque Leona no pudo escapar de su destino, tuvo que mantener su última esperanza. Leona dijo sarcásticamente: —Eso es muy codicioso de tu parte, Greg. Puedes tenerme, ¿pero todavía sueñas con tener mi corazón? ¡Deja de soñar! ¡Te diré que nunca sucederá!


  En este momento, el corazón de Leona estaba lleno de odio. ¿No sabía por qué las cosas se habían vuelto así? Leona odiaba más a Greg. Ella era solo una pobre mujer adoptada por la familia Ling. Ella solo quería vivir una vida pacífica sin ambiciones.


  Sin embargo, él ni siquiera le dio tan poca esperanza. Haría lo que quisiera. Ya había perdido York, entonces, ¿cuál era el significado de su vida en el futuro?


  La noche era incomparablemente tranquila, y la brisa soplaba la cortina de vez en cuando. La luna se volvió tímida y se escondió en las nubes, mientras solo las luces de neón en vela seguían brillando, como si contaran la historia de lo que estaba sucediendo en cierto rincón de la ciudad.


  Desesperada, Leona cerró los ojos. Las lágrimas corrían por sus mejillas, ¡y se podía escuchar claramente el sonido de su corazón rompiéndose!


  La cara de Greg se suavizó un poco y quedó satisfecho con este resultado. Las líneas duras en su rostro también se suavizaron.


  Sin embargo, un nudo entró en la garganta de Leona mientras pensaba en el pasado. Sentía mucha pena por York. Incluso si nunca pudiera volver a verlo, nunca podrían volver al pasado.


  En retrospectiva del hecho de que York siempre había sido buena con ella y la había cuidado bien, Leona no podía imaginar que York, nacida en una familia rica, renunciara a todo por ella.


  Aunque York había fracasado al final, Leona podía sentir su amor por ella. No tenía forma de pagar su deuda con York.


  —Lo siento, York". Pero Leona simplemente no pudo evitar pensar y decir su nombre mientras pensaba en York, pero no se dio cuenta de que la cara de Greg se oscureció de ira.


  Greg quería darle una lección a Leona, pero lo que dijo después lo irritó y lo hizo parecer un demonio.


  Greg caminó hacia Leona y la miró a los ojos, diciendo como si estuviera jurando algo: —Mírame con cuidado. Soy Greg, no tu York. De ahora en adelante, eres mi mujer. ¡De ahora en adelante, no puedes pensar en otros hombres!


  —¡Bastardo! —El corazón de Leona estaba lleno de resentimiento e impotencia.


  Desde los ojos de Greg, Leona podía ver su odio hacia ella, pero ella no sabía por qué.


  Pero a través de varios encuentros, Leona sabía que Greg era un demonio, que sería feliz siempre que la viera dolorida.


  Al mirar la expresión de sufrimiento en el rostro de Leona, Greg lució una sonrisa desdeñosa y dijo: —¿Crees que puedes engañarme con esto? Eso no es un truco. No lo tomaré.


  Estas palabras crueles fueron dichas deliberadamente por Greg. Solo podía humillarla tanto como podía. Greg se sintió extremadamente feliz cuando la vio sufrir.


  Leona no esperaba que Greg realmente se sintiera tan ofendido y la odiara. En este momento, Leona parecía envejecer diez años.


  Después de varios encuentros, Leona podía sentir claramente que, por mucho que le rogara, eso solo haría que la humillara más.


  Si es así, ¿por qué ella todavía le rogaba? Ahora que Greg la había considerado una mala mujer durante mucho tiempo, deja que sea como él deseaba. De repente, Leona se echó a reír, como una flor marchita.


  Leona apretó los dientes y dijo con odio: —Tienes razón. ¡Tenía muchos hombres delante de ti, y tú no eres ni el primero ni el último!


  La queja y el odio de Leona hacia Greg la hicieron comenzar a decir tonterías. Al ver la evidente ira en los ojos de Greg, Leona supo que lo había enfurecido con éxito, lo que trajo un toque de venganza en el corazón de Leona.


  Las palabras de Leona enfurecieron completamente a Greg. Su gran mano se movió hacia abajo y la agarró del cuello. Con una mirada peligrosa en sus ojos furiosos, Greg dijo maliciosamente: —¿Te atreves a decirlo de nuevo? Tal vez debería matarte directamente. ¡Retira lo que has dicho y dime que solo me pertenecerás a partir de ahora, hasta el día en que te eche de mi vida!


  Las palabras de Leona enfurecieron a Greg. Se le puso la piel de gallina en la cabeza. Aunque sabía que Leona solo estaba tratando de provocarlo, no pudo evitar apretarla cuando recordó que había estado con otro hombre antes.


  Como Leona no podía respirar bajo la mano masiva de Greg, su rostro se volvió más y más pálido. Sin embargo, Leona aún mostraba una sonrisa encantadora. Ella tosió y tartamudeó. —Eh hem Sí, tienes razón Mátame. ¿Crees que puedes amenazarme con esta excusa? De ninguna manera ejem ejem ejem ejem...


  —¡Maldición! ¿De verdad crees que no me atrevo a estrangularte? Greg apretó sus manos. Leona trató de luchar, pero no pudo liberarse de las manos de Greg. Ella se hundió gradualmente en la oscuridad.


  


  


  Capítulo 34 Eres el peor


  Pero Leona había perdido toda su fuerza en su sudor, y no podía ver la cara de Greg con claridad. Leona pensó que tal vez realmente iba a morir. Está bien. De todos modos, he sufrido mucho durante mi vida. También podría morir temprano y ser libre.


  Al ver que Leona no luchó más y bajó las manos débilmente, Greg finalmente se dio cuenta de lo que había hecho. Greg la soltó de inmediato, y había una marca azul y púrpura en su cuello, una señal de fuerza excesiva. Uno podría imaginar lo enojado que estaba justo ahora.


  Tan pronto como Leona recuperó el aliento, tosió violentamente con la cara roja. Sin embargo, por el contrario, Greg no retrasó su movimiento debido a su incomodidad. Lo quería una y otra vez.


  Greg no simpatizaba con esta pobre mujer, pero la miró con desprecio. —No te dejaré morir tan fácilmente. ¡Te seguiré torturando!


  Leona sintió que iba a morir pronto. Estaba tan enojada que ya no podía preocuparse por las consecuencias. —No moriré tan fácilmente. ¡Quiero ver el día en que Dios te castiga! —ella dijo.


  Al escuchar eso, Greg se enojó aún más.


  La conciencia de Leona se estaba confundiendo, y no sabía por qué había dos Greg. Finalmente, ella se desmayó.


  El primer rayo de sol brilló en la mañana. Cuando la luz del sol brillaba a través de la ventana, las largas pestañas de Greg se movieron un poco y sus finas cejas fruncieron ligeramente. Parecía haber una persona a su lado. ¿Y ella se despertó con él?


  Greg vio a Leona acurrucada junto a él y su carita rosada aún estaba cubierta de lágrimas. Sus cejas todavía estaban ligeramente arrugadas mientras dormía, como si hubiera sufrido un gran dolor.


  Leona se acurrucó junto a él como un gatito, lo que nunca antes había sucedido. Desde que rompió con esa mujer, nunca se había quedado con una mujer por una noche.


  Siempre había muchas mujeres alrededor de Greg, y él nunca se quedaba a dormir porque era un fanático aseado.


  Pero esta mujer rompió la regla, lo que lo hizo muy infeliz. Greg inmediatamente la giró con la espalda hacia él.


  Greg continuó yendo al baño y se refrescó, dejando a Leona acurrucada en las sábanas como una muñeca de trapo.


  Leona luchó por salir de la colcha. Ella quería irse de aquí y dejar este lugar que la hizo perderlo todo. Pero cuando acababa de levantarse, volvió a acostarse débilmente, como si hubiera sido aplastada por un camión.


  La nariz de Leona se torció y las lágrimas volvieron a salir. Sus ojos ya estaban hinchados como nueces. Anoche, había llorado más que nunca desde que nació.


  Finalmente, Leona se secó las lágrimas con fuerza. Era inútil lamentarse de su propio destino. Lo que había sucedido era irreparable, y tenía que seguir siendo fuerte en el futuro, considerando que esto era mordido por un perro.


  Tumbada de nuevo en la cama, Leona se dio cuenta de que tenía que ir a la escuela hoy. Cogió su teléfono, solo para descubrir que ya eran más de las diez de la mañana. Era la primera vez que Leona tenía clases de omisión.


  Si ella fuera a la escuela ahora, todavía podría tener clases por la tarde. Por lo tanto, Leona hizo todo lo posible para sentarse.


  Tan pronto como sus pies tocaron el suelo, Leona se cayó y se sentó en el suelo.


  Aunque el piso estaba cubierto de alfombra, aún sentía un poco de dolor cuando se cayó. Su cara estaba arrugada.


  Leona podía ver claramente que le temblaban las piernas. Podía escuchar el sonido del agua del baño. Ella sabía que debía ser el diablo tomando una ducha. Ella debe irse de aquí antes de que él salga.


  Leona miró a su alrededor y encontró su camiseta en la esquina. Pero cuando lo recogió, descubrió que estaba casi desgarrado.


  Leona estaba aturdida. ¿Cómo podría salir de aquí? Leona de repente vio que era la camisa de Greg la que se tiraba a un lado. Ella trató de moverse hacia él nuevamente y se puso su camisa Armani de alta gama.


  Por el contrario, Leona medía menos de 5 pies de altura. Se veía más pequeña en la camisa de Greg.


  Leona caminó hacia el baño con jeans al otro lado. Cuando salió un sonido de la puerta del baño, Greg fue envuelto en una toalla de baño blanca y se limpió el cabello mojado con la toalla. Luego salió del baño.


  Su cabello estaba un poco desordenado ya que el agua seguía goteando de su cabello. Greg parecía más atractivo. Sin embargo, Leona no estaba de humor para mirarlo en absoluto. Todo lo que podía ver eran sus jeans. Ella solo quería irse de aquí lo antes posible.


  Tan pronto como Greg terminó su ducha, vio a Leona parada en el piso con su camisa. Con una camisa grande, se veía bastante sexy en ella.


  


  


  Capítulo 35 Yo tampoco quiero a tu hijo


  Aunque Greg no estaba dispuesto a admitirlo, sabía que estaba profundamente atraído por el cuerpo de Leona, lo que nunca antes había sucedido. Sin embargo, este pensamiento hizo enojar a Greg sin ninguna razón. ¿Cómo podría estar interesado en una mujer así?


  Mientras hablaba, un gran pie pisó los jeans de Leona, que estaba a punto de levantar, y dijo. —bastardo... —Justo cuando Leona estaba a punto de estallar en ira y lo miró, Greg arrojó la toalla que había usado para secarse el cabello en la cabeza con una mano.


  Luego Greg se sentó en el borde de la cama y le dijo a Leona en un tono dominante: —Pensé que anoche te levantarías muy tarde ya que lo disfrutaste tanto". Parece que te has acostumbrado a este tipo de vida. Ahora que te has levantado, ¡sécame el pelo!


  Leona miró a este bastardo frente a ella con los ojos bien abiertos. ¿No tenía él sus propias manos? ¿Por qué le pidió que se secara el pelo? Leona no quería hacerlo. Él podía hacerlo él mismo, y ella no tenía tiempo para servirlo.


  Sin embargo, tan pronto como Leona vio a Greg, Leona le arrojó la toalla blanca tan fuerte como pudo y lo regañó: —¡Eres un imbécil! ¿No crees que me has intimidado lo suficiente? Limpia tu cuerpo por ti mismo. No tengo tiempo para ti. Quita tus pies sucios de mis jeans. Necesito ir a la escuela.


  La cara de Greg se oscureció ante las palabras de Leona. Él apretó los dientes con ira mientras miraba a esta mujer desvergonzada frente a él. Por supuesto, en cuanto a la toalla que Leona le había arrojado a la cara, Greg la había agarrado con fuerza.


  Al mirar a esta miserable mujer, Greg de repente se rió de una manera malvada. Levantó a Leona, que estaba arrodillada en el suelo y dijo: —Parece que anoche no vendí bien mi fuerza, y todavía estás llena de energía ahora. ¡Desde entonces, continuemos! —Mientras decía eso, su cabeza todavía estaba goteando.


  Leona claramente sabía a qué se refería, así que lo miró incrédula, con su cuerpo temblando incontrolablemente. Leona no quería experimentar lo que sucedió anoche nuevamente. Ella era clara sobre su propia condición de salud.


  Si volviera a hacer eso, ella realmente moriría. Greg miró a esa mujer loca con esa expresión fría en sus ojos otra vez. Después de lo que había sucedido anoche, Leona ya no era una niña ingenua, y sabía que sus ojos significaban que no estaba mintiendo.


  En este momento, Leona comenzó a temblar violentamente. Ella ya sabía que él lo decía en serio. Ella no debería tratar de provocar su ira. En ese caso, ella sería la que sufriría pérdidas.


  Aunque Leona no estaba dispuesta, se obligó a hacer una sonrisa que era insoportable. Ella hizo todo lo posible para evitar su ataque y rápidamente dijo: —Tú, no vengas de nuevo. ¡Yo te ayudo a secarte el pelo!


  Pero Greg ignoró por completo su lucha y dijo: —Esta es tu propia elección. ¿No puedes culparme porque no me escuchaste? ¡Ahora me has prendido fuego por completo y debes ser responsable de extinguirlo!


  Pasó otra hora y Leona volvió a desmayarse. Cuando Greg salió del baño, ella todavía estaba inconsciente.


  Greg frunció el ceño, se acercó para levantarla y le gritó: —Leona, no creas que puedes salir del paso fingiendo estar muerta". ¡Levántate ahora!


  Como si Leona estuviera realmente agotada, la voz que venía de la parte superior de su cabeza la obligó a abrir sus pesados párpados y mirar a la persona frente a ella con confusión. ¿Por qué estaba él aquí delante de ella?


  De repente, Leona recordó lo que había sucedido antes. De repente, se puso sobria como si la vierta agua fría.


  Tan pronto como Leona se miró a sí misma. —ah... —No pudo evitar llorar y agarró la colcha junto a ella para envolverse. Luego miró con cautela a Greg y le preguntó: —¿qué estás haciendo?


  Por otro lado, Greg miró a Leona y se burló: —No hay necesidad de cubrirlo. He visto cada parte de tu cuerpo. Es demasiado tarde para protegerte ahora. ¿No es interesante fingir así? ¿O simplemente te gusta jugar este truco?


  La cara de Leona se sonrojó con timidez, pero no tenía nada que decir. Solo podía bajar la cabeza y morderse los labios, las lágrimas rodaban por sus ojos. Leona quiso abofetear la expresión sarcástica en el rostro de Greg y gritar.


  Pero ella no se atrevió a hacer eso. Temía que si la bestia volviera a atacarla, ella sería la que sufriría.


  Inesperadamente, esta vez, Greg ya no la molestaba. Sacó una botella de medicina de la nada y la arrojó frente a Leona, diciendo con voz fría: —Come esto. Mujeres como tú no están calificadas para tener un bebé del clan Wei.


  Al ver claramente que era una botella de píldoras anticonceptivas, Leona tomó la botella frente a ella, abrió la tapa, sacó una píldora y se la llevó a la boca sin dudarlo. Ni siquiera trajo un vaso de agua. En vez de eso, se lo tragó y le respondió a Greg: —No te preocupes. Yo tampoco quiero tener tu bebé.


  —Será mejor que pienses así. No trates de encerrarme con un niño. ¡Esto no funciona en mí! —Greg estaba muy satisfecho de ver a Leona tomar la medicina.


  Solo un tonto quiere un hijo tuyo. Desearía nunca haberte conocido y haberme alejado de ti.


  Por supuesto, esto era solo el pensamiento en la mente de Leona. Sabía que el temperamento del hombre frente a ella era incierto. Si ella lo decía, la bestia podría castigarla como antes.


  Greg asintió y se hizo a un lado con elegancia. Lanzó una caja que no sabía cuándo se la pusieron a Leona y dijo: —Puedes dormir aquí. Esto es para ti. ¡Ven aquí el lunes, viernes por la noche a las 8 pm todas las semanas! —Después de decir eso, Greg salió de la habitación, ignorando a Leona.


  Tan pronto como se cerró la puerta, Leona finalmente se desmayó y cayó sobre la cama. No le tomó en serio la última frase que Greg le dijo.


  No quería ser atormentada por él una vez más, ¡y era imposible para ella hacer el amor con él de vez en cuando!


  Cuando Leona se despertó de nuevo, ya era de noche. Su estómago estaba gruñendo. Entonces recordó que no había cenado en veinticuatro horas. ¡No es de extrañar que tuviera tanta hambre!


  La camiseta que Leona llevaba antes ya no se podía usar, así que solo pudo abrir la caja que Greg le había regalado y vio un vestido de Chanel adentro.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 36 El disco sospechoso


  Mirando a Chanel sin mangas rosa, Leona volvió a llorar en un instante. Fue a cambio de su inocencia.


  Debería decirse que Greg era bastante generoso con la mujer, porque la etiqueta del abrigo todavía no estaba rasgada, y el número en él era horrible de ver. Era un salario de casi dos años de Leona.


  Pero Leona no lo apreciaría. Ella lo sacó y se lo puso. Luego salió de la habitación y salió rápidamente del hotel. Después de regresar a casa, giró la alcachofa de la ducha y se lavó el cuerpo con fuerza.


  Se miró en el espejo y casi no pudo reconocerse.


  Leona estaba cubierta de negro y azul por todas partes. El vendaje en su mano y espinilla ya estaba mojado. Leona se lo arrancó enojada.


  Al día siguiente, Leona no se levantó hasta que ya era mediodía. Sintió dolor en todo el cuerpo. Cuando finalmente se levantó de la cama, sintió que tenía las piernas entumecidas y que le era incómodo caminar.


  Cuando Leona acababa de salir de su habitación y estaba a punto de ir a la escuela, se encontró con Cynthia, que también vino al patio trasero. Leona inmediatamente bajó la cabeza, fingiendo que no veía a Cynthia, y quería acercarse a ella.


  —¡Detener! Eres realmente una perra desvergonzada sin educación familiar. ¿No sabes saludar a los ancianos? —Cynthia dijo sarcásticamente. Se enojó tan pronto como vio a Leona.


  —Lo siento, Sra. Mu. Estaba tan preocupado por el camino que no te vi. —Leona no quería pelear con Cynthia. Ella solo quería irse de aquí e ir a la escuela lo antes posible. Aunque Leona estaba angustiada, hizo todo lo posible por reprimir su ira y fingió ser amable.


  Con ojos agudos, Cynthia descubrió que había algo mal con Leona y vio la marca roja en el costado del cuello de Leona. Como criada, Cynthia inmediatamente sintió algo.


  Cynthia se retorció un poco y se acercó a Leona. Su mano, que estaba en buenas condiciones, arrancó y arrancó la ropa de Leona.


  —Oh, Dios mío Señora, ¿qué vas a hacer? —Leona no había esperado que Cynthia le arrancara la ropa. Aunque ambas eran mujeres, Leona todavía se sentía incómoda ya que era una mujer conservadora.


  Leona dio un paso atrás y preguntó tímidamente, bajando la cabeza y apretando el cuello.


  —Bueno, ¿creo que tu cuerpo está roto? Al igual que tu madre, todos ustedes son perras desvergonzadas. Has aprendido a relacionarte con hombres a una edad tan temprana. Si sigues haciendo esto, serás una amante en el futuro... —Una de las manos de Cynthia seguía hurgando en la frente de Leona y Cynthia seguía diciendo palabras duras.


  Cada vez que Cynthia veía a Leona, se enojaba, especialmente cuando veía la cara de Leona que era como la de Bess. Cada vez que Cynthia lo veía, pensaba en todo el pasado terrible.


  Soy la única hija del clan Mu, pero tengo que compartir a mi esposo con esa mujer malvada. ¡Eso me vuelve loco! 'Pensó Cynthia.


  Mordiéndose el labio inferior, Leona soportó la reprimenda de Cynthia en silencio. Este tipo de cosas sucedieron casi cada pocos días a lo largo de los años.


  Se mejoró después de que Leona creció. Cuando era joven, tuvo que soportar no solo el regaño de Cynthia, sino también ser golpeada.


  Media hora después, Cynthia finalmente se sintió cansada. Ella resopló y se fue, dejando a Leona allí sola.


  Leona se sintió muy triste. Finalmente había logrado ahorrar unos pocos miles de dólares antes, pensando que podría alquilar una pequeña casa y dejar a la familia Ling tan pronto como pagara el dinero.


  Pero por el contrario, Leona inexplicablemente le debía mucho 500 mil a Greg anoche. Aunque Leona era pobre, tenía su propia dignidad.


  Ayer, Greg le dijo a Leona claramente que iría al hotel Emgrand para soportar su humillación todos los lunes y viernes en el futuro. Leona no lo escucharía.


  Finalmente, Leona llegó a la escuela. No fue hasta el mediodía que Leona estaba a punto de ir a la cantina a almorzar. De repente, uno de sus compañeros de clase detrás de ella gritó: —¡Leona, tienes un auto de carreras de primer nivel!


  Confusa, Leona tomó la caja y descubrió que su nombre estaba realmente escrito en ella. Desdobló la caja rápidamente y encontró un disco y un pedazo de papel adjunto.


  Leona no sabía la letra vigorosa en él. Lo recogió y escribió: —¡Disfrútalo cuando vuelvas! —¡Espero tu expresión cuando veas este cierre! No había firma en él.


  El corazón de Leona palpitó cuando vio las palabras en el disco. Aunque no sabía cuál era el contenido, todavía sentía un mal presentimiento. Leona rápidamente guardó el plato y luego regresó a la cantimplora.


  Joyce se tambaleó hacia Leona. Se señaló la nariz y maldijo: —Leona, eres una mujer tan mala. ¿Cómo pudiste dejar que York se enamorara del tío Zhao por tu culpa? ¿Estás satisfecho ahora? Ahora, York había sido enviado por la fuerza al extranjero por el tío Zhao. No sé cuántos años volverá. Lo metiste en problemas! Realmente no sé qué hay de bueno en ti. York habría hecho algo por ti. ¿Te lo mereces?


  Bajando la cabeza, Leona guardó silencio. No porque temiera a Joyce, sino porque sentía pena por York.


  Al ver que todos sus compañeros de clase los miraban, Leona tuvo que dejar la comida sin terminar y se fue apresuradamente.


  York se había ido al extranjero y todavía tenía que enfrentarse a la realidad. Ahora ella estaba en su segundo año en la escuela secundaria. Solo necesitaba ir a la universidad por dos años más antes de poder graduarse. Para entonces sería capaz de deshacerse de la familia Ling y confiar en sí misma.


  Leona había estado en coma durante dos días consecutivos. La noticia de que York se había ido al extranjero la hizo sentirse abatida. Incluso no tuvo la oportunidad de leer el disco que había recibido.


  Aunque la herida en su mano y pierna no se había curado por completo, Leona aún insistía en trabajar en el restaurante y el bar.


  Además de hacer suficientes gastos de subsistencia y matrículas lo antes posible, Leona también quería paralizarse por el trabajo ocupado para no pensar en lo que había experimentado en estos días.


  A las 8:30 p. metro. Greg estaba sentado enojado en su propia suite presidencial del hotel Emgrand. Esta mujer se atrevió a ponerlo de pie nuevamente. Parecía no haber aprendido su lección.


  Greg entrecerró los ojos un poco, buscó el teléfono junto a él y envió un conjunto de videos a un conjunto de números.


  Luego se sirvió un vaso de vodka. Greg cruzó una de sus piernas con la otra, probando el vino mientras esperaba que respondiera el mensaje.


  Justo cuando Leona llegó al bar, de repente escuchó un mensaje de su teléfono móvil en la bolsa. Inmediatamente sacó su teléfono móvil y miró el mensaje.


  El teléfono celular anticuado no podía recibir ninguna información de la novia, por lo que todo lo que vio Leona fue un mensaje ilegible.


  Leona guardó su teléfono y continuó trabajando.


  Greg esperó en el hotel durante más de diez minutos, pero su teléfono aún no sonaba y frunció el ceño.


  Luego marcó un número familiar y dijo: —Wayne, ¡ven a Emgrand Hotel de inmediato! —Luego colgó el teléfono enojado


  


  


  Capítulo 37 Fotos


  Wayne corrió al hotel Emgrand. Después de tocar suavemente la puerta, entró después de escuchar el sonido del interior.


  Cuando Wayne salió, tenía un sobre en la mano. Parecía ser una foto.


  Su jefe dijo que le daría este sobre a la señorita Ling, pero no se atrevió a negarse. ¡Rápidamente condujo hacia el bar donde trabajaba Leona!


  Con una bandeja de vino en sus manos, Leona estaba a punto de entregar el vino a un invitado. Debido a las heridas en sus manos y piernas, se sintió un poco incómoda y caminó lentamente.


  Cuando el capataz vio a Leona, ella le dijo a ella que alguien la estaba buscando. Leona caminó hacia una esquina con sospecha, donde un hombre con traje negro miraba ansiosamente a su alrededor.


  Con la ayuda de la tenue luz, Leona sintió que el hombre era familiar y no podía recordar dónde lo había conocido antes.


  Pero cuando Leona estaba lo suficientemente cerca de él, descubrió que el hombre sentado en la silla era exactamente el Secretario llamado Wayne, que había estado con Greg en el aeropuerto el otro día.


  Después de reconocer al hombre, Leona se dio la vuelta y quiso irse, aunque no tenía nada que ver con Wayne.


  Pero mientras esté relacionado con Greg, definitivamente no es algo bueno. Él es el secretario de Greg, de todos modos!


  —Señorita Ling, soy el señor La secretaria de Wei. Mi nombre es Wayne Zhang... —Wayne también vio a Leona y caminó hacia ella de inmediato para presentarse.


  Pero antes de que pudiera terminar sus palabras, Leona interrumpió e impacientemente se dio la vuelta. —Lo siento, señor. No creo que nos conozcamos. No necesito conocerte. ¡Si no hay nada más, tengo que ir a trabajar! —Después de decir eso, Leona se dio la vuelta y estaba a punto de irse.


  Cuando Wayne vio que Leona estaba a punto de irse, la detuvo de inmediato. Sacó el sobre que el jefe le había entregado y se lo entregó a Leona, diciendo: —Señorita Ling, el CEO me pidió que se la trajera. ¡Ábrelo y échale un vistazo!


  Pero tan pronto como Leona escuchó el nombre de Greg, se volvió loca y no tenía idea de qué era.


  Leona empujó el sobre hacia atrás y dijo: —Sr. Zhang, dile a tu CEO que soy un estudiante normal y que no tengo nada que ver con él. ¡Dile que se mantenga alejado de mí!


  Después de que terminó sus palabras, Leona se dio la vuelta y estaba a punto de irse. Wayne se puso ansioso de inmediato. Antes de venir aquí, su jefe le pidió repetidamente que dejara que Leona abriera el sobre delante de él.


  Además, su jefe había dicho que mientras Leona viera la cosa en el sobre, ella definitivamente iría con él. Pero ahora, la señorita Ling no cooperó, lo que lo puso ansioso.


  Wayne abrió instantáneamente el sobre y sacó algunas fotos de él. Se acercó a Leona y puso las fotos frente a ella.


  —¿Qué? Ah, ¿por qué tienes esto? —Tan pronto como Leona finalmente vio el contenido en las fotos, se asustó hasta la muerte. La bandeja incluso dejó caer el vino al suelo, haciendo un sonido claro.


  Independientemente del vino que se vierte en el suelo, Leona agarró la foto de la mano de Wayne y le dio la espalda. Su rostro se volvió más y más pálido, y al final, casi perdió su color.


  Solo había tres o cuatro fotos en total, en las que una persona estaba acostada en una gran cama blanca y sus ojos estaban entrecerrando los ojos con una expresión dolorosa. Era ella misma.


  Leona rompió esas imágenes en pedazos a la vez. ¿Qué significaba que Greg le pidiera a Wayne que le enviara estas fotos? ¿Estaba tratando de amenazarla de nuevo?


  Leona sabía la respuesta sin pensar. ¿Pero no recordaba cuándo Greg le disparó?


  De repente, sonó el teléfono de Leona. En este momento, sonó el viejo teléfono de Leona. Miró el número de teléfono en la pantalla. Pocas personas sabían su número de teléfono.


  Al escuchar eso, el corazón de Leona tembló. Solo podía presionar la tecla de respuesta con su mano temblorosa.


  Se escuchó una voz masculina baja desde el otro extremo de la línea. Era la voz de Greg. —¿Ves la foto? Bien hecho, ¿verdad? No pienses que estarás bien después de separar esas fotos. Tengo muchos en mano, y no me importa publicarlos en línea. ¡Entonces toda C City sabrá que la segunda hija de la familia Ling tiene un lado tan sucio!


  —¿Qué demonios quieres? —La voz de Leona tembló de rabia mientras le gritaba a Greg. ¡Qué gilipollas era!


  —La última vez, te dije que vendrías a mi lujoso hotel a verme a las 8 en punto los lunes y viernes por la noche. Parece que tu memoria no es muy buena, ¡así que tengo que ayudarte a recogerla! —Greg dijo en voz baja y sexy.


  —¡Bastardo! ¿Cómo te atreves a amenazarme así? ¡Estás violando la ley! ¡Te voy a demandar! —Leona trató de razonar con Greg. Su cuerpo temblando. Pero ella olvidó que él no era un hombre razonable.


  —Bueno, puedes demandarme en cualquier momento. ¡Puedes elegir venir o no, siempre y cuando estés libre de las consecuencias! —¡Entonces Greg colgó el teléfono!


  —Tú... —Al mirar el teléfono que había colgado e hizo que la cara de Leona se enrojeciera de ira, Leona no quería ir en absoluto, pero sabía que no podía ir. ¡Ella no podía soportar las consecuencias!


  De repente, Leona parecía un globo desinflado. Se volvió hacia Wayne y le dijo: —¡vamos!


  Cuando Leona se paró frente a la suite presidencial en 8008 en Emgrand Hotel nuevamente, sus sentimientos eran confusos. Ella perdió su cosa más preciosa aquí.


  Desde que se fue de allí ese día, Leona juró que nunca volvería otra vez.


  Sin embargo, no esperaba que bajo tales circunstancias, tuviera que tomar la iniciativa de ir a su puerta, y sus lágrimas cayeron sin cesar.


  Wayne la llevó aquí y luego se fue. Leona se quedó aquí aturdida durante más de diez minutos.


  Finalmente, Leona extendió su mano y llamó a la puerta. Tan pronto como su mano tocó la puerta, se abrió automáticamente.


  Leona se secó las lágrimas y entró en la habitación con la cabeza en alto, como si fuera al campo de ejecución.


  Ella vino aquí hoy para quitarle la película de rayos X de la mano de Greg, o viviría en su pesadilla para siempre.


  Sentado en el sofá tranquilamente con una copa de vino, Greg miró a la nerviosa Leona a través del licor dorado frente a sus ojos.


  Esta perra se atrevió a desafiar mi paciencia una y otra vez. Parece que si no le doy una lección, ella realmente pensará que es diferente.


  Leona reunió todo su coraje y le dijo a Greg: —¡Devuélveme la película porno!


  —¡Jajaja esta bien! —Greg se echó a reír de repente y miró a Leona, diciendo.


  


  


  Capítulo 38 Negociación con un demonio


  Leona pensó que lo había escuchado mal porque, en su impresión, Greg era un demonio. ¿Qué le pasa hoy? De lo contrario, no habría dicho que sí tan fácilmente.


  Leona estaba tan emocionada de escuchar las buenas noticias que no pudo contener su emoción. Ella preguntó con ansiedad. —¿en serio? ¿Estás realmente dispuesto a devolverme la película de terror? ¿Dónde está la película fotográfica?


  Greg sacó un pequeño disco en U de su bolsillo, lo sacudió frente a Leona y dijo: —¡Todo está aquí! —Sin embargo, cuando Leona intentó guardar el disco U, Greg se detuvo de inmediato.


  Por otro lado, sentada en la cama con una mirada confusa en su rostro, Leona estaba confundida ya que nunca había esperado que esto sucediera. ¿Qué demonios estaba tramando este hombre? Leona hizo una mueca y dijo: —Solo dime qué quieres que haga. ¡Haré todo lo posible para hacer todo lo que pueda!


  Aunque Leona no había conocido a Greg por mucho tiempo, ella ya había descubierto que él era un demonio y no la dejaría escapar.


  Además, Greg dijo una vez que era un hombre de negocios y que no haría un trato sin una razón. Ahora tomó el disco en U e iba a amenazarla de nuevo.


  Greg asintió con satisfacción, con una sonrisa maliciosa en su rostro, y dijo: —Bien, eres inteligente, ¡y me gusta tratar con gente inteligente! Mi pedido es muy simple. Te daré este siempre que vengas a petición en cualquier momento. Debes estar aquí tan pronto como quiera. No soy una persona paciente. Una vez que esté esperando mucho tiempo, enviaré este disco U a la revista para publicarlo.


  —¿Cuál es el punto de hacer esto? Le prometí que le devolvería el dinero lo antes posible. Además, muchas mujeres quieren estar contigo. ¿Por qué tienes que estar conmigo? Pero Leona sabía que no podía sacarlo a relucir en una dura batalla, por lo que tuvo que tragarse su ira y trató de razonar con Greg.


  Había otra revista en el escritorio de la compañera de clase de Leona. La portada era una imagen de Greg sosteniendo una popular estrella femenina.


  El titular decía: —El CEO de Wei International Trade Company apareció en un hotel con Nina. Su relación es muy ambigua.


  Leona vislumbró el informe, en el que se trataba de la experiencia amorosa de Greg en los últimos años. También señaló que cada mujer era una diva socialita o una súper estrella. Y estas mujeres habían estado con Greg por menos de un mes.


  Leona aún recordaba lo impactante que era cuando vio esto. Realmente fue un carnicero en el campo de coquetear con mujeres todo el día.


  Se dijo que estas mujeres no odiaban a Greg después de que se separaron porque les dio una generosa tarifa de separación.


  No había razón para que un hombre como él careciera de mujeres. Leona no era tan estúpida como para pensar que realmente se enamoraba de ella.


  Leona pensó que esas súper estrellas eran mucho más hermosas que ella y él solo quería tener sexo con ella por un tiempo.


  Greg era rico. Podía tener cualquier mujer que quisiera. Pero ella no era ese tipo de mujer. Ella no podía jugar tal juego con él y tampoco le importaba su dinero.


  Greg levantó las cejas y miró a la nerviosa mujer que estaba frente a él, diciendo: —¿Me conoces bien, verdad? ¿Te enamoras de mí?


  —¡Deja de soñar! ¡Incluso si eres el único hombre en el mundo, nunca me enamoraré de ti! —Leona respondió bruscamente instintivamente. Pero pronto vio que la cara de Greg se oscureció y lamentó haberlo dicho.


  ¿Era inútil actuar duro frente a él? Greg era un demonio que mordería a un hombre hasta los huesos. El objetivo de Leona era recuperar el disco en U de sus fotos aburridas. Ella no debería ser tan impulsiva.


  —Bueno, no quise decir eso. Quiero decir, un hombre como tú debe tener muchas mujeres que te quieran. ¡Me conozco bastante bien! —Leona bajó la cabeza y trató de encontrar una manera de calmar al malhumorado Greg.


  Al escuchar eso, la cara de Greg se suavizó un poco. Cruzó las piernas y dijo: —Bueno, eres bastante sensato. Pero no te preocupes. Solo me interesan las mujeres durante un mes como máximo, y no eres la excepción. Supongo que solo puedo estar contigo durante una o dos semanas como máximo. Si estoy cansado de ti en ese momento, seguramente te devolveré la película. No solo eso, no necesitas devolverme el dinero por los quinientos mil que me debes. Si me complace, puedo darle uno o dos millones de dólares a cambio en ese momento. ¡Es mucho dinero para ti!


  Bajando la cabeza, Leona escuchó lo que Greg dijo y su corazón latía rápidamente. Por supuesto, ella estaba enojada con lo que él dijo. ¿Quién se creía que era? ¿Como si ella le estuviera agradecida?


  —¿No podemos hablar de otra manera? YO... —Al escuchar que tenía que estar con él durante un mes, Leona se sintió bastante disgustada.


  Lo que sucedió la última vez había dejado una profunda sombra en su mente. Desde ese día, Leona se despertaría con pesadillas todas las noches.


  Además, Leona todavía está en un estado de malestar. Sin marchitez, ella puede sufrir mucho esa noche.


  —Bueno, aparte de tu cuerpo, ¿qué más crees que puedes negociar conmigo? Soy un hombre de negocios. Por supuesto que no haré un negocio perdedor. ¡Deberías tomar la decisión! No me culpes por no recordarte. Solo tienes cinco minutos para considerar. ¡Después de cinco minutos, es inútil que te arrodilles! —Greg dijo con desprecio.


  Para Greg, este todavía era un juego de gato y ratón de Leona. Greg no sería fácilmente engañado como los demás.


  Greg había visto demasiadas mujeres hipócritas como Leona. Aunque Leona actuó como si fuera una chica pura e inocente frente a él, ¡Greg no estaba seguro de si le cobraría más dinero en su mente ahora!


  Pero incluso si Leona estaba jugando este truco, Greg no la dejaría ir tan fácilmente después de que se cansara de ella.


  Greg le haría saber a esa mujer la consecuencia de ofenderlo, y finalmente la arrodillaría y le suplicaría.


  Leona se quedó sin palabras ante sus palabras. Así es. Ella no tenía nada más que decir. Además, su cuerpo ya no estaba tan limpio como antes. En ese caso, ella había sido intimidada por él una vez, y él no se preocuparía por otro mes.


  Tal vez, tal como dijo Greg, se cansaría de ella dentro de un mes, y luego estaría libre nuevamente.


  Después de luchar en su mente, Leona dijo resuelta y firmemente como si fuera una guerrera poderosa: —Está bien, aceptaré tu solicitud, ¡pero también debes prometerme que me devolverás la copia después de un mes!


  


  


  Capítulo 39 Un compromiso


  Greg asintió impacientemente. No quería repetir lo que había dicho, ni quería que nadie cuestionara su decisión.


  Cuando la suave luz de la lámpara en la habitación brilló sobre Leona, Greg inmediatamente se sintió nervioso.


  Luego sus ojos se volvieron profundos, lo que hizo que la gente no pudiera ver a través.


  La pequeña mujer frente a él se cerró con fuerza. Todavía llevaba la camiseta que compró en el puesto de la calle barata, y un par de jeans blancos y un par de zapatos de lona baratos.


  Greg pensó con una cara sombría. ¿Por qué no vio el abrigo que le había dado?


  Pronto se le ocurrió a Greg que esta mujer debía haber jugado lastimosamente frente a él para que pudiera tener más compensación después de separarse.


  Greg no esperaba que Leona pareciera una tonta con mucho conocimiento. Pero esas experiencias fueron inútiles para él.


  Pero al mismo tiempo, Leona se veía diferente. A diferencia de aquellas mujeres que solían salir con Greg, Leona usaba un perfume francés fuerte y un fuerte olor a crema de baño de leche.


  Por otro lado, Greg no pudo contener más su deseo. Levantó su copa y la tragó, con una gota de vino en los labios, lo que lo hizo parecer más seductor. Greg dijo con frialdad. —quítatelo!


  —¿Qué? ¿Qué? —Pero Leona no lo escuchó con claridad. Su corazón latía tan rápido como si estuviera a punto de estallar. Pensando en lo que iba a enfrentar esta noche, estaba demasiado nerviosa para respirar y no le importaba de qué demonios estaba hablando Greg.


  Greg repitió impaciente: —¡Dije que se lo quitara! No me gusta repetir lo que dije. ¡Cuando estés conmigo, no debes ser distraído!


  —¿Quitarme qué? —Leona estaba asustada por su repentina ira, y su cerebro se quedó en blanco en un instante. Le preguntó a Greg inquisitivamente.


  No fue hasta que repitió que se dio cuenta de lo que significaba para Greg. Leona se sonrojó y se puso furiosa al instante. ¿Quién pensó Greg que era? ¿Por qué debería hacer esto delante de él?


  Aunque Leona le había prometido que lo acompañaría durante un mes, no quería ser humillada por él de esta manera. Se dio la vuelta y caminó hacia el baño.


  Ella ya no quería quedarse con esta bestia arrogante. Aunque Leona sabía que era solo su mentalidad de avestruz, y al final no podía enfrentar la realidad. Ella todavía quería escapar por instinto, ¡aunque solo pudiera escapar por un tiempo!


  Greg no se enojó en absoluto al ver a Leona pisar el suelo con fuerza. Sacó su teléfono y presionó la tecla de manos libres. —Hola, Jasmine, ¿estás dormida? —Greg preguntó.


  Sentada al otro lado del teléfono, Jasmine no esperaba que Greg la llamara con un empate tan tardío. Entonces ella respondió con una voz alegre: —Hola, ¿dónde estás? ¿No te he visto en tantos días? ¡Papá también quiere invitarte a cenar a casa!


  —Oh, he estado muy ocupado recientemente. Iré allí si tengo tiempo... —Al otro lado del teléfono, Greg estaba hablando con Jasmine por teléfono y miraba a Leona con sus ojos amenazadores mientras Leona caminaba hacia el baño.


  Como era de esperar, Leona estaba asustada por lo que Greg estaba haciendo, por lo que se quedó allí y no se atrevió a moverse.


  Su hermana mayor era la única persona de la familia que era amable con ella. Leona no podía dejar que su hermana supiera que estaba con su novio a sus espaldas. Leona no podía soportar ver la expresión triste en los ojos de Jasmine.


  Cuando Leona vio la sonrisa en la esquina de la boca de Greg, supo que lo hizo a propósito. Aunque Leona estaba enojada, tuvo que rendirse y caminar hacia él.


  Leona agarró su camiseta con fuerza y sus ojos se llenaron de lágrimas. Ella sintió que preferiría morir antes que estar viva.


  La última vez que el hombre destruyó su ropa, y esta vez se vio obligada a tomar la iniciativa.


  Se sentía como si fuera lo que Cynthia dijo sobre ella. Leona, eras como tu madre, una perra que solo podía seducir a los hombres.


  Ahora que Greg había conseguido lo que quería, colgó el teléfono a toda prisa. No creía que Leona fuera lo suficientemente buena como para hacerle bromas.


  Frente a él, Leona era como una pera bañada por la lluvia. Le temblaban las manos y se movía más despacio que un caracol.


  Pero a Greg le gustó mucho ese disfrute visual. Mirando los ojos de Leona que estaban llenos de quejas, se sintió extremadamente incómodo. ¡Leona tuvo que obedecerlo, lo que le hizo tener un sentimiento de conquista desde el fondo de su corazón!


  Con una camiseta y jeans tirados en el suelo, Leona mantuvo la cabeza baja y no se atrevió a mirar a Greg.


  No hacía frío ni calor en la habitación. Pero Leona sintió la piel de gallina por todo el cuerpo y le temblaban las piernas. Si no fuera por la pared detrás de ella, se habría caído al suelo.


  —Seguir. ¿Por qué te detienes? Como si Greg no viera su vergüenza, se sirvió otra copa de vino y dijo burlonamente mientras la bebía lentamente.


  Los ojos de Greg se volvieron profundos y su rostro se puso rígido por la tensión. Odiaba estar fuera de control.


  Se había enfrentado a numerosas mujeres, pero nunca había sido como este momento, ansioso por correr de inmediato.


  Greg también estaba tratando de controlarse y, al mismo tiempo, se dijo que era así porque nunca había conocido a una chica así.


  Las mujeres que habían estado con él antes eran encantadoras y sexys. Simplemente estaba interesado en estos encurtidos solo porque estaba cansado de comer grandes pescados y carne.


  —YO... Quiero ir al baño... —Pero Leona no podía seguir así. Si seguía enfrentando a Greg así, era probable que se desmayara el próximo segundo.


  Todo lo que quería era escapar de esta escena sofocante y vergonzosa mientras aún estaba consciente, aunque solo fuera por un tiempo.


  Greg estaba extremadamente nervioso. No quería contenerse.


  Como estaba interesado en Leona, ¿por qué debería abstenerse?


  Greg creía que, unos días después, ni siquiera se molestaría en echarle un vistazo.


  Tan pronto como Greg lo descubrió, se lanzó hacia Leona y dijo con un par de ojos profundos: —¿Ir al baño? ¡Vamos juntos! —Entonces Greg caminó hacia el baño.


  Al escuchar esto, Leona estaba tan asustada que gritó. Su cara se puso roja y gritó en pánico. —No, no, no quiero ir allí. Tú, decepcioname rápido. ¡Puedo caminar solo!


  


  


  Capítulo 40 La llamada telefónica desde York


  —¿Estás seguro de que puedes caminar por tu cuenta? —Como Greg dijo en voz baja, caminó hacia la cama del dormitorio al mismo tiempo.


  —Yo, realmente puedo... —Pero antes de que Leona pudiera terminar sus palabras, se sintió mareada como si el cielo y la tierra giraran. Y Greg la arrojó sobre la cama grande y suave.


  Aunque la sábana no era dura, Leona todavía fue golpeada por la caída. Antes de que despertara, una sombra cayó sobre ella.


  Cerrando los ojos y girando la cabeza, una gota de lágrima cayó por la mejilla de Leona. Volvió la cabeza a un lado para tomarlo como un sueño. ¡Todo sería igual cuando se despertara!


  Sin embargo, Greg no quería dejarla ir fácilmente. Él la agarró por la barbilla, le volvió la cabeza y le ordenó: —¡Mírame! Dime, ¿quién es ese hombre frente a ti?


  Leona se vio obligada a abrir los ojos y miró a este hombre demonio. Se mordió los labios y no dijo nada. ¿Cómo podía ser tan cruel?


  'Simplemente haz lo que quieras. ¿Por qué tienes que obligarme a decirte quién eres? ¿No era suficiente para ella pensar silenciosamente en él como alguien más?


  A Greg le enojó aún más ver que Leona no cedía.


  —Ay, me duele... —Leona frunció el ceño y gritó de dolor. Este hombre debe haberlo hecho a propósito.


  —¿Quién te crees que soy? —Greg preguntó y fijó sus ojos en Leona, cuyo rostro se arrugó de dolor.


  En cuanto a Leona, se sintió tan dolorosa que el sudor se extendió por todo su cuerpo. Ella siguió asintiendo y gritó, llena de humillación. —Greg, tú eres Greg ...


  Finalmente, Greg obtuvo la respuesta que quería y soltó la mandíbula de Leona.


  Esta noche, Leona se desmayó muchas veces y se despertó con dolor varias veces. ¿No sabía esto que era agotador?


  Cuando el primer rayo de sol llegó a la cara de Leona por la mañana, su teléfono sonó de repente. Lo encontró con sus ojos soñolientos.


  Cuando Leona vio el número, de repente se puso muy sobria. El número era familiar. Era el teléfono de York.


  Leona ya no vio a Greg. Escuchó el sonido del agua corriendo desde el baño a su lado, y supo que debía ser él.


  Leona no sabía cómo enfrentarse a York. Justo cuando dudaba, el tono de llamada se detuvo de repente y su corazón se hundió hasta el fondo.


  Leona se sintió demasiado avergonzada para volver a ver a York. Él era tan brillante y amable con ella. ¿Qué había hecho ella? Comparado con él, ella era como una mujer desvergonzada en la sombra, y era cierto.


  Ahora se había convertido en la otra mujer de Greg en el acto. Ella no merecía al príncipe como York.


  Incluso si la familia de York ya no se opusiera a ellos, ella no estaría con York. Ella no merecía eso.


  Justo cuando Leona estaba en trance, su teléfono volvió a sonar. Era de York. Él seguía marcando su número.


  La ansiedad llenó el corazón de York. Finalmente hizo una excusa para ir al baño de mujeres y encontró un espacio para llamar a Leona.


  Desde que su padre lo escoltó de regreso a la familia Zhao la última vez, nunca salió de la casa, sin importar a dónde fuera, había guardaespaldas con él. Ahora su padre, Arthur Zhao, ya había establecido los trámites para que él estudiara en el extranjero. Ahora, York iba a tomar un avión en los Estados Unidos. Solo quería escuchar la voz de Leona antes de irse.


  Pero su teléfono seguía sin respuesta. York estaba preocupado y rezó. —si pudieras contestar el teléfono ahora mismo, no tengo tiempo".


  Mirando el teléfono celular en su mano, Leona no pudo evitar estallar en llanto. ¡Lo siento, York! Aunque Leona sintió que estaba demasiado avergonzada para enfrentarlo, ella personalmente quería saber la situación actual de York, ¡aunque solo escuchara su voz!


  Leona hizo todo lo posible para calmarse y hacer que su voz sonara normal. Luego presionó el botón y dijo: —¡Hola, York!


  —¡Oh Dios mío! ¡Finalmente contestaste el teléfono! ¡Te llamé muchas veces, pero no respondiste! —La voz de York llegó desde el otro extremo de la línea. Todavía estaba soleado y enérgico, pero sonaba un poco apresurado.


  —No, me estaba lavando la cara, así que no oí sonar el teléfono. ¿Qué tal estás Estos días? —Leona de mala gana inventó una excusa.


  —Estoy bien. Pero debes escucharme porque no tengo mucho tiempo ahora. Mi padre me enviará a Estados Unidos para seguir estudiando. Me estoy subiendo al avión. Tienes que esperarme Me casaré contigo después de graduarme de América. Por favor, espérame. Te llamaré si tengo tiempo... —York preguntó ansiosamente en voz baja. Leona se dio cuenta de que era inconveniente para él hablar.


  —Bueno, deberías cuidarte bien allí, y no pienses en mí aquí. Todo estará bien. YO... —Antes de que Leona pudiera terminar sus palabras, sintió que su teléfono móvil se había ido.


  Leona inmediatamente miró hacia atrás sorprendida y vio la cara de Greg. Ella tembló de miedo.


  Luego se consoló en su corazón, 'incluso si él me vio hablando con York por teléfono, ¿y qué?


  Ella le había prometido que se quedaría con él durante un mes, pero él no le había prohibido contactar a nadie más. Además, no sabía que el hombre era exactamente York.


  Leona trató de recuperar su teléfono. —¡devuélvemelo!


  —Leona... Leona, ¿sigues ahí? York dijo con ansiedad. Que pasa El hombre de mi padre está aquí. Tengo que colgar ahora. ¡Te llamaré más tarde cuando llegue a América! —Entonces York colgó el teléfono.


  —Te estás volviendo cada vez más audaz. Incluso te atreviste a conectarte con otro hombre cuando estabas conmigo. ¡Parece que he sido demasiado bueno contigo! Greg parpadeó peligrosamente y arrojó el teléfono celular de Leona a la pared, y luego lo rompió en pedazos.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 41 Una herramienta de guardia


  —Ese es mi teléfono. ¿Por qué lo rompiste? Mirando su teléfono roto, Leona gritó enojada. ¡Era su salario durante medio mes! ¿Por qué lo rompió?


  —¿Por qué? Soy tu hombre, y tú mujer descarada se atrevió a engañarme y seducir a otro hombre. ¿Aún no has olvidado esa York? ¿O te enganchaste con otro hombre? No esperaba que lo disfrutaras tanto. ¿Quieres que otro hombre te abrace cuando salgas de mi casa? Parece que todavía no trabajo lo suficiente. Continuemos... —Mientras Greg hablaba, la atacó de nuevo.


  Cuando Greg estuvo lleno nuevamente, fue más de una hora después. Leona se desmayó de nuevo.


  Cuando Greg volvió a salir del baño, Leona todavía estaba dormida con lágrimas en la cara y un ceño fruncido.


  Por otro lado, Greg no se fue de inmediato. Llamó a Wayne y Wayne entró con dos cajas. Entonces, Wayne dejó las cajas sobre la mesa y salió otra vez.


  Leona todavía no se despertaba en este momento. Sentado en su habitación, Greg la sacó del edredón y le dijo fríamente: —¡Levántate! ¡No te hagas el muerto! ¡Leona, levántate!


  Aturdida, Leona sintió que un hombre la detenía y su renuncia bajó. Cuando vio la cara de Greg, recordó lo que había experimentado.


  En un instante, Leona se retiró rápidamente a la cama, agarró una colcha y se cubrió con ella, mirándola con cautela. —¿qué más quieres hacer?


  Frunciendo los labios con desprecio, Greg arrojó una pequeña botella de droga frente a Leona y dijo: —¿Dónde más no he visto? ¿No crees que es hipócrita de tu parte ocultarlo ahora? No es gran cosa engañar a un tonto como York. ¡No funcionará en mí!


  Al escuchar lo que dijo Greg, la cara de Leona se puso roja. Se sentía a la vez tímida y enojada. Lo que ella dijo, este hombre siempre creería que ella era una mujer promiscua.


  —Toma las pastillas. No dejes que te recuerde esto otra vez. Una mujer como tú no merece llevar a mi hijo. —Leona escuchó esa voz fría y despiadada de nuevo.


  Sosteniendo la botella de medicina frente a ella, Leona sacó una píldora sin dudarlo y la tragó sin agua.


  Incluso si Greg no se hubiera recordado a sí misma, ella no quedaría embarazada de su hijo. Era irresponsable para ella y el bebé.


  Después de tomar la píldora anticonceptiva, Sally sacó un teléfono celular pequeño de una caja pequeña, presionó algunos botones y lo arrojó frente a Leona, diciendo: —de ahora en adelante, toma este teléfono móvil y recuerda girarlo. apagado. ¡Te llamaré en cualquier momento!


  Leona estaba tan enojada que se cubrió con una manta y se dio la vuelta, ignorándolo. Greg había roto su teléfono, y ahora tenía uno nuevo para ella y le exigía que no lo apagara.


  Todos sabían lo que Greg estaba pensando en su mente. Él solo quería que ella estuviera de guardia. Había sido intimidada de esta manera, ¿cómo podía seguir humillándola? ¡No, ella no lo dejaría hacerle nada!


  Greg no se enojó, pero dijo lentamente. —parece que debería copiar el disco U y enviarlo a la familia Ling". Mientras hablaba, miró a Leona, que se escondía en la colcha y se hacía la muerta. No creía que esta mujer se atreviera a no desobedecerlo.


  Greg nunca permitiría que nadie lo desafiara. No le importaba hacerla sufrir más si seguía siendo tan rebelde.


  Aunque Leona estaba inmersa en la colcha, escuchó lo que Greg escuchó claramente y se estremeció.


  Una sonrisa irónica apareció en su rostro. 'Soy un pájaro en la jaula. No puedo hacer un berrinche como este. Leona se sentó impotente y levantó el teléfono que Greg arrojó a su lado.


  Esta manzana 6 era totalmente diferente del teléfono que había destrozado antes. Él sonrió amargamente de nuevo. ¡Esta era la herramienta que podía comprar cuando quisiera! Leona se miró las manos y contuvo las lágrimas. Ella dijo con voz ahogada: —¡Lo sé!


  Al escuchar eso, Greg asintió con satisfacción. Luego arrojó una caja más grande al lado de Leona y dijo: —Este abrigo es para ti. Siempre soy generoso con las mujeres. ¡Mientras me sirvas bien, me aseguraré de que tengas las mejores cosas para ponerte y comer! Recuerda, no trates de desafiar mi temperamento, ¡no es bueno para ti! —Entonces Greg se dio la vuelta y se fue sin dudarlo.


  Cuando Leona escuchó que la puerta se cerró, las lágrimas que había estado tratando de contener finalmente cayeron, cayeron sobre la cama y lloraron en voz alta. Pronto sus lágrimas mojaron un área grande.


  Finalmente, Leona dejó de llorar. Ella miró su viejo teléfono roto en el suelo. Greg la rompió, pero la tarjeta SIM todavía estaba en ella.


  Después de pensar por un momento, Leona arrojó todas las tarjetas SIM y el teléfono a la basura. Como ya no podía estar más con York, decidió cortar todo contacto con él. York es tan soleado que merece una chica que sea 100 veces mejor que ella para amar. Y ella no tiene la calificación, tal vez nunca debería ser tan ingenua.


  Pero Leona recogió su camiseta y sus jeans después de lavarse en el baño, y ni siquiera echó un vistazo a la ropa cara que le envió Greg, y mucho menos a usarla.


  La última vez, Leona no tuvo más remedio que usar la ropa que le había dado. Si tuviera otra ropa, nunca usaría la ropa que él le dio, lo que la haría sentir que no era diferente de las mujeres que se vendieron por dinero. Y eso fue lo último que pudo soportar.


  Después de limpiarse, Leona salió del hotel Emgrand. Frente a la deslumbrante luz del sol afuera, Leona respiró profundamente y se dijo a sí misma que no podía agotarse. Ella no sería así para siempre.


  Mientras pudiera ahorrar suficiente dinero y abandonar la ciudad que más odiaba, podría comenzar una nueva vida.


  


  


  Capítulo 42 Olvídate de mí


  Cuando York llegó a Estados Unidos, había estado llamando a Leona todo el tiempo. Pero desde que Leona contestó su teléfono la última vez, lo colgó antes de que él pudiera terminar de hablar. Su teléfono había sido apagado desde entonces.


  York quería regresar a los Estados Unidos, pero no pudo deshacerse de los guardaespaldas que lo rodeaban. Además, York había cambiado su número de teléfono desde que llegó a Estados Unidos. Temía que incluso si Leona quisiera llamarlo, no pudiera encontrarlo.


  Sin otra opción, York llamó a su mejor amigo, Samuel, y le pidió que ayudara a encontrar a Leona y le diera su número de teléfono.


  Samuel aceptó a petición de su amigo. Samuel y Leona estaban en la misma escuela, por lo que no fue difícil encontrarla.


  Sin embargo, cuando Samuel encontró a Leona y le dijo el número de teléfono de York que estaba en Estados Unidos, Leona no estaba muy feliz e incluso sonrió de mala gana.


  Aunque Samuel estaba confundido, no era bueno pedir demasiado. Simplemente miró a Leona y dijo: —York realmente te extraño en Estados Unidos. Anoche me llamó y me pidió que te encontrara y te dijera su número de teléfono. ¿Lo llamarías?


  Samuel incluso estaba un poco inseguro sobre la respuesta, aunque no sabía mucho sobre Leona. Pero según su experiencia en el trato con mujeres, sintió que Leona parecía estar en un dilema.


  Aunque Samuel no pensaba bien en la relación de Leona y York desde el fondo de su corazón. Después de todo, como hijos de una familia acomodada, pueden verse hermosos pero en el fondo había mucha soledad.


  No importaba lo divertido que solían jugar cuando eran jóvenes, la mujer que finalmente pisó la alfombra roja con ellos no era la que les gustaba. Por lo tanto, Samuel hizo todo lo posible para ser playboy antes del matrimonio.


  En lo que a ellos respecta, si realmente querían tomar el control de su matrimonio, tenían que estar a cargo de su familia. Eso sería muy difícil. Su matrimonio fue inventado incluso antes de que llegara ese día.


  Toma York como ejemplo. York amaba tanto a Leona que podía hacer algo así por ella. Aunque Samuel pensó que su amigo era terco, sabía cuán profundamente York estaba enamorada de Leona. Por eso estaba dispuesto a ayudar a la pobre pareja.


  Mientras tanto, Samuel le había prometido a York que vigilaría a Leona mientras York estuviera en el extranjero.


  Sin embargo, Leona parecía estar decidida a rendirse en este momento. Por eso Samuel no quería decepcionar a su mejor amigo. No importa si podrían estar juntos o no, Samuel quería intentarlo.


  Samuel vino al restaurante donde trabajaba Leona y le dijo sinceramente: —Para ser sincera, Leona, realmente no puedo descubrir por qué eres tan atractiva. Aunque eres muy hermosa, hay innumerables bellezas en el mundo. Sin embargo, así de obstinada era York. Una vez que se había decidido, nadie podía cambiar de opinión. Confía en mí, nadie en este mundo te ama más que York. ¡No debes decepcionarlo!


  Bajando la cabeza, Leona escuchó las palabras de Samuel en silencio, su corazón lleno de amargura. ¿Cómo podría no saber qué tan bien la trató York en los últimos dos años?


  Leona no era una persona sin corazón, pero ya no era digna de la soleada y hermosa York. ¡Era tan puro en su corazón, que la hizo sentir que estaba sucia!


  Si eso no hubiera sucedido, habría estado dispuesta a esperar a York por el resto de su vida. Pero ahora, ella ya había perdido esa calificación.


  El corazón de Leona estaba sangrando. No debería dejar que York siga pensando en ella. Es mejor tener dolores cortos y agudos que dolores largos y sordos. Ahora que York vivía en el extranjero, era mejor separarse directamente y dejarlo encontrar su propia felicidad mientras no estaba profundamente atrapado.


  Después de decidirse, Leona le devolvió el papel con el número de York a Samuel.


  Leona bajó la cabeza y murmuró: —Lo siento, señor. Por favor retíralo. No voy a contactar a Senior York nunca más. Tengo trabajo que hacer. ¡Adiós! —Diciendo eso, Leona quería darse la vuelta y marcharse.


  —¡Detener! Senior York? York acaba de irse al extranjero hace unos días, pero has cambiado tu llamada de él. Eres realmente despiadado. ¡Realmente te subestimé antes! —Enfurecido por la respuesta de Leona, Samuel agarró su muñeca y gritó con los dientes apretados.


  —Para ti, York ni siquiera quiere a la hija del Grupo Shen. De lo contrario, ¿por qué el tío Zhao lo obligó a ir al extranjero? ¿Por qué hizo eso? Fue para ti. Pero ahora, tienes que renunciar a la relación entre ustedes dos. Piensa en ti mismo. ¿Te mereces York? Samuel estaba enojado por sus palabras e ignoró la atención de otras personas. Le gritó enojado a Leona.


  La muñeca de Leona dolía por el agarre de Samuel, pero no era tan dolorosa como le dolía el corazón. ¿Pero qué podía hacer ella? Leona no podía contarle su pasado a Samuel, para que York lo supiera.


  Aunque no había pasado mucho tiempo con York, todavía tenía una cierta comprensión de su personalidad.


  Si supiera lo que le sucedió a ella, podría regresar en secreto de los Estados Unidos y pelear con Greg.


  Greg era en realidad un demonio ya que York no podía igualar a un hombre tan poderoso como él.


  Durante este tiempo, Leona había sabido algo sobre Greg y la Wei International Trade Company, y sabía que era conocido por su estilo de sangre fría y era conocido en el círculo empresarial de C City. ¿Todos sabían que Greg podía comer a la gente hasta la muerte?


  En los últimos años, Greg había desarrollado el Grupo Wei, que era solo una pequeña empresa en los Estados Unidos. Luego lo había expandido mucho a la Wei International Trade Company. En los Estados Unidos, Greg se había tragado más de una docena de pequeñas empresas, razón por la cual había ganado la compañía actual.


  En los últimos años, hubo muchas compañías tragadas por Greg. Esas compañías a las que apuntó irían a la quiebra en unos pocos meses y al final se convertirían en parte de sus propiedades.


  Aunque Leona se enteró de todas estas noticias del periódico, creía que debía haber una razón detrás de esto.


  Cuando llegara ese momento, por no mencionar a York, incluso toda la Compañía Zhao se arruinaría por su culpa, y entonces ella realmente se convertiría en una pecadora. Ella no podía hacer eso, y no podía arruinar la vida de York.


  Incluso si York no la odiara, ¿qué pasa con la familia Zhao? Además, no podía convencerse de perdonarse a sí misma. Después de todo, ella no merecía el amor de York en absoluto.


  —Lo siento. Solo soy una chica normal. York tiene una mejor opción que yo. Por favor, dile que no pasó nada entre nosotros. ¡Solo quédate allí, estudia mucho y olvídate de mí! —Dijo Leona indiferente a Samuel.


  


  


  Capítulo 43 Su secreto


  —Lo que no, tienes que darme una razón. De lo contrario, si York pregunta al respecto, ¿cómo puedo responderle? Samuel sintió que se estaba volviendo loco con Leona. ¡No podía aceptar el hecho de que finalmente obtuvo esa respuesta después de venir a verla!


  —¿Razón? Que razón quieres Puedes inventar una historia como quieras. De todos modos, ya no estaré con York. Estamos terminados. Dígale que todavía soy joven y que no puedo perder el tiempo en una relación donde no hay esperanza. ¡Soy una chica normal y no puedo darme el lujo de esperar! —Entonces Leona se liberó de Samuel y corrió hacia la cocina.


  Cuando Leona se dio la vuelta, sus lágrimas cayeron imparables. Tan pronto como entró en la cocina, se derrumbó contra la pared, se cubrió la cara y comenzó a llorar.


  —Leona, volviste. ¡Qué razón más ridícula! Samuel no esperaba que ella dijera esto, gritó enojado desde atrás, pero en ese momento, Leona había desaparecido frente a él.


  Por supuesto, Samuel no podía rendirse tan fácilmente. Él siguió donde estaba Leona. Cuando finalmente llegó a la puerta de la cocina, un camarero lo detuvo y le dijo: —Lo siento, señor. Ésta es la cocina. Los clientes no pueden ingresar a esta sala. Por favor, ve a cenar.


  —¡Vete a la mierda! Estoy buscando a alguien. ¿Dónde está Leona? Preguntale a ella. Tengo algo que preguntarle! —Samuel empujó al camarero y corrió hacia la cocina, gritando.


  En este momento, Leona ya había escuchado el sonido, y rápidamente salió corriendo por la puerta trasera. O tal vez Samuel seguiría poniendo excusas para ella más tarde. Pero ella simplemente lo ignoraría.


  Leona sabía muy bien que un joven nacido en una familia rica siempre tenía mal genio. Pero la última vez que se encontraron en el aeropuerto, Samuel pudo llevarla a su casa. Por lo tanto, ella creía que él era un hombre amable por naturaleza y que no haría nada fuera de línea para lastimarla.


  Pero incluso si Samuel le hizo algo, ¿y qué? ¡Ahora que lo había perdido todo, Leona podría sentirse mejor si Samuel la regañaba en nombre de York!


  Leona ya se había ido cuando Samuel finalmente llegó a la cocina. Mirando a los varios chefs ocupados, Samuel pateó la canasta a un lado antes de salir.


  Samuel pensó enojado: 'Leona, no pienses que estarás bien solo porque te escapas así. ¡Debo hacer que me des una explicación, o no terminaremos!


  Al mediodía siguiente, cuando Leona estaba almorzando en el comedor de la escuela como siempre, su teléfono sonó de repente en su bolsillo.


  Una voz repentina asustó tanto a Leona que casi derribó el plato. Justo cuando miró a su alrededor dubitativa, descubrió que la voz era de su bolsillo después de buscar por un momento.


  Y luego Leona sacó esa Apple 6 de su bolso. De repente se le ocurrió que esto era lo que Greg le había dado cuando rompió su teléfono la última vez. Tal vez Leona no debería decirlo porque pensaba muy bien de sí misma. ¡Esta fue una herramienta que Greg usó para convocarla!


  Lo que Leona no podía soportar más era ese nombre: maestro.


  Leona estaba tan enojada que casi arrojó su teléfono a la basura. Se había olvidado de este teléfono durante varios días y nunca había hecho ninguna llamada con él.


  Era obvio que el número de teléfono en el teléfono era de Greg. Leona aún recordaba que había dicho que solo se podía ver su número privado en él. Era su línea directa.


  Leona no miraba su teléfono antes, por lo que no sabía que el cerdo había guardado su número en él. Leona miró las palabras en el teléfono increíblemente y pensó: —¿esto es una locura? —¿Quién se creía que era? ¿Soy realmente su doncella?


  Pero por instinto, Leona no quiso contestar el teléfono. Hizo clic directamente en el candado del teclado y colgó.


  Había una mesa cerca de la de Leona. Samuel no hizo lo que estaba mal consigo mismo y no salió a almorzar. Eligió almorzar en la cantina de la escuela.


  Esto nunca sucedería en el pasado. Samuel siempre prestó gran atención a disfrutar la vida y nunca permitiría ningún defecto en la calidad de su vida.


  Pero hoy, Samuel parecía haberse vuelto loco. Quería probar la comida de la cantina y sentir la vida de un estudiante común.


  La mayoría de los estudiantes de esta universidad eran de familias nobles, por lo que la comida en el comedor era básicamente tan buena como la de los restaurantes.


  En ese momento, había una niña parada al lado de Samuel. Estaba vestida de una manera costosa, pero su rostro joven parecía un poco fuera de lugar con su vestido maduro. Esta fue su última novia, Julie Luo.


  Julie no era de una familia rica. Pero le había pedido a Samuel que le comprara varias prendas caras desde que salió con él. Julie sabía que Samuel siempre era generoso con las chicas, por lo que quería apoderarse de su dinero.


  Estaba cada vez más agitada y actuaba coquetamente. Con sus grandes tetas, se frotó contra el brazo de Samuel y dijo: —Cariño, ¿por qué no vamos al restaurante afuera? ¡La comida allí es realmente terrible!


  Una rebanada de desprecio brilló en los ojos de Samuel. Luego sostuvo a Julie en sus brazos y dijo: —Mi querida niña, sé buena. A veces, deberíamos disfrutar del placer de la universidad, o no podremos sentir esto después de la graduación. ¿Qué tal si tenemos una gran comida esta noche? ¡Definitivamente te haré rogar por misericordia!


  —¡Eres tan molesto! ¡Hay tanta gente mirándonos! —Un rubor de timidez apareció en la cara de Julie. Dijo coquetamente. ¿Cómo podría no entender lo que Samuel quería decir?


  De repente, un tono de llamada llamó la atención de Samuel. Levantó la vista y descubrió que era de Leona. Entonces entendió.


  La manzana 6 en la mano de Leona era la última versión, que valía 5000. ¿Cuánto ganó ella por un mes? ¿Cómo podía permitirse un teléfono tan precioso?


  No es de extrañar que ella haya decidido romper con York antes sin siquiera tener una razón clara. Parecía que, como otras mujeres, ya se había conectado con otros hombres ricos.


  Enojado como estaba Samuel, ¿cómo podría descubrir su secreto si no fuera a la cantina a almorzar hoy? Entonces Samuel caminó hacia Leona enojado.


  


  


  Capítulo 44 Ser incomprendido


  La furia estaba escrita en todo el rostro de Samuel. Sentía pena por York, porque la mujer en la que York había estado pensando lo traicionó. ¿Cómo podría estar Leona a la altura de la sinceridad de York?


  Mientras caminaba, Samuel seguía poniendo varias excusas para Leona. Tal vez solo estaba ayudando a otros a revisar su teléfono. No quería confundirla.


  Cuando Leona miraba su teléfono móvil con una mirada molesta, de repente su cabeza estaba cubierta por una sombra oscura. Cuando levantó la cabeza, descubrió que el hombre era Samuel.


  Por un instante, Leona volvió a meter el teléfono en el bolsillo en pánico. Mirando a Samuel, ella preguntó: —¿qué pasa?


  Samuel vio la mirada temblorosa en el rostro de Leona y confirmó su sospecha. Ella debe estar mintiendo. Este valioso teléfono celular le pertenecía.


  Ignorando las miradas curiosas de la multitud, Samuel agarró la mano de Leona y la sacó de la cantimplora. Se dirigieron hacia la montaña en la distancia.


  —¿Qué? ¿Estas loco? ¿Por qué me tiras tan fuerte? ¡Déjame ir, me lastimas! —Sin embargo, no importa cuán duro luchara Leona, ella no pudo deshacerse del brazo de Samuel y fue arrastrada por él.


  —¡Cállate! ¡Todavía me debes una explicación! ¡Debes dejarme claro hoy, o no podrás irte! —Samuel también se volvió loco. No podía soportar que York fuera enviada al extranjero por una mujer tan desvergonzada.


  —Cariño, ¿a dónde vas? ¿Quien es ella? —Al ver que Samuel sacó a Leona enojada, y Julie no se sintió bien. Ella inmediatamente corrió y agarró el brazo de Samuel y le preguntó.


  —¡Vete a la mierda! —Samuel estaba furioso por Leona. Perdió los estribos y le gritó a Julie.


  —Samuel... —Julie agitó sus grandes ojos llorosos, mirando al enojado Samuel. Sus pequeñas manos todavía sostenían el dobladillo de su ropa, temiendo que él se fuera.


  —¡Sal de aquí, o te enseñaré una lección! —En este momento, Samuel era como un león enojado, rugiendo a Julie.


  Julie estaba tan asustada que inmediatamente aflojó el agarre de la ropa de Samuel, dejando que los dos desaparecieran frente a sus ojos. Miró la espalda de Leona con sus grandes ojos llenos de odio.


  —¿Estas loco? ¿Por qué me invitas a salir? ¡Suéltame! —Leona gritó mientras luchaba. De repente, el teléfono en su bolsillo volvió a sonar, lo que la puso más molesta.


  Después de un tiempo, Leona fue llevada a la parte trasera de la escuela por Samuel. Su teléfono seguía sonando en su bolsillo, como si siguiera sonando hasta que ella pudiera contestar.


  Cuando finalmente llegaron a un lugar donde no había nadie alrededor, Samuel soltó su mano y empujó a Leona hacia adelante. Leona casi se cae al suelo.


  —¿Por qué no contestas el teléfono? ¿Y de quién es el teléfono? ¿Te lo dio otro hombre? ¿Estás rompiendo con York porque tienes otro hombre? Samuel hizo muchas preguntas con cara de enojo.


  Leona tardó mucho tiempo en comprender la pregunta de Samuel. Se frotó la muñeca, se dio la vuelta y dijo enojada: —¿Qué tiene que ver contigo? Es mi telefono. ¿Y qué? ¡Deja mi negocio en paz!


  —No necesito entrometerme en tu negocio y tampoco necesito entrometerme en él. Estoy ayudando a York a entrometerse en su negocio. Responde mi pregunta ahora mismo. ¿Quieres romper con York por otro hombre? ¿El hombre te dio este teléfono? Realmente no esperaba que fueras tan malo. Pensé que eras una buena chica que mantenía su virginidad al amor. Parece que tanto York como yo hemos sido ciegos para ser engañados por un buscador de oro como tú. ¿No te sientes culpable de hacerle esto a York? Samuel gritó furiosamente.


  —YO... —Antes de que Leona pudiera decir algo, su teléfono volvió a sonar. Sacó su teléfono y estaba a punto de colgar.


  De repente, Samuel agarró el teléfono de Leona. Se puso más furioso cuando vio el identificador de llamadas.


  Al mediodía, Greg estaba sentado detrás de su escritorio y se enterró en un montón de archivos. De repente, su teléfono celular sonó y él lo tomó y lo vio con el ceño fruncido.


  El número en el teléfono era en realidad el de Jasmine. En realidad, Greg tuvo una mala impresión en ella. Jasmine no era tan hermosa como esas estrellas con las que estaba saliendo; Tampoco era la mujer más elegante que había visto en su vida.


  Jasmine no podía complacer a ningún hombre. Greg no habría hablado con ella si no estuviera interesado en el Grupo Ling de Jonson.


  —Hola, estoy muy ocupado estos dos días. ¡Cuando termine el trabajo, te llamaré! —Greg simplemente se excusó y colgó el teléfono.


  —YO... —Antes de que Jasmine pudiera terminar sus palabras, escuchó el puchero en el teléfono. Se mordió el labio inferior con lágrimas en los ojos.


  Jasmine no sabía lo que había hecho mal durante este período de tiempo, pero no sabía por qué Greg se volvió así de repente.


  Por otro lado, Greg colgó el teléfono y sintió hambre. Miró el reloj y ya eran más de las 12 en punto.


  De repente, se le ocurrió a Greg que estaba bastante ocupado estos dos días. No había ido a ver a esa estúpida mujer durante varios días. Se preguntó si ella se había comportado en estos días.


  Entonces Greg sacó su teléfono y marcó ese número. Lo marcó, pero Leona lo colgó. Inmediatamente, su rostro adquirió una expresión espantosa. ¿Cómo se atreve esta perra a colgar su teléfono? ¿Estaba jugando con fuego?


  Greg volvió a llamar a Leona, pero nadie respondió. Apretando los dientes con enojo, se puso de pie y caminó hacia el estacionamiento, mientras la llamaba de nuevo.


  Esta maldita mujer, que tuvo el descaro de no colgar su teléfono solo por unos días. Si no lo hubiera visto en unos días, probablemente lo habría olvidado.


  Al ver que Samuel agarró su teléfono móvil, Leona inmediatamente se puso pálida de miedo. Ella se acercó y trató de agarrar el teléfono móvil de la mano de Samuel, gritando: —Samuel, ¿estás loco? ¿Por qué robaste mi teléfono móvil? ¡Devuélvemelo!


  De hecho, eso no fue porque Leona se preocupara por el teléfono. En realidad no lo quería en absoluto si no fuera por el hecho de que Greg la había obligado a tenerlo. Leona temía que Samuel viera el nombre en el teléfono.


  


  


  Capítulo 45 El malentendido profundizado


  Leona se abalanzó sobre Samuel e intentó recuperar su teléfono. Pero le era imposible arrebatarle el teléfono.


  —No tienes derecho a comentar sobre mi vida privada. No tenemos nada que ver el uno con el otro. ¡Devuélveme mi teléfono ahora! —Leona se apresuró a avanzar, pisó una piedra y cayó en los brazos de Samuel.


  Antes de que Samuel pudiera reaccionar, Samuel atrapó a Leona con las manos y evitó que se cayera. Sin embargo, en caso de que Leona pudiera recuperar el teléfono, Samuel todavía sostenía el teléfono con la otra mano.


  —Así que así es como te relacionas con los hombres. Realmente siento pena por York. ¿Cómo podría sacrificar su verdadero corazón por una mujer como tú? Sosteniendo a Leona en sus brazos, Samuel la miró con desprecio.


  —¿De qué estás hablando? ¡Devuélveme mi teléfono! —Sin embargo, Leona intentó deshacerse de su control y volvió a tomar su teléfono.


  —Déjame ver qué hombre te permite renunciar a un buen hombre como York solo por él". Entonces Samuel abrió el teléfono y lo consiguió.


  —Leona, ¿cómo te atreves a colgar mi teléfono? ¿Te volviste a conectar con otro hombre? donde estas ahora? ¡Háblame! —Tan pronto como Leona contestó el teléfono, escuchó un rugido de león.


  Con desprecio en sus ojos, Samuel miró a Leona con frialdad. Ahora la evidencia era clara. Ella no tenía nada que decir?


  Leona estaba extremadamente enojada y ansiosa. ¿No entendía por qué le pasaban todas las cosas malas?


  Y lo más importante fue que Greg la llamó en este momento y se topó con Samuel.


  Las lágrimas corrían por su rostro y todas las quejas brotaron de su corazón a la vez. Leona no quería que otros supieran lo que sucedió entre ella y Greg, pero ahora parecía que era imposible ocultarlo.


  Sin mencionar que Samuel era un buen amigo de York. Leona lo sabía hace mucho tiempo. Si Samuel lo supiera, York lo sabría. Leona incluso podía imaginar la decepción en los ojos de York y la tristeza en su rostro cuando le preguntó por qué tenía que hacer eso.


  Y la voz enojada en el teléfono asustó a Leona hasta los huesos. Incluso podía imaginar la mirada furiosa en el rostro de Greg. Él le había enseñado algunas veces, por lo que no podía imaginar cómo sería castigada?


  —¿Hey Quién eres tú? ¿Cuál es tu relación con Leona? ¿Por qué la llamaste? Justo cuando Leona estaba aturdida, Samuel gritó al teléfono. Estaba atrapando el adulterio para York.


  —Soy su hombre. Puedo llamarla cuando y donde quiera. ¿Quién eres tú? —Greg no esperaba que un hombre contestara el teléfono. A Greg le enojó aún más.


  Las palabras que llegaron por teléfono hicieron que Samuel entendiera todo. Ahora no tenía sentido, sin importar lo que Leona dijera, porque "su hombre" representaba todo".


  —¡Aplaudir! —Samuel arrojó su teléfono al suelo con fuerza. El costoso Apple Six se rompió en pedazos en un instante. La voz interior se detuvo.


  Sentada en el suelo, indiferente, Leona miró su teléfono roto y se calmó sorprendentemente.


  Leona pensó que ya no debería tener ningún teléfono en el futuro, para que su vida sea más tranquila. En este momento, esta idea surgió en su mente.


  Fue bueno que York se enterara, para que se olvidara por completo y comenzara una nueva vida. Podía encontrar una chica cien veces mejor que ella y comenzar una vida feliz a partir de ahora.


  La furia ardía en el pecho de Samuel mientras miraba la expresión atónita de Leona. Sacó una billetera, sacó un fajo de billetes y se lo arrojó.


  —Chica material, este dinero es suficiente para comprar un nuevo teléfono móvil. No menciones que te estoy intimidando. Si tu teléfono se rompió, te compensaré por otro. Este dinero es solo mucho. ¡No esperaba que fueras una mujer así! Tan pronto como Samuel terminó de decir eso, se dio la vuelta, con la intención de irse.


  Mirando las cuentas dispersas frente a ella, el enfoque de Leona se concentró lentamente debido a lo que dijo Samuel. Ella necesitaba dinero, y de hecho necesitaba mucho dinero.


  Pero, ¿cómo podría insultarla así? ¿Quién se creía que era? De repente, Leona agarró el dinero y se lo arrojó.


  Con el rostro lloroso y enojado, Samuel le gritó a Samuel: —Recupere su dinero apestoso. No lo necesito Aléjate de mí con tu dinero apestoso. ¡No quiero volver a verte! —Cuando terminó de hablar, Leona se secó las lágrimas y se alejó.


  Una voz fría vino de detrás de ella. —Ella ya es una amante. ¿Qué tipo de arco de castidad es? ¿De verdad crees que esto puede probar tu inocencia? Me temo que solo el tonto York lo compraría. Solo guarda tu falsa máscara, y yo, Samuel, no creeré qué tipo de castidad eres. En cuanto al dinero, es una gran suma de dinero lo que necesita para acompañar a muchos hombres para obtenerlo. No te arrepientas. Por cierto, ahora tienes un hombre poderoso contigo, así que no te importa el dinero...


  En este momento, Leona se escapó de la montaña detrás de la escuela. Sus lágrimas se secaron por el viento, y la voz burlona de Samuel detrás de ella desapareció gradualmente. Ella no quería pensar en nada. Ella solo quería mantenerse alejada de la multitud por un momento.


  Después de ver eso, Samuel también se dio la vuelta y se fue. No se dieron cuenta de que había una mujer parada detrás de un árbol no muy lejos. Estaba vestida con ropa cara y se veía bastante hermosa. Con un resentimiento en su rostro, ella era la chica que cenó con Samuel en la cantina antes, Julie.


  —Leona, mala mujer. Antes sedujiste a York, y ahora sedujiste a Samuel después de que York se fuera. Eres realmente algo! Si no fuera por ti, Samuel nunca me dejaría. ¡Tienes que pagar por lo que has hecho! —En este momento, Julie dijo resentida, y luego se dio la vuelta y desapareció en el bosque.


  Leona solo quería encontrar un lugar donde nadie la conociera y llorar.


  Las lágrimas nublaron su vista, haciéndola incapaz de ver claramente el camino por delante. Leona corrió hacia la mitad del camino como una mosca sin cabeza.


  De repente, un Lamborghini rojo salió de la carretera. Chirrió como si fuera a golpear a Leona. Se escuchó un fuerte sonido.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 46 ¿Quién es ese hombre


  Leona solo salió corriendo llorando y no vio el auto claramente. Cuando descubrió que el auto se acercaba, ya era demasiado tarde para esconderse.


  —¿Qué? —Leona tenía miedo de cerrar los ojos, pensando que todo había terminado.


  Sin embargo, el dolor imaginario no llegó. Antes de que Leona abriera los ojos, sintió su brazo agarrado por una mano grande como una abrazadera de hierro. Un hombre rugió sobre su cabeza. —mujer estúpida, ¡estás loca!


  Antes de que Leona pudiera reaccionar, una fuerza enorme la arrastró a un lado con fuerza y luego la empujó a un lado.


  Por un instante, Leona sintió que se caía. Antes de que pudiera sentarse, un rugido surgió de su cabeza. —¿quién es ese hombre?


  Sentada junto a Greg, Leona lo miró desconcertada. Ella vio que Greg había tallado una cara enojada con una cara cincelada como si hubiera sido tallada con un cuchillo o un hacha. Y ahora, la cara de Greg estaba tan fría como el hielo, y era un aura poderosa que podía asustar a Leona desde el corazón.


  —Qué... ¿Cuál hombre? —Preguntó Leona, totalmente asustada por la repentina aparición de Greg.


  —No finjas ser inocente frente a mí. ¿Quién respondió el teléfono antes? No olvides tu identidad. No permitiré que te unas a otros hombres mientras mantienes una relación conmigo. Me das asco. ¡Llama a ese hombre ahora mismo! De lo contrario, ¡te enseñaré una lección! —Greg gritó en un ataque de pique.


  Muchos estudiantes en la multitud señalaron y los miraron. Algunos de ellos reconocieron a Leona y mostraron una mirada de incredulidad.


  Mucha gente sabía que Leona había salido con York antes, pero no esperaban que ella tuviera un nuevo novio tan pronto como York se fuera.


  Y el hombre era agresivo. A juzgar por el auto que conducía, uno podría decir que no era una persona común. Algunas chicas dijeron con celos. —¿no es eso Leona? ¿No había salido con York antes? ¿Por qué encontró a otro rico tan pronto como York se fue al extranjero?


  —Tienes razón. No esperaba que ella fuera una chica tan pura e inocente. Como dice el refrán, 'el hombre propone pero Dios dispone'. Otra chica también frunció los labios y dijo con celos.


  —Escuché que ella trabaja en el bar todos los días. Mira, este hombre es obviamente mucho mayor que nosotros. Es imposible para él ser un estudiante en absoluto. Supongo que ahí es donde se enganchó con los hombres. ¡York es tan patético que se enamoró de una chica así!


  —No esperaba que ella hiciera tal cosa. Ella siempre fingió ser inocente. Quizás esta es su forma de hacer las cosas. Este hombre parece familiar. Creo que lo he conocido en alguna parte.


  Las discusiones de muchos estudiantes llegaron a través de la ventana abierta, y Leona pudo escucharlos claramente.


  De repente, su rostro se puso pálido. Ella agarró la manga de Greg, con los ojos llorosos y suplicó: —Salgamos de aquí primero, ¿de acuerdo?


  —¿Por qué debería irme de aquí? ¿Tienes miedo de que te vea el hombre que acabas de conectar? Encuentra tu amante! ¿Es el Playboy en tu escuela otra vez? Realmente te admiro, Leona. ¿Qué demonios tienes? ¿Por qué eres tan atractivo para tantos hombres? Dime, ¿con cuántos otros hombres has tenido sexo además de mí? Apretando los dientes, Greg agarró con fuerza la delgada muñeca de Leona, pareciendo volverse loco.


  Leona sacudió la cabeza inconscientemente. Su largo cabello negro flotaba con su cabeza y las lágrimas caían. Ella realmente no tenía una experiencia tan triste. Fue solo un malentendido.


  Pero al mirar a Greg frente a ella, temía que él ya no la creyera sin importar lo que ella dijera. ¿Qué debería hacer ella? Leona imploró: —¡No lo hice! ¡No estaba con ningún hombre! ¡Las cosas no eran así! —Leona sintió que su muñeca se iba a romper, pero no podía deshacerse de Greg en absoluto.


  Aunque Greg estaba furioso, vio que un estudiante en la distancia apuntaba en esa dirección y presionó el botón para cerrar la ventana.


  Por supuesto, no era que tuviera miedo de ser regañado por otros. Simplemente no quería que sus noticias aparecieran en el titular mañana.


  —Por favor, salgamos de aquí primero, ¿de acuerdo? ¡Te lo explicaré todo! —Si los líderes de la escuela vieran eso, podrían despedirla. Leona solo tendría una educación secundaria y ninguna gran empresa quería contratarla. En este caso, no podría ganar suficiente dinero para dejar a la familia Ling.


  En realidad, Greg no quería quedarse, pero para castigar a Leona por ser desobediente, mantuvo la cabeza baja de nuevo.


  —Ah ah ah... —La cabeza de Leona estaba fija por la mano grande de Greg, por lo que no podía moverse en absoluto. Aunque la ventana era negra, las personas que estaban afuera del automóvil no podían ver la situación en el automóvil.


  Pero después de todo, era la puerta de la escuela. ¿Qué pasa si alguien los vio? Pero no funcionó en Greg.


  Leona estaba al borde del colapso bajo la presión de sus lágrimas.


  Desde ese día, Greg había buscado a otras mujeres, pero nadie podía hacerlo sentir de la misma manera.


  Cada vez que estaba con otras mujeres, la cara de Leona siempre pasaba por su mente.


  Para ser sincero, Leona era como un pez muerto. Ella no tenía nada que comparar con las mujeres que Greg había estado juntos antes.


  En el pasado, Greg no habría tenido ningún interés en una mujer como ella, ¡pero maldita sea! Acaba de descubrir que tenía un interés inexplicable en ella.


  


  


  Capítulo 47 El castigo del diablo


  Tan pronto como Greg pensó en las cosas terribles que otro hombre le había hecho a Leona, ya no pudo contener su ira.


  Leona estaba en gran agonía. ¿Era un perro? ¿Por qué le gustaba tanto morder?


  Leona se asustó al encontrar los ojos oscuros de Greg, ya que no era una niña ignorante. Inmediatamente entendió lo que significaba y luchó más intensamente.


  No podían hacer eso aquí. Además, era la puerta de la escuela y había muchos peatones afuera que podían caminar en cualquier momento.


  Pero la lucha de Leona no funcionó para nada en los ojos de Greg. Solo pensó que era más ridículo.


  En realidad, incluso si Leona no luchara, Greg no haría nada aquí. Después de todo, era una persona famosa en C City y no le haría ningún bien si los paparazzi lo atrapaban.


  Finalmente, Greg lo dijo en un tono relajado y se sentó en el asiento del conductor rápidamente. Luego, encendió el auto y se fue.


  Greg condujo a través de numerosas luces rojas a lo largo de la carretera a la velocidad más rápida, dirigiéndose al Hotel Emgrand.


  Pero Leona agarró la manija de la puerta con fuerza. La velocidad del auto hizo que su corazón latiera violentamente. Ella lo había visto varias veces que su auto casi choca con el que está adelante. Después de cerrar la puerta ligeramente, Greg adelantó a ese auto.


  Leona sintió que su corazón iba a saltar de su pecho, y su rostro palideció de miedo. Ella dijo nerviosamente: —Reduzca la velocidad. Es peligroso. ¿A dónde me llevas? Todavía estoy en la escuela Detente ahora mismo. ¡No quiero ir contigo!


  Ignorando por completo sus palabras, Greg pisó el acelerador y aceleró lo más rápido que pudo. El auto era como un ardiente arco rojo cruzando la calle en C City. Antes de que otros lo vieran claramente, voló.


  Leona no escuchó respuesta. Levantó la cabeza y vio que Greg estaba de pie junto a ella. Ella vio que él apretó los dientes y trató de reprimir su ira.


  Leona no se atrevió a decir nada más. Solo podía agarrar con fuerza la manija de la puerta del auto a su lado. ¡Cerró los ojos y no se atrevió a mirar el camino por delante!


  Aunque el aire acondicionado estaba apagado, Leona todavía sentía que la temperatura en el automóvil había descendido al extremo. En este momento, decidió cerrar la boca porque no quería irritar a este león enojado nuevamente. De lo contrario, las consecuencias serían insoportables para ella.


  Solía tomar 40 minutos desde la Universidad de Leona hasta el Hotel Emgrand, pero a Greg le tomó solo 15 minutos llegar allí.


  Cuando llegaron, Greg arrastró a Leona al exclusivo ascensor y fue directamente a su suite presidencial.


  Greg lo pateó con todas sus fuerzas. Tan pronto como Leona oyó que se cerraba la puerta, estaba tan asustada que volvió a temblar. Entonces Greg arrastró a Leona directamente al dormitorio y la arrojó sobre la gran cama.


  Aunque la cama era muy suave, Leona todavía se sentía mareada.


  Antes de que su mareo fuera eliminado, una sombra rápidamente cayó sobre su cabeza.


  —Oh, Dios mío, vete. Todavía es de día. Necesito ir a la universidad. —Leona gritó cuando volvió en sí.


  —¿Qué estoy haciendo? ¿No sabes lo que quiero hacer? No finjas que no me conoces. Realmente disfrutas este proceso, ¿no? ¿Quién fue? ¿Estabas haciendo lo mismo con él ahora? —Greg dijo enojado.


  Todavía recordaba lo que pasó antes. La idea de que Leona se quedara con otro hombre lo molestaba, y él realmente quería estrangularla.


  —No es lo que piensas. Detente y escúchame, ¿de acuerdo? —Leona no pudo soportar más su tiranía, por lo que trató de razonar con él.


  Pero olvidó que Greg nunca escuchó su explicación. Mientras él fuera firme en su corazón, nada cambiaría.


  —¡Vete! ¡Tu diablo! ¿Por qué me tratas así... —El cuerpo de Leona temblaba de dolor, y su largo cabello se balanceaba mientras su cabeza se balanceaba, las lágrimas corrían por sus mejillas.


  *** Leona se sumergió en la oscuridad infinita.


  —Eres igual que tu madre. Eres una mujer de moral suelta. Cada vez que te miro, creo que eres como tu madre. Ambas son mujeres que intentan seducir a los maridos de otras personas... —Las palabras de Cynthia fueron como un cuchillo afilado, perforando el corazón de Leona.


  —Eres solo un maleficio. ¿Cómo puede nuestra empresa entrar en peligro sin usted? ¿Todavía quieres ir a la universidad? Si tienes que encontrar una manera de criarte solo, ya es muy amable de nuestra parte no dejarte en la calle y morir de hambre... —Dicho por Jonson con una mirada llena de desdén.


  —No, no fue así. No digas eso de mi madre. Ella no es ese tipo de mujer... —En el sueño de Leona, Cynthia y Jonson la regañaban todos los días.


  Aunque Leona no sabía dónde estaba su madre, creía que su madre no era ese tipo de mujer. Esperaba mucho que su madre pudiera destacarse para protegerla en este momento.


  


  


  Capítulo 48 Duda


  En el sueño, aunque triste, Jasmine dijo con tristeza: —Si es verdad, pero Greg es mi novio, y nos vamos a comprometer pronto. Eres mi hermana, ¿cómo puedes traicionarme y estar con él?


  —No no no. Jasmine, no me malinterpretes. Realmente no lo hice... —Leona no pudo evitar sacudir la cabeza y gritar.


  Cuando se despertó al día siguiente, ya era mediodía. Solo entonces se dio cuenta de que no había comido nada en todo el día.


  Leona entró al baño con su cuerpo cansado y se miró en el espejo. Ella descubrió que era negra y azul en todo su cuerpo.


  Leona abrió la alcachofa de la ducha y frotó su cuerpo violentamente, tratando de eliminar todas las marcas que había dejado en su cuerpo. Pero ella sabía que se estaba engañando a sí misma. Algunas marcas nunca se borrarían una vez que fueran marcadas.


  Después de una hora, Leona finalmente se sintió enérgica. Cuando salió del baño, vio una bolsa de ropa sobre la cama. Ella sabía que era la que Greg le pidió a otro hombre que pusiera aquí.


  La camiseta que Leona llevaba la última vez había sido pinchada por Greg, y se había convertido en un trapo, por lo que solo podía sacar el vestido de alta calidad de la caja y pretender usarlo.


  Al lado de la caja, estaban los zapatos combinados. Leona tuvo que decir que, aunque este jabalí de arena era muy molesto y hacía que quisiera morderlo hasta la muerte, era muy atento.


  Después de vestirse, Leona estaba a punto de irse cuando vislumbró las píldoras anticonceptivas restantes que había tomado la última vez. Leona se regañó en secreto por ser tan descuidada que casi olvidó algo tan importante. Ella no quería estar embarazada del hijo de Greg.


  Después de que Leona tomó las píldoras, estaba a punto de salir de la habitación cuando llamaron a la puerta desde afuera. En ese momento, una voz familiar dijo: —Señorita Ling, ¿está despierta? Soy Wayne El jefe me pidió que te trajera algo.


  Pero a Leona no le gustaba Wayne. No tenía nada que ver con él. No le gustaba ningún hombre ni nada relacionado con Greg.


  Wayne era el secretario de Greg. Leona no sabía lo que Greg le iba a hacer, así que lo esquivó instintivamente.


  Sentada hoscamente en la cama, Leona planeó dejar que Wayne tocara el timbre y fingió no escucharla. Quizás se iría después de estar cansado por un tiempo.


  Pero Leona parecía haber subestimado la paciencia de Wayne. Había llamado a la puerta durante más de veinte minutos, pero no se detuvo. Finalmente, Leona no tuvo más remedio que caminar para abrir la puerta.


  Luego volvió a la casa con la cabeza gacha. En este momento, ni siquiera tenía el coraje de mirar a Wayne, lo que solo la haría sentir más humilde.


  Wayne no era infeliz en absoluto. Tenía una manzana 6 que era la misma que Greg le dio a Leona la última vez y dijo: —Señorita Ling, esto es para usted. Por favor, tómalo. El jefe me dijo que si tienes hambre, puedes pedirle al personal del restaurante que te traiga la comida. Si no se necesita nada más, volveré primero.


  Mirando a Apple 6 frente a ella, Leona realmente quería romper el maldito teléfono móvil en pedazos, pero sabía que no podía. al menos, ella no tenía la capacidad de resistir ahora, de lo contrario tendría que ser tratada más cruelmente.


  Leona echó un vistazo a la brillante luz del sol afuera. Afortunadamente, hoy era sábado y no tenía que ir a la escuela, o de lo contrario se saltaría las clases nuevamente. Leona decidió irse a casa y cambiarse antes de ir al restaurante a trabajar.


  Cuando regresó a su propia casa, se sorprendió al ver a su hermana, Jasmine, sentada en su habitación. Cuando Jasmine vio a Leona, Jasmine se sorprendió. Entonces Jasmine dijo: —Estás de vuelta. Tu ropa...


  Como hija de la familia Ling, Jasmine naturalmente vestía mucha ropa de oro y plata desde la infancia, y la ropa que llevaba era cara. El vestido Chanel en Leona debe ser muy costoso, y también fue el último estilo de este año.


  En este momento, Jasmine estaba un poco confundida. Seguramente, ella sabía sobre la condición económica de Leona. Leona no podía permitirse ropa tan cara con su dinero hecho por su trabajo.


  Jasmine recordó que había rogado a su padre varias veces, pero él no estaba dispuesto a comprarle ropa tan cara. ¿Quién fue tan generoso para comprarlo para Leona?


  De hecho, Jasmine no quería entrar en su habitación, que no era tan grande como la de su baño, pero estaba preocupada por las noticias que escuchó ayer, por lo que quería confirmarlas con Leona.


  Jasmine no esperaba que Leona no volviera a casa anoche. En la actualidad, Leona no regresó hasta el mediodía e incluso llevaba un vestido tan caro. El chupetón era apenas visible a través del cuello levantado de Leona, lo que hacía que Jasmine se sintiera nerviosa sin ninguna razón.


  Todos en la sala podían ver la escena ante sus ojos. Todos sabían lo que Leona había hecho la noche anterior y Jasmine no pudo evitar despreciar a Leona desde el fondo de su corazón. Leona era tan inocente como su madre. Pudo conectarse con hombres a una edad tan temprana, pero aún así aprendió a quedarse fuera toda la noche. Como dice el refrán, como madre, como hija.


  Aunque en el corazón de Jasmine, ella ya había menospreciado a Leona como algo bueno para nada, pero no lo mostró en su rostro. Jasmine preguntó tentativamente: —El vestido es tan hermoso. ¿Pero dónde lo compraste? ¡También quiero comprar uno!


  Leona no había esperado que la última persona que vería en su habitación fuera su hermana. Eso la haría sentir muy avergonzada, ser una mala mujer hablada por otros.


  En particular, el vestido que llevaba Leona no era lo que Leona quería. Estaba nerviosa y no se atrevió a mirar a Jasmine. Leona espetó: —Ese, ese vestido fue prestado por uno de mis compañeros de clase. Era su cumpleaños ayer. ¡Lo tomé prestado porque mi ropa estaba manchada!


  Jasmine no creía lo que Leona dijo en absoluto. Desde la infancia, si Leona le mentía a los demás, mantendría la cabeza baja y se agarraría fuertemente a la ropa con las manos. Jasmine lo había sabido por la expresión de Leona.


  Sin embargo, esta no era su preocupación. Jasmine tomó la mano de Leona y le dijo cariñosamente: —No le prestes ropa a tu compañero de clase. El vestido es muy caro. Lo he visto en la revista. Creo que debería haber al menos sesenta y un mil. Si necesitas ropa en el futuro, ¡solo dímelo!


  Al escuchar el precio del vestido, Leona se sorprendió y Jasmine pronto se dio cuenta de que su suposición era correcta.


  No era la ropa de compañero de clase de Leona en absoluto, por lo que debe ser un hombre que se la compró. Se preguntó qué hombre era tan rico para gastar tanto dinero en ella.


  Aunque los ojos de Jasmine brillaron de ira, dijo suavemente. —el periódico decía que Greg fue a tu escuela ayer. Solo quería preguntarte si lo viste.


  


  


  Capítulo 49 Abandono de la escuela


  Al escuchar eso, el corazón de Leona dio un vuelco. Incluso podía escuchar su propio corazón latir muy rápido. Solo había un pensamiento en su mente: no podía dejar que su hermana supiera lo que sucedió entre ella y Greg.


  En ese momento, Leona aflojó el agarre de Jasmine, se dio la vuelta e intentó calmarse mientras le echaba agua a Jasmine. Leona fingió estar sorprendida y preguntó: —¿Cómo podría ser? ¿Por qué el cuñado vino a mi escuela? Quizás alguien cometió un error.


  Al escuchar que Leona llamó al cuñado de Greg, aunque Jasmine nunca había admitido que tenía una hermana, todavía estaba complacida.


  Jasmine no notó la voz temblorosa de Leona. Tomó el agua de la mano de Leona, la dejó a un lado y dijo: —Tal vez me equivoqué. Después de todo, las fotos en la revista no eran muy claras. ¡Solo se dijo que era probable que fuera el CEO de Wei International Trade Company!


  Después de que Leona vio a su hermana irse, se derrumbó en la silla como si toda su fuerza se hubiera agotado. Se sintió afortunada de que su hermana no hubiera notado nada malo en ella, de lo contrario, realmente no sabía cómo enfrentar los ojos tristes de su hermana.


  Afortunadamente, llegó el primer lunes y Leona también tuvo la oportunidad de asistir a la escuela. Sin embargo, cuando entró en la escuela, sintió que alguien la señalaba por detrás. Cuando Leona se dio la vuelta, el hombre miró hacia otro lado, fingiendo no hablar de ella.


  Como todos sus compañeros de clase habían hablado así de ella, a pesar de que era una mujer insensible, Leona sabía que debía haberse convertido nuevamente en el tema de su conversación.


  Sin embargo, York ya se había ido al extranjero. ¿No sabía qué más podría hacerla volver a ser el foco de sus compañeros de clase?


  Sin embargo, tan pronto como se dio la vuelta, la voz de discusión detrás de ella llegó de nuevo. —Esa es Leona. Ella sedujo a York antes, y ahora York acaba de irse al extranjero, y ella sedujo a Samuel. ¡No puedo ver que ella tenga estas ventajas!


  —Las últimas noticias de ese viernes, aparte de Samuel, Leona estaba estrechamente relacionada con un hombre que conducía un Lamborghini en la puerta de la escuela. Finalmente, ese hombre la arrastró a su auto y se la llevó. Ese hombre se parece al CEO de Wei International Trade Company. Leona finge ser elevada todo el tiempo. ¡Pero resulta que su vida privada es tan caótica! —Las discusiones detrás de Leona fueron escuchadas ocasionalmente por ella.


  Leona realmente no sabía cómo enfrentar el hecho ahora. Era cierto que ella estaba con York. Pero habían estado en una relación abiertamente, por lo que no tenía nada de escrúpulos.


  En cuanto a su relación con Samuel, eso no era cierto. Fue totalmente un misterio. Pero la aparición de Greg en la escuela la molestó mucho.


  Leona sacudió la cabeza con fuerza. Ella creía que sus compañeros de clase estaban demasiado relajados en su tarea, por lo que les gustaba preguntar mucho sobre los chismes y, naturalmente, lo olvidaban con el paso del tiempo.


  Sin embargo, cuando Leona llegó al aula, uno de sus compañeros de clase le dijo que el director quería que fuera a la oficina y miró a Leona de una manera extraña.


  Cuando Leona llegó a la oficina del director, el director, que tenía alrededor de cincuenta años, le sacó un papel y le dijo: —Leona, últimamente hay muchas cosas sobre ti, lo que ha causado una muy mala influencia en nuestra escuela. Como universidad famosa, no permitimos que estudiantes como tú continúen aquí. Por lo tanto, le recomendamos que abandone la escuela. De lo contrario, si te obligamos a hacerlo, no será fácil que vayas a otra escuela...


  Las palabras del director fueron como un rayo de un cielo azul. Leona se sorprendió y se estremeció. —Sr. director, escuche mi explicación. Todos estos son malentendidos. No hice nada...


  Finalmente, el director sacó una pila de fotos. En las fotos, era claramente la parte trasera de Leona entrando a un hotel con un hombre. Después de ver eso, Leona finalmente no tuvo nada que decir.


  La espalda del hombre estaba muy borrosa en la foto, pero era fácil verla claramente. Entre ellos, dos fotos eran su perfil.


  Leona salió de la oficina sin decir una palabra y no sabía cómo salió de ella. Las fotos fueron enviadas a la oficina del director de forma anónima. Leona no sabía quién había tomado sus fotos en secreto. Pero no tenía ningún sentido pensar en eso ahora.


  Por el momento, Leona solo tenía una idea en mente: no podía continuar estudiando. ¿Qué debería hacer ella en el futuro?


  Leona se había centrado en su estudio por el momento, con la esperanza de encontrar un buen trabajo después de la graduación y luego dejar a la familia Ling.


  Pero ahora ella fue rechazada, ¿qué debería hacer en el futuro? Leona caminó por el puente elevado sin rumbo, ignorando el flujo constante de personas a su alrededor. Miró los autos debajo del puente, pero su mente estaba perdida por mucho tiempo.


  Por otro lado, Greg acaba de salir de la empresa y quería discutir un contrato con el jefe del Grupo Shengfeng. De repente, vio una figura familiar.


  Con un chillido Al ver a la mujer claramente, Greg estaba seguro de que era exactamente Leona.


  Entonces Greg giró el volante y rápidamente retrocedió su auto. Sacó su teléfono y llamó a Leona, pero aún no había contestado.


  Con Leona sentada en el puente así y sin intención de levantar el teléfono, Greg estaba tan enojado.


  Pero Leona no notó el timbre de su teléfono. Todo lo que pensaba ahora era que había sido expulsada de la escuela y que nada más podía atraer su atención.


  Greg estacionó el auto detrás de Leona, y su secretario, Wayne, también vio a Leona. Wayne dudó y dijo: —Jefe, el CEO del Grupo Shengfeng nos está esperando ...


  —Estoy ocupado hoy. ¡Llámalo para que nos veamos otro día! —Greg dijo y se bajó del auto.


  —Pero jefe, ¡ese es un contrato que vale decenas de millones de dólares! —Wayne gritó nerviosamente detrás de Greg. El CEO nunca abandonó su trabajo por ningún motivo antes, y llegó a la empresa lo antes posible y se fue a más tardar todos los días.


  Pero desde que conoció a esta Leona, siempre llegaba tarde y se iba temprano. Como secretario y asistente del CEO, Wayne naturalmente sabía por qué el CEO siempre llegaba tarde. Cada vez, fue el CEO quien envió la ropa a la señorita Ling. Parecía que el CEO era muy especial para esta señorita Ling.


  —¿Eres el CEO o yo soy el CEO? —Greg miró a Wayne fríamente.


  Wayne se sobresaltó. Cerró la boca y llamó al gerente del Grupo Shengfeng: —Hola, Sr. Zhang, lo siento mucho...


  Greg continuó caminando hacia Leona. Cuando se paró detrás de ella, oyó claramente que su teléfono sonaba en su bolsillo, pero ella no pareció escucharlo en absoluto. Greg frunció el ceño nuevamente.


  


  


  Capítulo 50 Entonces puedes demandarme


  —Perra, ¿cómo te atreves a no contestar mi teléfono? ¿Has olvidado tu identidad? Greg agarró el delgado brazo de Leona y la giró para enfrentarse a sí mismo.


  Pero cuando vio que la cara de Leona estaba cubierta de lágrimas y sus ojos estaban totalmente en blanco. Greg sintió que su corazón golpeaba algo. ¿Cómo podría ser ella así? Que esta pasando?


  Cuando Leona estaba aturdida, de repente vio la cara de Greg. Ella forzó una sonrisa. ¿Por qué estaba Greg aquí? Ella simplemente no podía escapar de él en ningún lado.


  —¿Por qué siempre veo tu cara de odio? ¿No puedes desaparecer por un tiempo y dejarme callar? Soy muy desafortunado ¡Mantente alejado de mí! —Como si a Leona no le importara en absoluto, simplemente sacudió la cabeza y empujó a Greg hacia adelante.


  Cuando Leona tocó el grueso pecho de Greg, sintió su cuerpo cálido y los fuertes latidos de su corazón. Al escuchar eso, Leona abrió los ojos con sorpresa. No podía creer que no fuera su ilusión.


  —Por qué... ¿Por qué estás aquí? —Leona finalmente descubrió que no era una ilusión. Era el verdadero Greg el que estaba frente a ella, y ella inmediatamente se puso seria.


  Greg frunció el ceño al ver por la pálida cara de Leona que en realidad había estado sufriendo una alucinación.


  Pero lo que dijo Leona antes enfureció a Greg. ¿Qué quiso decir con decir que donde quiera que fuera, siempre podía ver su cara molesta?


  Greg había sentido lástima por Leona ya que ella había estado en un estado de trance justo ahora. Pero al pensar en esto, Greg se enojó de nuevo.


  Greg agarró la delgada muñeca de Leona y dijo en voz baja: —¿Me odias? No olvides tu identidad. Estás con esta persona molesta todos los días. Como eres una perra, no finjas ser una doncella santa. ¡No te lo mereces!


  Al escuchar eso, Leona forzó una sonrisa amarga. Sí, ella no merecía su amor. Ahora Leona había perdido todo, incluso su calificación para volver a la escuela. ¿Qué más le importaba?


  Pero, de repente, Leona apartó la mano de Greg de ella, como si no supiera de dónde provenía la fuerza. Leona gritó histéricamente con lágrimas en la cara: —Sí, no me lo merezco. Como soy tan despreciable, ¿por qué siempre me buscas? ¡Puedes ir a buscar a otra mujer! ¡Apártate de mi vista! —Después de decir eso, Leona se dio la vuelta, con la intención de irse.


  Greg nunca se le ocurrió que un pequeño gatito domesticado se convertiría de repente en un gato salvaje. Greg ardía de ira como si un gato estuviera a punto de arañarlo. Por supuesto, no permitió que Leona le gritara.


  Entonces Greg la arrastró hacia la alargada limusina cercana. La metió en la limusina y se inclinó para sentarse a su lado.


  En este momento, la temperatura alrededor de Greg había descendido a cero. Le gritó al conductor: —¡conduce!


  Sin dudarlo, el chofer pisó el acelerador y se alejó.


  Leona siempre supo que este jabalí de arena era extremadamente dominante, pero ahora realmente tenía suficiente, y su resistencia había llegado al límite, no estaba dispuesta a dejar que la insultara más.


  —¡Suéltame, pequeño cerdo! ¡No quiero ir contigo! ¡Suéltame! Leona luchó por liberarse, extendió la mano hacia la manija de la puerta y estaba a punto de saltar del auto.


  —¡Perra! ¿Cómo te atreves a llamarme cerdo de arena? ¡Te haré saber la consecuencia de regañarme! —Tan pronto como Greg dijo eso, trajo a Leona a sí mismo de repente.


  —Phewww Tú, Ummm, déjame ir... —Leona estaba tan enojada que se le salían las lágrimas de los ojos. Ella intentó pero no pudo deshacerse de su control.


  Al ver que había otras dos personas delante de ella, Leona dobló la rodilla con enojo y pateó con fuerza la parte inferior de Greg.


  Pero inesperadamente, Greg ya había sentido su intención. Él mantuvo sus piernas presionadas y ella no podía moverse en absoluto.


  Greg gritó: —¡Perra! ¡Ya me has cabreado! ¡No puedes tomar las consecuencias!


  —¡Has violado la ley! ¡Te demandaré! —Leona gritó histéricamente y, al mismo tiempo, miró al conductor y a Wayne pidiendo ayuda, con la esperanza de que los dos pudieran ser misericordiosos y quitarle el cerdo.


  Sin embargo, el conductor y Wayne no se atrevieron a mirar hacia atrás y ver qué estaba pasando. Seguían mirando al frente e ignoraban los ojos suplicantes de Leona.


  —Bien, entonces puedes demandarme. Si no sabes cómo ir a la corte, ¡puedo ser generoso y llevarte allí! —Greg no quería ser amenazado.


  —Oh, Dios mío, arena jabalí... —¡Leona no pudo liberarse de su control pero gritó!


  Después de un largo rato, finalmente, Leona perdió toda su fuerza. Estaba muy frustrada cuando fue expulsada de la escuela debido a la travesura de Greg.


  En este momento, Leona estaba asustada por sus propias ideas. Ella no quería hacer eso, así que inmediatamente trató de rogar por la misericordia de Greg. —¿Puedes levantarte primero? Todavía hay gente mirándonos. ¿No tienes miedo de que tus subordinados se rían de ti?


  —No te preocupes. ¡No verán nada! —Al escuchar que Leona pedía piedad, el orgullo de Greg quedó satisfecho y su ira desapareció en un instante.


  —¿Cómo pueden no ver? No son ciegos... —Antes de que Leona pudiera terminar sus palabras, un dispositivo se levantó frente a ella, bloqueando al conductor y a Wayne. No podían ver claramente lo que sucedió aquí.


  Leona no podía creer que Greg instalara tal dispositivo en su automóvil. ¿Instaló el dispositivo solo por ella?


  Pareciendo ver a través de la mente de Leona, Greg inmediatamente mordió sus tiernos labios y dijo: —Mujer tonta, no seas tonta. Este es un automóvil con una estructura extraña que no solo puede bloquear su visión sino que también tiene un mejor aislamiento acústico. ¿Quieres intentar? —Y Greg deliberadamente puso una sonrisa.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.
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